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[! rÍi f 6 t i á ¡ 
La crisis por la que atraviesa la industria de 

la construcción naval en el mundo se agra1Ja por 
momentos. casi al igual que el mercado de fletes 
marítimos del petróleo y sus derivados. Puede ase­
gurarse que la primera es coMecuencia directa de 
la segunda. El índice general de fktes marítimos 
correspondiente a la semana que terminó el 11 de 
octubre de 1975, fue de 169.2 contra 171.9 de la 
semana anterior, esto es, 2.7 puntos menos, según 
los datos de la empresa neoyorquina M aritime 
Research !ne. 

Ocurre aquí una de las tantas contradicciones 
r¡ue caracterizan la actnal cri,~is económica mun­
dial . Todos los precios suben. en tanto los fletes 
marítimos disminuyen de manera continuada. prin­
cipalmente los del petróleo. Una de las aparentes 
causas ql.U3 han provocado esta situación es, sin fo. 
gar a dudas. la creciente disminución de la de­
manda de petróleo, por parte de las nacion,es in­
dustriali::adas. Estas últimas ( E.U .. Canadá, l a­
pón. A u,stralia y los países de Europa Occidental ) 
según elatos del departamento de Minas de los 
E.stados Unidos. necesitaron importar. en 1973, 
1,316 millones de toneladas métrica,s de petróleo 
y su.s derivados, en tanto que en 1974, las impor­
taciones descendieron a 1,258 millones, o sean 
58 menos que el año primeramente citado. La 
disminución se va acentuando de manera lenta pe­
ro segu,ra. Los datos norteamericanos, provisiona­
les. para los siete primeros m,<·ses del año actual 
señalan una disminución d,. casi 500 millones de 
tonel('das en su consumo interno. en tanto que 
en Gran Bn<:taña, durante e! mismo período, el 
conwmo disminuyó en 190 millones. No existen 
datos preliminares como los anteriores en otros 
paíso,. pero todo par<>ce indicar que la tendencia 
geror-rd es hacia la baja. 

El exceso de buques tanques es evidente. a 
pesar de que la disminuci-ón de velocidad durante 
los viajes lo ha reducido considerablemenbe, calcu­
lándose esa reducción en unos 40 millones de t.p .m . 
junto con el amorre provisional de una gran ca>:.• 
tidad d-e buquru, <>specíalment<> los de mayor cos­
to de operación. Se piensa, rara alii-iar la situa­
ción. en proceder al desguacf> de los tanques me­
nores. con más de gnince años de servicios, lo cual 
a'yudaría a mant.ener la estabiJidc.~ del mer('ado, 
en términos relativamente aceptables. por lo menos 
hasta finales de' año próximo. ( En los seis 1Jri­
meros meses dr• 1975. fueron desgu.a=ados 146 
petrolt>ros. con un t.otal d< :3,9rn,146 t.r.m . lo que 
constituyó nn récord) . 

in embargo. ". no obstante las m1,merosas 
cancelaciones, los a,'itilleros tPnían. a mediados del 
año actual. órdenes de const,rucción. para entrera 
hasta 1980, dt> 80 1 petroleros con un lota/ dP 
)23.110 000 t.p .m. t>quivalente ,J 44.7~ del 10-

nela.jc actualmente a /lote. además de 59 petrnl<>­
leros-mineraleros con 7,578,000 t.p.m. 

Está claro que al terminar la actual crisis eco­
nómica los consu,mo.~. '.'' en consecu<>ncia las impor­
tacionl('s de petróleo aumentarán sensiblt>mente. 
¿pero llegará el aumerua a ser lo s,¡,f iciente para 
ocupar plenrrmente el nu,cvo tonelaje a flntr>. ¿ / ,a 
pregunta no resultn inadecuada ni inoportuna. pt1Rs 
si como sr>ñ.alan algunos e:-cp('rtr.,~, ww vez supern­
da la act.ual siwació11 económica, p,/ aumento <'n 
los consumos de petróleo será d-< / orden del cinco 
por cien.to anual, por lo menos hasta 1980, salta 
a la vista la enorme desproporción entre e' creci­
miento de la flota petrolera y el del consu,mo del 
en,crgético. 



La O ceanografía 

Para el Desarrollo 

Como Elemento 

de Especialistas 

1.-¿Qué es lct Oceanografía? 

Oceanografía es la ciencia que estudia los Océa. 
nos Y los fenómenos que ocurren en éllos. Es una 
ciencia que al ocuparse del estudio de 1a tierra 
Y hacer una descl'ipción cualitativa de sus fenóm~ 
no~ •. se i~entific~ ~on las ciencias geográficas. 
Uilhza metodos s1m1lares a los empleados en ]•as 
oi~·as ciencias geográficas. y su finalidad es la 
m1~ma <1ue la ele la Geosrrafía General, en tanto se 
ocupa <le la. clasificación mecfümte definiciones 
~recisas de los diversos materiales y caracteds. 
ticas de la energía de los f enóme11os encontrados 
estableciendo las relaciones constantes y rec1pro~ 
<:as . entre los mismos. Por otra parte, procede se­
meJantemente ~ la Geografía Regional cuando 
agn1pa todos los fenómenos de acciones l'ecípro­
cas coexistentes localmente, sobre la base de una 
área común, de ocunencia, que puede ser de ma­
yor o menor extensión. Por tanto. desde el punto 
de vista g-eográfico se pudo nensar en un::t Occ~. 
nografía General y en otra Region~J. ambas uti. 
lizando principalmente métodos estadísticos y des­
criptivos. 
. RecientemPnte. el ránido progreso de las cien­

cias exactas, ha conducid() a una transición <1ue 
cambia un enfoque g·eogr,1 fico por nno geofísiro, 
al estudiar los problemas oceanográficos. Esto ln 
dado lugar a un concepto cuantitativo <le los fenó­
menos oceanop.-ráficos, basado en principios físico. 
matemáticos. Desde este 1mntn dP Yisk'l. la Ocea­
nografía es una rama <le l',t Geofü;ica, y está re. 
cor¡ocida c-omo una c·iencia inoepfn<Henie. <'Oll1pa­
rable ('On la l\f eteoroloSZ'ía (físk:1 d"' 1~ ::i fmó~fe,·:i) 
~- c•c11 la Geofí¡::,ica en su concepto más restringido 
( fü:ica de la tierra) . 

La historia de la Oceanografía, hasta consti­
tuirse en ciencia, es esencialmente la misma que 
la de otras disciplinas científicas, a pesar de que 
'a(m ¡::,e encuentra en una edad relativamente jo. 
ven. Similarmente a todas las otras ciencias ~us 
hechos se obtienen por observación; inicialrriente 
estas obser\'aciones, fueron referidas solamente a 
c:oncliciones y fenómenos peculiares de !·as vecin­
dades de las costas o islas. Las condiciones del m~u· 

--:. d, l.t R. El ¡m:,-('nt!' trabnjo es un e,1rae10 dt' la Confc.·­
n·ncia pn,,.c.;nlc.u.lu por d .:iutOJ' Jurantc- In XI cnlllnn Interna­
cional de la 01·1•anogrnfío, celebrada en México en agosto ppdo. 

Por el Contralmirante l. E. 
Doroteo Silva López. 

abierto. permanecieron indefinidas e inciertas por 
largo tiempo, y lo que es más, las cosas que eran 
nuevas, espectaculares o excepcionales, fueron mu. 
cho más interesantes que los fenómenos normales 
de la vida diaria. A medida que aumentaron los 
conocimientos, el hombre dejó de contentarse con 
reconocer las condiciones y cambios que lo rodea. 
ban, y elucubró sobre la naturaleza de los fenóme­
nos que oc111-ren en toda la tierra. 

- El hombre penetró en la vasta amplitud de los 
mares, Y ahí gradu~lmcnte desarrolló el concepto 
de ?ceáno. Los intrépidos viajes de los marinos 
pusieron gradualmente en claro las ideas de la for­
ma de la Tierra. y confirmaron su con~titución es. 
fél'ica mostrando los límites de los océanos. 

2.-El ca.rácter científico de llt Oceanograffo 

La utilización de un criterio sistemático nara 
la reunión de las observaciones realiza.das desde 
los buques y el aumento de la exactitud obtenirla 
mediante el perfeccionamiento ele los instrumen­
f'of'., ocurrió hasta desuués de iniciado el Siglo XIX. 
L~ navegación r egular por los mares, necesaria 
para la expansión del comercio. aumentó rápid,;;¡,. 
mente el conocimiento <le las conclicionec:; sup,erfi. 
ci:ilcs rlel mar, las cuales quedaron re~istradas e11 
miles de diarios de na,·egación de los buques me1·­
cantes. A sugerencia del oficial n~waJ norteameri. 
cano ~r occanógrafo Matthew Fontaine Maury 
( 1806-187!3). se lle_gó a un acu"'rdo internacional 
~nh1·I'! la forma y contenido de dichos dial'ios, en l:,c; 
Co11f f'1·encias lnte111ncion~les ele Bru!-el·,1.s en 1853 
v rl<' Lonrh·t>S en 18n ,. la il1 f Mmación apm-tad:i. 
por estas importantes observacione.c; €mpezó a ser 
cc11"entJ-ada en las oficinas hidrográficas y me-teo. 
1·01ógicas para su ~nálisis científico. Al estudio de 
los i·egistros de tempe1·atura, ~aliniclad y rnrrien­
trs rle l;i s11 nerficie del mur. y de lac; con<liciones 
meteorolóP:"icas marinas. puede atribuir~e en gran 
part r " I ránirlo desanollo r la seguridad de la na. 
,·c.c:•,,,ión v,~ríf ima actual. 

Sin embargo, los diarios de navegación de los 
buques mercantes no eran suficientes para llegar 
a una amp1ia comprensión de los f enómenos ocea. 
nográficos ya que el tráfico marítimo estaba in. 
tere~ado solamente en ht vía más rápida entre los 
continentes y las obse1-vaciones anotadas en los 
diarios de naYegación de los buques1 tenían pre. 
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fcrencia por determinadas , rutas, genera_lmente 
permanecieron ignorados, ast c~~o los fenomenos 
océanicos en general. El conoc1m1ento_ de la~ e:on­
diciones del mar que cubre el espac10 oceamco, 
era neces~rio para un dssarrollo más completo 
de la Oceanografía. 

Dichas consideracio11es condujeron 'a la 1·ea­
li.zación de las expediciones oceanog1·áfica~, con 
su gran aporte a la ciencia del mar. La p~-1~era 
y más importante finalidad de _estas exped1c1ones 
para el estudio de las profunchd-ades del mar ha 
sido la determinación de la .fo1·ma del fondo ma. 
rino y la m€dición tan exacta como sea posible 
de las condiciones fís ico-químicas del agua entre 
el fondo y la superficie del mar. , 

Durante e] desan-oUo de la Oceanograf1a, ha 
ocurrido una transformación en el carácter de las 
expediciones oceánicas: Al principio investigaron 
solamente una sección a través del océano, esto 
es a lo largo de la ruta del buque. Los resultados 
esL1.ba11 basados en el muestreo discontínuo, Y 
raramente alcanzaban el fondo del mar. Este mé­
todo no pennitió ningún estudio tridimensional de 
los fenómenos oceánicos. 

El progreso en las técnicas oceanográficas a 
bordo de los buques de investigación, y los avan. 
ces moden10s en el registro y en la inte1·pret~ción 
de los resultados han hecho posible, a partir de 
la Primera Gueri:·a Mundial, llevar a cabo la in­
vestigación sistemática. de los acéanos, no sola-, 
mente a lo largo de una o dos secciones, sino uti. 
Hz-ando un cubrimiento ~ base de una red de 
estaciones cercanas entre sí, sobre toda una masa 
de agua desde Ja superficie hasta el fondo del 
mar. Este desarrollo lógico, partiendo de obser­
w1cio11es aisladas hasta la exploración sistemática 
del OC'éano, encuentra su realización por primera 
vez en el presente s iglo, durante la expedición 
alemana clel ALlániico. a bordo del buque '(Me­
teor", de J 925 a 1927. Expediciones como ésta, 
que han dado un conocimiento amplio ele l~ va. 
riac.:ión geográfica de los factores oceanográficos 
del océano rnu11dial, son esenciales para un enfo­
que extensivo ele los fenómenos que ocuri-en en los 
océanos. 

En la actualidad, los estudios oceanogl'áficos 
han adquirido um:1. importancia muy señalada, y 
se les ha venido asociando con actividades de­
l)C'rli,·ag_ industriales. náuticas y científicas de 
loda índole. Aquí merecen especial mención las 
Tnve.::i irrncion~s Cooperativai:; del C~ribe y Regio­
nes adyacentes en las que nuestro p}"I ÍS ha e~tado 
par ! icinanclo desde 1970 con lo.<:: buones oceano­
gr á ficos "C1.clete Virgilio U1·ibe" y "Mariano 1vfa­
lam0.1·os" de la Arma<l~1 <le Tviéxico y los Instiiu­
t oi:; ele Geofís ica, de Biología, ele Geología y de 
Ciencias del l\Iar y Limnología de la Universid~d 
N acional Autónoma. de México. 

3.- Las Apl-ica,.ion('s Téenicas de la Oceanografía. 

Los mares dividen y al mismo tiempo unen 
a ln~ naciones cl e,l globo. Al crecer la industria­
liza ción, aumenta 1-a nece~idad de aprovechar to­
d:'~ laf- e.xislencias mundiales de materias pri. 

.-m~s, con que se ha de alimentar el trabajo de 
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las nuevas máquinas; y como consecuencia de 
esa concentración de materias primas, ~umen1..a 
el comercio madtimo. 

A pesar de ello, la eficiencia del transpo1te 
por barco ha cambiado muy poco; el costo de los 
fletes oceánicos constituye una grande y continua 
sangría para las economías nacionales, especial­
mente para la de los países pobres. 

Una reducción de costos de la flota de trans­
porte oceánico servirá a los intereses, tanto de los 
países adelantados como de los menos desarrolla~ 
dos; pero sobre todo a éstos, debido 'a que para 
su desarrollo económico dependen en muy impor­
tante medida de la venta ultramarina de materia 
prima y de productos agrícol1as, así como de _ la. 
imporbición de maquinaria pesada para su m. 
dustralización. La investigación oceanográfica pue. 
de contribuir significativamente a la reducción 
de los costos de ti-ansporte oceánico. 

Muchos aspectos del conocimiento sobre los 
océanos están vinculados en foi-ma directa con su 
uso, como princip~.1 vía de transporte interco_nt~­
nental. Por ejemplo, la mejora de las estad1stI­
ca.~ sobre las olas de la superficie del mar, pet·. 
mitirá mejorar el diseño y disminuh- el costo de 
los barcos del futuro. Mejorando el pronóstico de 
olas, vientos y corrientes. los barcos podrán na­
vegar por r utas de tiempo mínimo, con lo que 
el consumo de combustible y €1 t iemT)o en el mar, 
experjmentarán una conside1~ble reducción: v es­
tas rutas mejoradas, disminuirán las pérdidas 
ocasionadas por las tormentas. 

Las pé1·clidas pcr encaUaduras también nodrán 
reducirse mediante mejoras de 1-a cartografía náu­
t ica. basada en un conocimiento más completo d€ 
la topografía del fondo marino. Necesitamos un 
conocimiento ma)ror de las con<licicine<:: d~ laf: oh · 
y las corrientes y ele las c!:tractel'istica~ del fonrlc 
marino en la p1·oximid~1d de la costa, para mejo, 
rar los puertos existentes y- con~truir nuevos. a s 
como para desarrollar nuevos métodos de carga ~ 
descarga. 

El mejor conocimiento de la \lida. el compor 
tamiento y la fi~iolog-ía de los organismo~ in 
crustantes y perforadores, por1ria contribuir : 
reducir las pérdidas <le maierü,1 a flote y cle in~ 
talaciones marítimas, ocasionadas por estas pl2 
gas. 

La. p<''"'ihilicla<l de uF-ar rui'a.s más cortas pe> 
debajo del hie1o, contrihnye al posible atracth 
del subm::n·ino comt3' ·cial. La ruta polar entre Lo1 
drp" y 'f0kio. no1 • €jemp1(). PO sobreµasa las 6,30 
milla¡:; comnaradas con la~ lJ .200 de la rul'1 co1 
,r.en010-n1l rle ~uperficie. Des<le H<molulú hast 
Londre". l:i ruta polar por debajo del hielo ah 
rraría cai:;i 3,000 millas. 

E l océano contiene un gran número oe riqu 
zas y de recursos útiles J)'ara la humanidad; pi 
ello es indispensable su estudio. El océano es m 
f uente de proteínas ne-ce.::~rias para la aliment 
ción. y su cabal aprovechamien to podría alivia 
en gran medida, ~ dos tercerr~ partes de la 1; 

blación ele la Tien·a que sufren enfe1medad 
ocasionadas por la falta de proteína animal 
las que acortaban la duración de los viajes, 
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ta.nto que otros lugares remotos de los ocEmnoo. 
su dieta. La deficiencia proteínica es de singular 
grave<lil-d durante la infancia, ya que impide el 
desarrollo normal, disminuye la vitalidad y acorta 
el promedio de vida del adulto. La cantidad de 
proteína requerida para atender las necesidades 
de la ·actual población mundial, podría obtenerse 
incrementando E>n un treinta por ciento la pesca; 
es decir, sumando 12 millones de toneladas anua. 
les a los 41 que se obtienen a la fecha. A menos 
qu~ fuera posible encontrar otras fuentes de pro­
teínas semejantes a los animales, la captura de 
peces deberá duplicarse en los próximos 25 años, 
para mantener una proporción paralela al creci­
miento de la población humana. Pero dicho in. 
cremento no es posible si no se cuenta con cono­
cirnie·1tos mucho más amplios -acerca del océano 
y de las plantas y los animales que en él alber­
gan. 

La investigación oceánica de los últimos veiu­
ticinco años, ha demostrado que frente a las cos­
tas de California existe una pobi-ación de ancho­
veta, virtualmente llO explotada, la que parece 
ser capaz de soportar una pesca de alrededor de 
un millón de toneladas anuales; su captu1~ ayu. 
daría a reconstruir el efectivo de sardinas, actual­
mente muy diezmada. En la misma región existe 
un efectivo muy grande y no aprovechado de mer­
luzas. Estas dos especi<es se us-an fundamental. 
mente para producir harjna de pescado. La in­
vestigación ha manifestado que la población de 
Jureles, frente a la costa mexicana del Pacífico. 
que hoy mantiene una captura de alrededor de 60 
mil toneladas anuales, podría soportar una pesca 
muy superior. 

El rendimiento de muchas de las principales 
pesquerías de mar, varía considerablemente, de 
estación en estación, de año en año, y ~ún de 
década en década. 

Los cambios a escala mundial, de las corrien­
tes, temperaturas y otras condiciones físicas y 
químicas del océano, af ecüin de modo muy .iJn. 
portante las grandes pesquerías. Et pescador ne­
cesita prever estos cambios, si quiere mejorar 
su eficiencia y reducir el costo de producción. Las 
posibilidades son m uy limitadas, y para ello de­
berá basarse en sus propiias observacion€s loca. 
les, ya que los fenómenos oceánicos locales son 
parcialmente el r esultado de procesos atmosféri­
cos y oceánicos que actúan a distancia. ¿ Cuáles 
son esios procesos remotos, cómo cambian y se 
afectan mutuamente, y qué relación tienen con lo 
que acontece en la zona local? 

No hay otro fenómeno del océano abierto que 
los pescadores pelágicos busquen con tanto ahín­
co, como las zonas de contacto entre las masas 
de agua, ya sean medidas por los escarceos de 
mare--a. en la superficie, o por termoclinas bien 
dete.rrrunadas en el trazo batite1mográfi.oo. Al 
mismo tiempo, ningún rasgo del veleidoso océano 
es tan variable como estas zonas de contacto en 
cuanto a ubicación. definición y persistencia. 

Un elemento indispensable para el desarrollo 
y l•a investigación de las pesquerías. es el traza. 
do de mapas del océano mundial, como unidad, a 
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intervalos, mensuales o estacionales, mediante los 
parámetros actualmente disponibles y otros que 
pudieran obtenerse. Estos mapas deberán seña­
lar las condiciones existentes, las cliferenci-.,s con 
respecto al mismo período del año anterior, y 
las anomalías con respecto a un período básico 
promedio, de, digamos, unos quince años. 

E l hombre, en su papel de agente geológico, 
afecta ahora la química del agua de los océanos. 
Consideraremos aquí los cambios en la composi­
ción del agua de mar inb·oduciclos por el hombre, 
y los posib.les problemas originados por lc1les 
cambios como los debidos al uso de contaminado­
r es que se hacen lleg'ar hasta. el mar. 

Durante los últimos cuarenta años, la combus­
tión de tertetilo de plomo empleado en los moto­
res de gasolina, como agente antidetonante, jun. 
tamente con el plomo que llega al rnar con los 
produclos químicos de la industria, ha alterado 
comple~ente la distribución vertical clcl plomo 
en las aguas superficiales de los océanos seplen­
trionales. Desde 1923 se ha producido un aumeTJ­
to casi exponencial de la cantidarl de plomo arras. 
trado al mae desde entonces, constituye poco más 
o menos e] diez por ciento de todo el plomo que 
contienen los océanos. 

La mayo1· p~ite del plomo proviene de los es­
capes de automóviles. ingresa a la atmósfera co­
mo aerosol. Luego, la lluvia y la nieve l•avan el 
aire de las partículas d.e plomo; pero estas par­
tículas. antes de pasa1· de la atmósfera a la su­
perficie de la tierra son ~rr~c;lradas hacia el 
océano llegando a él alrededor de las tres cuar­
tas paites del plomo en suspensión depositándose 
finalmente en la superficie de] mar. Esto da co­
mo resultado que la concentración de plomo en 
los cien metros superiores de los océanos septen­
trionales, sea probablemente de cinco a diez ,·e­
ces mayor que hace cincuenta años. 

El uso de combuslibles fósiles aumenta todos 
los años el contenido de bióxjdo de carbono del 
aire, en 0.7 partes por millón, o sea, 0.25 por 
ciento. Esto equivale aproximadamente a la mi. 
tad de 1~ producción <le bióxido de carbono, y se 
estima que la mayor parte del remanente se in­
corpora a las aguas próximas a Ja superficie 
de los océanos, principalmente en el Hemisferio 
No1"ie. 

A menos que este bióxido de carbono sea ab­
sorbido por la fotosíntesis del pl~ncto~ esto pro­
ducirá, en pocos años, una disminucion notable 
del PH en las aguas superficiales. 

Si no se pone freno a la constante introduc­
ción de nuevos productos químicos en el mar, pue­
de Jlegar un momento en que nuestros usos ac­
tuales de los recursos del océano sufran una mer­
ma. Hay que iniciar estudios de laboratorio. a fin 
de aclarar y definir los efectos de los contami­
nantes, sobre todo su interacción con la biósf era 
marina. ¿ Qué concentración de plomo podrá al. 
terar la productividad primal'ia ele materi·al or­
gánico por las plantas en aguas superficiales? 
¿, Cuánto tiempo permanecerán en los océanos an­
tes de descomoonerse los pesticidas, como el t1l. 
drín, el dieldrín, el DDT y el heptacloro? ¿ Cuál 
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Hasta en el modo de hablar se nota el 
cambio Es lengua¡e de una nueva epoca: 

Habla de talento para sahr adelante 
De hombres y muieres que se entienden 
de tu con la era moderna 
Una era que no teme a61os cambios 
sino Que los provoca para hacer 
la vida a su manera 

Habla de capacidad para enfrentarse 
a los problemas: y determinación 
para crear un mundo me¡or 

Es un impulso Que ex,~e evolucmn 
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estamos preparados 
Con una nueva generac,on de banquero!. 
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es la natur·aleza de los productos de esa descom­
posición? ¿ Qué peligros potenciales encierran para 
los productos vivos del mar'? ¿ Pueden estos pro­
ductos químicos retornar al hombre en cantida. 
des peligrosas? 
4.-lmpo1·ut1u·ia dR la, Ocemwgrafia para, el de$­

an-ollo de Mé.tico. 
Si bien la evolución de las ciencias y tecnolo­

gfas del mar en México. guai-da cierta similitud 
con la que acontece en otros países, el ritmo de 
esa evolución no es adecuado a las crecientes ne. 
cEsidadcs del país, sobre torlo si se considera la 
g1an exle_nsión de sus costas. Antes de 1958, sólo 
g1·upos aislados se ocupaban de investigaciones 
marina:;, en su mayor parle de tipo biológico-des­
criptivo; en los últimos años, se ha despertado 
un mayor interés por desanollar tl·abajos más 
ambiciosos. y se han establecido progrnmas de 
Oceanografía fí~ica, geológica, biológica y econó­
mica, en diversas instituciones educativas e in­
dustriales. 

El pl'incipal e,bstác:ulo para esos prog1·a111as es 
la insuficienci-a de recursos humanos debidamen­
te calificados a Lodos los niveles, la Investigación 
es precaria, y esa deficiencia determina un pro­
fundo desconocimiento de nuestros recursos, aún 
de aquellos que por su importancia económica 
deberían administrarse eficientemente. De no su~ 
pera1·se es·as deficiencias, será imposible el em­
pleo decisivo del mar, en el desarrollo económico 
y social de nuesti·o país. 

Desde luego que todas las ciencias y todas las 
actividades técnicas. tienen importancia en el 
desarrollo del país, ya que este des~irrollo es algo 
que está en la conciencia de todos nosotros a tí. 
tulo de Larea por cumplir, o de faena en que co­
laborar. 

Pero refiriéndonos expresamente a la Oceano­
grafía, como conocimiento del mar. y como medio 
<le aprovechamiento del mismo esa importancia 
a<lquie.re un mayor relieve, pu'es b·asta conside. 
rar simplemente la gran extcm:.ión de nuestros li­
torales, para reconocer que México debiera ser 
un país vuelto más al mar que al continente so­
b1·c todo si s-e tiene en cuenta que de la sÚper. 
ficic- contine.ntal que ocupa nuestro país, buena 
parte está constituida por desiertos, por zonas 
1 ocorns o por selvas, que resultan impi-opias para 
la. ::ip,Ticuliura y para la vida urbana. El ma1· sig­
nifica para México una fuente de riquezas que hay 
que explotar racionalmente, pa1·a asegurar, a tra­
\'ég ele su nso adecuado y conveniente, no sólo 
un complemento a la alimentación del pu,eblo, 
~ino también la realización r1e otras formas de 
ncsanollo. como !-.Cll la industria, e1 comercio. Ja 
naveg·ación, cte. Vuelto nuestro país a dos océanos, 
el Atlántico por una parte. y el Pacífico por otra, 
ofrece una gran extensión en sus litorales que 
ge aumentan considerablemente con los de la pe. 
ninsula de Califo11lia. Es decir. que entre los paí­
ses del mundo, México es de los que tienen una 
mayo1· proporción entre su extensión territori~I v 
sus litorales. Y e~ de verse, sin embargo cómo 
In •.rrrn miworfa de la ooblnción y de las 'activi­
dad~ productivas. se distribuyen en el interior 
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del país. No somos un país marinero, a pesar de 
tener tanto m·ar, y mar tan cerca de cualquier 
parte del país. 

Se estima que en México cada individuo con­
sume aproximadamente 400 gramos de alimenta­
ción ma.ri.na por año, mientras que en los países 
desarrollados dicho promedio sobrepasa los l 9 
kilog1am.os. 

Los requerimientos alimenticios y la explola­
ción racional y el uso adecuado de los recursos 
marinos, han determinado el aumento del apoyo 
gubernamental para el estu<lio de las ciencias del 
mar. Pero sobre todo es la inquietud del hombre 
por comprender y contro1a1· ·a. la naturaleza que 
lo rodea., el móvil más poderoso que impulsa y 
justifica la investigación oceanográfica. 

5.-La Oceatnografía no 1n,ede ser itna 7;rrnf es-ión, 
sino -una espei-ialido.d p-to/esional. 
La ocea.nografía, como estudio de los ocfanos 

se integra con el producto de una confluencia el¿ 
conocimientos, que provienen de diferentes cien. 
cias naturales; en esa forma, llega a1 conocimien­
to de los diversos fenómenos que ocurren en el 
mar. 

Sin embargo, siendo el mar un hecho tan sig­
nificativo para l'a vida de los pueblos tanto en 
sus aspectos materiales como sociales 
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el oceanó. 
grafo no se forma directamente a partir de un 
estudi? de~llado del mar, sino a partir de una 
profes1onahdad en ~lguna de las ciencias que más 
intervienen en el conocimiento ma1·ítimo, como 
son la física, la química, la biología o la geología, 
o a partir, también. de una dirección particular 
de la ingeniería, como la matemática, la maríti­
ma, _la ~artográfica1 etc. Esto quiere decir, que, 
en terrrunos genentles. la oceanografía no se cul­
tiva como una profesión, sino que resulta ser una 
especialidad profesional. Se tram. por tanto de 
una fo1mación de postgrado, en los centroi de 
alta docencia, no obstante que, a niveles empí­
ricos, se mane-jan nociones ocea.nográficas con un 
sentido eminentemente práctico y local, como ocu-
1-;-P, en el raso de los n-?Scadores en pequeña es­
cala, y de los navegantes costeros y ribereños. 

El enfoque profesional de la Oceanografía 
requiere de ciertos requisitos académicos que de'. 
ben cumplirse con anterioridad a los cursos bá­
sicos, siendo asignaturas como matemáticas, fí­
sica, química, biología, geología, las que se acre. 
ditan, ya sea en forma de cursos ordinarios, de 
prácticas de laboratorio. de actividades en el mar, 
de conferencias específicas, o de seminarios sobre 
Ocea.nografía. 

Y a partir de esos cursos básicos, complemen­
tarios de las carreras p1·ofesioru'l.les ordinatias 
(licenciaturas en ciencias) , se emprenden los es­
tudios de especialización, que. por otra parte, no 
pueden limitarse al estudio de un aspecto 'aisla. 
do del mar, sino que imponen el complemento de 
una especialidad menor, que puede ser estadísti­
co, computación, electrónica, meteorología, etc. 

Debido al amplio horizonte que ofrece el es­
tudio del mar, los conocimientos oceanográficos 
se encuentran en un proceso de constante elabo-



r~ción o renovación; las especfa.lidades oceanográ­
f teas se enfocan, desde su _preparación académica 
~e m3:esir~~ o de doctorado, en el sentido de la 
mvest~gac1on, y l_os resultados de ésta, expuestos 
en tesis o en a1ticulos especiali'Zados, son los ele­
mentos par~ el conocimiento que se difunde, como 
ante<:_e~ente para nueYas formas del saber ocea. 
nograf1co. 

Entre las especialidades profesionales que pue,. 
d~n tener un enfoque oceanográfico pueden men­
c1onars~ la biol_ogía marina, la ec~logía marin~, 
la 9-u1m1c~ manna? la_ ocea~10grafía física, la geo­
l~g:ia ma_rma. l•a h1d1·ogr-af1a y la cartografía ma­
r~~1ma,, estas, en estrecha relación con la navega­
c1on. 

Los biólogos marinos se dedican principalmen. 
te a estudiar los seres vivos existentes en el mar 
Y su relación con el medio ambiente ofreciéndos~ 
'a estos estudios, como material de 'conocimiento 
los seres microscópicos, los animales mayores y 
vegetales pi-opios del fondo del mar. · ' 

Los ecólogos marinos se ocupan de estudiar el 
~ar _como ambiente vital, ele cómo conservar esa 
v1tahdad y de cómo e\"ilar la contaminación cte 
las aguas, para que se mantengan en condiciones 
de favorecer la vida y de servir al hombre. 

Los químicos marinos obsenan y correlacio­
nan los diferentes elementos químicos obtenidos 
en las muestras de agua sacadas a diferentes pro­
fundidades, así como en las muesti us del fondo 
marino. Et estudio de los gases disueltos sobre 
todo el oxígeno, para correlacionarlo con los se. 
res vivos y con las corrientes; y el estudio de los 
elementos radiactivos, por et gran valor que 
representan en la caracterización de las masas de 
agua, son aspectos del trabajo de estos pl'Ofesio­
nales de la oceanografía. 

Los ocean~grafos físicos estudian principal­
mente l'cls corrientes, masas de agua mareas ener. 
gía acumulada en el océano y su 'ci1'culac{ón en 
general. fenómenos que están íntimamente liga­
dos_ con _lo~ fenómenos meteorológicos, pues ambos 
se mterrnfluyen y producen los diferentes climas 
en todas las latitudes de la tierra, con sus conse­
cuencias en la agricultura en la n-a.vegación en 
la seguridad conu·a ciclones, etc. ' 

Los geólogos marinos estudian la formación de 
las costas ya sean de origen terrestre o marino 
su influencia. en ~l medio ambiente, y sobre tod¿ 
el acarreo de sednnentos en los 1iio1ales y en las 
desembocaduras de los ríos. También estudian el 
fondo marino, a base de núcleos de sedimentos 
sacados con instrumentos especiales. Junto con los 
geofísicos marinos, los g~ólogos marinos estudian 
los estratos de la corteza terrestl'e, junto con el 
camPo n:iagn~tico y gravüacional de la tiena pai-a 
conelac1onanos con los recursos naturales no 
renovables de tanto interés para la humanidad. 

Los hidrógrafos y los cartógrafos marítimos 
as~ como ]os ma1·inos y naveg;antes. e:studian eÍ 
oceano de m~ncra de producir mejores costos y 
mayor segul'ldad para la navegación. incremen­
tando el comercio mar_ítimo, tan importante en el 
desar1:ollo de la~ 11ac1ones. También, junto con 
los geologos m~rmos y los ingenieros hidráulicos , 
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det~1minan la instalación y construcción de los 
meJores puertos en las bahías. ensenadas ríos 
navegables y litorales en general, para au~iliar, 
tanto a la pesca como 'al comercio. 

6.-E! cultivo ~eórico de kc Oceanografía . rn el 
nwel s-u,pe1-w 1r de Ediwal'ión. 
Considerada como una especialidad prof esio­

nal, la Oceanografía es materia de una enseñan­
Z!1 superior, que, por su propia naturaleza, se rea. 
h_z_a paralelamente a los trabajos ele investiga­
c1on. Desde luego, es de h~,cerse notar que, aun­
que la naturaleza del mar ofrece un contenido 
p~·eciso para ser estudiado por las diferentes cien­
cias natu1·ales, e~e estudio tiene un enfoque pre­
f~renlemente social, ya que el mar 110 se estudia 
simplemente porque sí, sino en la medida en que 
es_ esc~uario de las actividades humanas, y pa­
trimonio del homb1·e en cuanto a su subsisienda · 
por ello, a_ todas las especial_idades oceanográfica~ 
se les considera como profesiones de carácter cien. 
tífico y humanístico a la vez 
. Pero el ~ultivo el~ _cualquiéra de estas profe­

siones, reqmere de solidos ·antecedentes doctrina­
rios. ~a se ha dicho que, siendo una especialidad 
profe~1_onal, la_ Oceanografía requiere ele una pre. 
p_arac1on previa, cu~ros conocimientos científicos 
s1rvan de ~a~e a las proyecciones específicas de 
esos conoc1m1entos al mar. La razón de esta exi­
gencia de conochni~mtos previos, es la extraordi­
na;1,·ia complejjdad ~lel mar, para ser conocido, y 
as1 como es unpos1ble un dominio completo de 
todos los conocimientos relativos aJ mar, por una 
sola p_e1:s~na, tambié1~ es imposible que esa per. 
sona 1111cie su conoc1mienio en un determin~do 
campo, a partir de una carencia completa de co­
nocimientos que puedan ser llevados a la com­
prensión parcial del mar. 
. En con~ecuencia, la especialidad ocea110grá­

f1ca, cualquiera que sea la profesión que le sirva 
de base, significa un e1úoque p,n-ticular del sa­
ber. Pero ni es un dominio completo del conoci­
mjento marítimo, 1ú es tampoco un dominio com­
pleto de la profesión anlerior; e1 biólogo marino 
no conoce. en su integridad, el complejo hecho 
d~ los mares; pero tampoco representa un domi­
mo ~ompleto de 1~ ~io_logía. sino qne simplemente 
asocia el sabe1· b1olog1co con la cil·ctrnslancia del 
medio marino, la. cual llega a conocer precisa­
mente en 1·azón de sus conocimientos ai1teriores. 

J;,a especialización oceanográfica, hace 'é\l ma1, 
motivo de una preocupación abstracta. Equivale 
a la preparación de especialist.as de alto 11i,·el 
que puedan encauzar, dirigir y realizar las acti'. 
vid~des ma1:ítimas, con un sentirlo de p1·ovecho 
social y nacional. Y es que el elemento humano 
en materia oceanográfica, implica una participa~ 
ción detenida, selectiva y esforzada por p'arte de 
quienes se han de dedicar a esta forma del ira­
bajo científico: la dotación de elementos mate. 
riales, si bien es problemática. no lo es tanto co­
mo la pl"eparación de los científicos del mar. 
7.-E? cu/tivo _p,·cfoti<·o de lrt vceanograffa, en el 

nivei medio de Ed:ucación. 
Pero el campo oceanográfico, por su gran am-
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plitud, por su extrema comJ)!ejidad, por su con­
siderable rjque;rn, no sólo ofrece materia para 
un conocimiento cienUfico superior. sino también 
la posH>ilidad de que, dentro de 61, se realicen 
actividades prácticas que, realizarlas técnicamente, 
produzcan a sus realizadores algún producto pe­
cunario. Así como las especialidades oceanográ­
ficas implican un gn\do superior de profesiona. 
lidad, las tét::nicas oce-anogi:áficas propician la 
integración y la práctica de muy diversas subpro­
fesiones, que permiten a sus titulares el desem­
peño de una actividad remunerada, pero simple 
y repelida. dentro de c:tlguna acli\'idacl mayor, más 
compleja o de g1•a11des inversiones. 

En eJ desem1,eño de cualquier actividad téc. 
nico-oceanográfica, se requiere Ja posesión de ca­
pacidades muy específicas, que si bien, el sujeto 
las puede poseer en forma naturnl, también pue. 
ele adquirirlas, como una dirección adecuach1 de 
la capacidad intelectual general, hacia una forma 
precisa de actuación. En el dcsanollo de las ca­
p-a.cidades naturales, como en la formación de 
las mismas capacidades y su cultivo adecuado, es 
preciso que intervenga una acción educativa que, 
por su propia nat,uraleza, corresponda con el ni­
vel medio o destinado a la adolescenci'c:t. Se tra_ 
ta de que,' los jó\'enes que están por incorporarse 
a las acti\'idades productivas, encaucen su ener­
gía laboral hacia el mar, con la mira ele parti­
cip~r en el aprovechamiento de su naturaleza y 
de sus recursos. 

Todas las subp1·ofesiones deri\'aclas de pro­
gramas de aprovechamiento del mar, tienen co­
mo fondo común, el conocimjento empírico del 
mar, en dimensiones inmediatas y muy limitadas, 
así como el desarrollo de actividades personales 
reclamad~1s por la presencia del hombre en el 
mar, como la natación, el buceo y la práctica de 
los trabajos p1·opios ele la actividad pagada (pes­
ca, 11a\'egación, turismo, carenado ele buques, etc. 
Por eso la di\'ersidad de im,iitucioncs en que ~e 
preparan estas subprofesioncs. r con ella la di. 
versidad de programas formati rns, qne conducen 
a una rudimentaria especializacicín, cuyos rendi­
mientos se limitan a] orden económico, que mm­
ca al orden científico, del que más bien son ele. 
pendientes. 

Todas estas actividades téc:nico-oceanográfi­
cas tienen como objeto la explotación de las ri. 
quezas del mar, paÍ·a su empleo inmediato, a la 
vez que el desarrollo <le trabajos que den ocupa­
ción y sustento a los moradores <le las regiones 
costeras. Cou ello se tiene e~'é\ doble utilidacl, que, 
dentro de sus limitaciones, 1'esu<'h'en problemas 
planteados con urgencia, contribuyendo a~í, al 
bienestar ~ocial y nacional. 

8.-Cooper((,ción de Organismos Naciorv1les ln­
ternacionall s. al, clesn?Tolfo ele la Ocecinogra,.. 
ffo, en México. 

La enorme extensión ele nuestros litorales, no 
ha significado cJ estímulo suficiente para una au­
téntica marcha al mar, y se limita a ofrecer su­
gestivos lug~res para recreo. o centros locales ele 
actividades pesqueras. 
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Pocó a poco, y con gran lentitud, se ha ido des. 
arrollando la conciencia del mar, y se ha plan­
teaclo la necesidad de su cuidado y de su explo, 
tación, pal'¿\ beneficio de la creciente población de 
mexicanos. Pero también se ha hecho conciencia 
de la necesjdad de conocer nuestro mar, antes de 
emprender una explotación irracional del mismo. 

En ese sentido, la investigación marítima se 
ha convertido en una tarea de interés n'acional, 
y ha atraído a sus actividades, a diferentes orga. 
nismos nacionales, tanto gubernamentales como 
universitarios y pa1~ticula1·es. Se trata de una 
obra. magna en la que el esfuerzo de todos, ape­
nas irá dando forma al proyecto de conocer nues­
tros mares, para sentirlos parte de la patria y 
parn cuidarlos como patrimonio. 

Por razón natural la Secretaría de Marina, a 
través de su Dirección General de Oceanografía 
y de sus buques oceanográficos operados por la 
Armada de México, promueve la inv,estig'ación en­
caminada al conocimiento de nuestros mares. En 
esa labot· colaboran también las Secretarías de 
Industria y Comercio, de Hacienda y Crédito Pú­
blico, de Salubridad y Asistenci'a y de Educación 
Pública. 

Al lado de estos organismos oficiales, ha de re­
conocerse el trabajo investigador realizado por 
instituciones universitarias, tanto en forma de 
docencia superior, como en forma de trabajos 
de labo1<;;ttorio y de expediciones marítimas, con 
lo cual se hace posible un conocimiento científico 
aL1téntico y se sientan las bases para una explo­
tación racional de los recursos del mar. 

Y no puede dejar de mencionarse la labor en­
tusiasta, desinteresad~ y patl'iótica, de institucio­
nes y asociaciones pa1-ticulares, que cultivando 
actividades marítimas de diversa índole, amplían 
sus actividades al campo del conocimiento y de 
la investigación m~rítima, sobre todo en lo rela. 
tivo a la pesca,, al buceo, a las exp.Joraciones sub­
marinas, a los deportes acuáticos y muy especial­
mente a la mediaina submarjna, destacándose, 
entl'C otras, el Instituto Mexjc•ano de Oceanogra_ 
fía, A.C., asi como clubes de aficionados a di­
versas actividades marítimas. 

Pero también, en mayores proporciones, existe 
la cooperación internacional, para la investiga­
ción oce-anográfica en México, y en razón de ella, 
ha de mencionarse a la Organización de Estados 
Americanos (OEA), y programas específicos de 
la Organización de las Naciones Unidas (ONU), a 
través de la UNESCO (Organización de l~s Na. 
ciones Un idas pa1·a la Educación, la Ciencia y la 
Cultura) , y Ja I◄'AO (Organización para la Agri­
cultura y la Alimeni~ción), la prfmera en cuanto 
al conocimiento oceanográfico propiamente dicho 
mediante la Comisión Oceanográfica Interguber­
namenlal de la que nuestro país es rniemb1·0 eje. 
cutivo y la segunda en cuanto a la explotación 
de los' recursos mar ítimos a través del progra­
ma de la Subsecretaría de Pesca de la SIC. Con 
ta les organismos internacionales, México colabo­
ra en la medida de sus posibilidades, en cumplí. 
miento de sus comp1·omisos suscritos en tratados 
y convenios. 



JVueva Bo11a Pal'a .Atraque de Petl'oleros 
El sistema ELSBlVI, de Atraque por Monobo­

ya en Lugares Desabrigados, se ha desarrollado 
del equipo SBl\l, de utilidad reconocida desde ha. 
ce mucho tiempo como muestran las muchas bo­
yas SB.M que se emplean en las cinco partes del 
mundo. El sistema ELSBM se destina sobre todo 
pal'a c·argar barcos petroleros en alta mar, lejos 
de i·a costa. bajo circunstancias de las más difí­
ciles. 

El equipo ELSI3:M, s~mi~umergible, tiene 
una forma de columna; la parle inferior, hundi­
da, se destina para evitar movimientos de balan­
ceo y de cabeceo y con ello restringir muy mucho 
el riesgo de daño a las mangueras dispuestas en. 
ti-e la boya y el tubo p1·incip'al de alimentación, 
situado en el fondo submarino. En efecto, la boya 
ELSBi\I funciona con éxito notable en zonas ele 
agua profunda, de más ele 75 m de calado. 

La boya ELSBM, como su predecesora, tiene 
una superestructura totalmente giratoria., que 
p ermite al barco atracado girar 360° de manera 
que el barco se bo1·nea en la posición que ofrece 
Ja menol' resistencia a las fuer-zas del viento, de 
olas, y de corrientes. 

La superestructura se compone de una mesa ro­
tativa, una torre reticulada, dotada encima de una 
cubierta de aterrizaje para helicópteros. La resis­
t~ncia de la boya ELSBM al ole-aje rebasa las más 
de las veces a la de islas semi.sumergibles ; en mal 
tiempo. Ello explica que la cubierta de aterrizaje 
puede emplearse casi siempre. Sin embargo hay 
abordo alojamientos para casos de emergencia. 
Mientras la boya ELSBM no se emplea, el ea.ble de 
amarre y la manguera de carga están arrollados en 
devanaderas gruesas, dispuestas en la torre y rete­
nidos mediante contrapesos. Esta disposición res. 
tringe el riesgo de avería por tempestad y el desot·­
denarse la am-arra y la manguera. Una manguera 
devanada de emergencia se halla a bordo de la 
boya. 

B~jo la mesa rotativa hay un dispositivo ele 
defensa alrededor de 1-a boya. La defensa está pre. 
parada para romperse si el barco tanquero chota 
con la boya y la pluma de amarre se hmtiliza ; 
así se elimina el riesgo de transmitir las fuerzas 
del choque a las demás partes del sistema. 

w bo¡ a Ut atruquc 1110111a<la , n una harcaw, µoco anl.,.. Ji: ,,ei- rcmolt,ada al lu,ur Jonde se fondf.!Ó. 
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Pn,r1J\t!I dr modelo. 

La boya ELSB.i\I, ideada poi· 
Shell Compafüa lnteniacional 
de Petróleo, ha sido desarrolla­
da por lIIC Holland, con ·am­
plias pruebas de modelo en el 
Tanque del Laboratorio de Cons­
trucción Naval, en \Vag·eningen, 
Holanda. Estas pruebas com­
prendían también las de resistir 
a. fue1·zas de \'iento con una ,·c. 
Iocidad de 95 mil\'as/ hora y ven­
cer aún ráfagas de 125 milla~ 
hora, olas de 25 m de altura 
aproximada, y una corriente de 
2,5 nudos. El resultado de estas 
pruebas permite, a raíz de es. 
tudiar todas las fuerz•as que pue­
den presentarse en una zona, 
determü1ar el comporl.amienlo 
de la boya ELSBM. 

Puesta en ser()iC-io. 
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Para simplificar la conslruc. 
ción y el ild.nsporte ele la boya, 
el equipo ELSBM está monta­
do en posición horizontal. Car. 
gado así en m1a. barc:-tza, "ª i'e­
moJcado a una zona conveniente, 
de agua profunda. Aquí la bar. 
caza se sumerge ~ pasos regu­
lados, hasta que la boya esté a 
flote. Luego colocada en su po. 
sición vertical, la boya se trans­
porta remolcada, a su punto de 
destino, donde se fondea. r se 
acoplan bls mangueras l:-ubma. 
rinas. 

La hoya de atraqut' a punto di> q111•dar fondeada 1;1 el lugor pr.,, isto. 

Afrcu¡zi,e. rápido. 

La boya ELSB?if, como €1 Lipo convencio­
nal SBM, se emplea bajo las circunstancias más 
difíciJes del tiempo. La seguridad del barco tan­
que se mantiene clu1 'clnte el proce.,o entero de 
carga. Barcos de 50.000- l 00.000 toneladas clwt. 
pueden atracar normalmente, con olas hasta 5 
m de altura, s in nece~idad de soltarse en oleajes 
más importantes aun. 

Al atracar no necesita ayuda ajena. Una lan­
cha transporta una c:uetda. auxiliar, recogida a 
bordo del tanquero medi-ante un arpón u otro 
insirnmenlo. La cuerda ha.lada a bordo de¡ bar. 
co, Jleva consigo la amarra, devanada y sujetarla 
automáticamente. La amarra transporta también 
la manguera ele carga ; a bordo del barco un equi. 
pode acoplamiento rápido permite empalmarla al 
tubo ele carga principal del barco. La carga '"ª a 
comenzar. 

Mantenimiento míriim,o. 

Sobre todo en alta mar, lejos de la costa, im­
porta mucho a la industria petrolífera que el i1·a. 
bajo se lleve a cabo ininterrumpid'amente. La bo­
ya ELSBM es muy estable, de manera que paros 
por mal tiempo casi no pueden ocurrir. La amarr:,l 
y la manguera de carga están permanentemente 
encima del nivel del m•ar; ello favorece mucho la 
seguridad y el funcionamie11lo correcto del equi­
po. Todas Jns partes vulnerables están bien pro­
tegidas. A pesar de estas medidas eficaces, pue­
de surgir una difkultad. Esta puede Yencers~ 
rápidamente, estando la boya dolada de una pla­
taforma de aterrizaje para helicópteros. El re. 
cambio de mangueras submarinas pcr un buzo e· , 
un trabajo relativamente sencillo, que puede eje­
cutarse desde la boya ELSBM, sin ayuda de lan­
cha. 



La Evolución del Combate de Super~icie 
Por el Cap. de Corb. José A . Jimé,zez 
Gutiérrez. (At·mada Española). 

II conduzcan a la rápida adopción de 1~ línea de 
fila: hay que atraer a1 enemigo dividido, para 

Desde Tsushima hasta la G,•:in Gue,·ra. cruzar con nuestros acorazados la. "T" a la línea 
enemiga, b~tirla y destrozarla, para explotar el 

Aunque en 1903 el Almirantazgo puso a dis- éxito pdncipio que fue magníficamente aplicarlo 
posición de sir Percy Scott -quien preconizaba por Togo en Tsushima. 
el tiro naval por s'alvas- el Dmke, mandado poi· 
J ellicoe, para efectuar sus experiencias, sus teo. P'rime-m gue,·ra mun(lial . .Ju,tl~india. 
rías no fueron aceptadas sino hasta 1909. Pare-
ce, pues, evidente que Lord Fisher, Primer Lord Alemania, bloqueada al empezar la guerra poT 
Naval cuando se botó su. Dreadnought (1906) no la Flota Inglesa, intenta estrangul•ar el tráfico 
tuvo en cuenta. las teorías de su compatriot~ para mercante; las flotillas de submarinos germanas 
concebir el acorazado mono-calibre de 12 cm., ni con sus torpedos -que han alcanzado ya la plena 
tampoco las consecuencias de Tsushima, que no madurez- constituyen una auténtica pesadilla 
tuvo tiempo de recoger; parece ser que fue el ita. para la Ilorne Fleel. 
liano Vittorio Cuniberti el que, con sus teorías, Para defender el tráfico, se adopta por pmne-
influyó en él. ra vez el sistema de navegación mercante en con-

E l peligro del toq)edo aumenta, ya que ha ido voyes con escolta -con mejor solución para su 
evolucionando y -alcanza )'a unas :3.000 yardas a defensa- y, tras Yacilantes principios, adquiere:1 
2'1 nudos, de ahí que el d>·eadnought monte 12 pronto una magnífica organiz•ación y conducción, 
piezas de 76 mm. para defenderse ele los akan- que reducen ele modo considerable las pérdidas. 
ces modestos del torpedo. Los buques queman combustihle líquido en 

El equilib1io entre desplazamiento. velocidad vez de carbón, lo que libra a loi-; fogoneros de las 
y maniob1·abilidad, autonomía, número de caño- terribles gua1·dias de calderas, donde. además d e 
nes y coraza, da lugar a diferentes tipos de bu- carbón, se quemaban sus suministradores Y, lo 
ques, pero el r ey del mar es el acorazado: po- que es lo más importante. el l\f anclo adquiere una 
tente arti11ería fuerte protección, gl'an autonomía mayor confianza en la velocidad de sus buques. 
y velocidad mo(lera<la. al no rlcpender de los problemas que planleab:l 

En las marinas se despierta el afán por los el carbón. 
drea..dnought, que proliferan por lodo el mundo¡ La guerra de minas adquiere tremendas por. 
en 1910 nace el suJJl rdu'adnou{Jhf. concebido por ciones, minándose graneles zonas, que hacen na­
los al·emanes en su serie Helyoland, en que las cer los pa1~vanes, como defensa de los buques, 
tones dobles se sustituyen por triples; en 1911 y obligan a un trabajo conlinuado, monótono y 
se bate el récord en la construcción de d read- agotador de los dragaminas. 
n<YU,ght: 27; en 1912, se construye en nuestro P ero es la a1'Lillería naval la que está llegan­
pais el primer clre<ulnou{¡ht. el Es¡xrña. dentro del do a su apogeo, y el til'O se convierte en el foco 
progTama Fenándiz.l\Iam·a, y, por último, rese~ ~ de atención ele las flotas -lo que lleva a un 
ñemos que al acercarse la primern guerrn mun- intenso adiestr amiento de las <lotaciones-; los 
dial notan más de 100 de estos acoraiados. problemas como el tiro por sakas, el centrado, la 

Con eJ drooán.ought nace el submarino, que telemetría y la ob~crvación por el director de 
iba a dar una nue\·a dimensión a la gnena en el Tiro, se tratan y discuten con verdadero apasio­
m.ar y, el crucero ·acorazado. con menor p1·otec- na.miento; los méloclos de tiro, que ya existían 
ción. menor calibre y más ,·elociclad que el aco. desde Lep-anto, se hacen imprescindibles: el que 
1 azado, así como el crucero ligero, con la misma tire mejor y desde más lejos se alzará con la vic­
artillería que el crucero aconzado. pero casi sin toria . 
protección y mucho más ,·eloz. Durante léi guer ra se van a emplear por Ye1. 

El torpedero se une a las flotas complicando primera la aviación y el dirigible -aunque ter­
el combate nav~l y la táctica. Ya no hace falta minaría la gucna sin conseguir una buena coor. 
ganar barlovento, pero hay que tener en cuenta din•ación entre los nueYos medios y las fuerzas 
la posición del sol y 1a dirección del viento y la na.vales; los hemos llamado medios r no a1111as, 
mar. Se idean dispositi\'o~ tácticos de marcha ya que únicamente ef cctuaron misiones de explo­
-juzgados con dureza por unos y por otros-, que ración. Pero aunque nace también el portaviones, 
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para alargar el radio de acc1011 de los -avjones 
en la mar. e-, curiorn citar que no es un problema 
que se planteasen por aquel entonces los "liris­
tas" : cómo abalir esos aviones; problema que en 
la segunda guen~ mundial constituiría. su obre. 
sión. 

El :31 de mayo de 1916 i::e dió una de las más 
grandes batalla~ navales de la historia - por el 
número de unidades que enfraron en Lisa-, la 
ha talla de JuUandi-a. cuva primera. fase. para­
f1·:1s~.,nd" al éllmirante "'1íñrz. e:- 1n1 1>o<'ma {"ln­
tado en !001 df' lo arti/lr1•í(I r,'1rril. La Ifochsee 
flotle. al mando del almirante Von Sclwer. trata 
ele rcmper el bloqueo a que está sometida nor la 
:\farina Ingl~a, pero las estacionei:- hritánic,"\1; 
captaron la orden a los buoue~ de concent1 dl'Se en 
lac::. 1·;Hi'1~ exteriores de la b«hía alem.'.lna, y eslo, 
unido a la i::ospechosa adividacl ele los submarinos 
en aguas del mar del :N'ort~. convenció ~1 Almi­
I'<JnlazP-o de que algo impo1·tcinte se tramnba nor 
!)arle del enemis.ro y alel'tó al almirante .f ellicoe, 
com:indantc rle la Gran Fleot. que se hizo in­
mediatamente a la mar. 

Las <los flotas llevan una avanzada di" cruce-
1·os: navegando ambas formacione~c; en línea ele 
fila; la inglesa. a1 manrlo de Beatty. na\'ega ,1\ 
E. l<' y la P-P1mai1c.1, al mundo dr TTipper, '11 
Norte : ;il avistarse. Bcattv mete hacia d Sur, 
pai•a coitar la retirncla a i::u bac:e a los alemanes. 
y llirner mele tambi6n haci::1 el Sur, ya que, con 
alegría. ve que el inglés se dirige al encuentro de 
su .RTUº~<' que está en esa dirección a 45 miJlas; 
el combate entre cruceros se enlabia en línea de 
batalla ambas formaciones y de la misma vuelta, 
""ntanrlo Beatty con un crucero más : en el com­
bat P ~e pone ele manifiesto la falla de pr otección 
de lo,:; r1·ucel'Os de bafa]la británicos ante la no. 
tenc-i·1 cl<'I rañón de 280 mm. alemán. y•,1 que los 
blincla.i~ del lrufof(t{ig(lbfe y el Qu.ec11 Mor-y son 
perforados, explotan sus pañoles y los buques 
vuelan. 

La ~it1rn.ción de Beatiy se hace crítica, y se 
agr:1,·a ,1 (m má~ cuan<lo -avista a l gruec;io ele Scheer, 
ncw lo que mi::te }ll Norte y avisa a Jcllicoe. que, 
en una bonita maniobra, desplegando a ~us aco-
1·azarlos -que rnw~Q.",\'\n en columm1c:- en Jínc·1 ,1e 
f'renlc, cruza la "T" al g1·ue..::o éllPmán, qui, ante 
la superiorirlad enemiga, mete 180° de rumbo por 
giros simultáneos y mt,·ega al S"\V h,1sta romper 
pl contacto balístico. momento en que mete al 
Este bus<"·,mno 1a dirección ele s us h~1ses. pero 
.Tcllicoe. dispuesto a corhll'le la retirada, ha me-
1 ido h·1c-ia el Sur, v Scheer vn0l\'e ;, rncont1·:1.1 '-" 

en la misma situación. lo~ ingleses. de nuevo, le 
CTuzrtn la "T", por lo qu<> eferlúa otr a vPz la 
mani('lra, b..-i io fuego en~rnigo, de \'irar 180° poi· 
giro~ i:imulláneos para romper el contado. 

Llega la noche: J ellicoe torna la superior idad 
nocturna de las flotillas alemanas y la acción de 
lci- submarinos enemigos. adoptando una forma­
ción en columna, con sus destructores por la popa, 
na\'egando hacia el Sur; Scheer. conocedor de la 
tn·a.n :-uperioridad del enemigo, aprovecha la no­
che ,. se dil'ige a sus bases. pasando sin saberlo 
por 1~ popa de la flota británica ; los contendien. 
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tes no se vuelven a encontrnl' y finaliza la ac­
ción. 

"A los pu ntog '', como dice el a lmü-ante MencU­
zábal en su ob1 a ·'Batallas na,·ales··. ganó Ala 
mania. pero estra.tégkamente no mejoró un ápice 
su posición: J ellico<'. que lo tenfa lodo, sólo arries­
gaba a. perder; Scheer, que no tenía nada, todo 
lo tenía que conquistar a punta de espada, y la 
suya era miis débi1. 

Desde el punto ele Yic::ta técnic•n :ll·tilli>••f' 1·r­
señamo~ Qlll' · 1ac::. distanc-·•,1 .. eficnc·cc:: nre<-umibles 
eran del orrl• n clr lo~ 20.0011 m: y cl~i-<le ei punlo 
de vistn tác-tic:o. la cli f ~rcncia dE' método ele ccn. 
trado e11t •·e inglc~es , a 1C'manes: Loe; inglesei-. sal­
\'() ;dt:"unoc:: buques que aplicaron métodos arbitra­
riM. E>Í"ctu1 ·on el ccnt1•;11lo con e..::calones iguales 
~1. la dispersión de su arlilleria, fiando en exce~o 
en las m<>clicinn<',:; telc>n1Mi-ic:-is: los alemanes, por 
el contrnrio. aplicai·on l01; e.c::calones que la prác. 
lica -en numerrsos ejercidos-había sancionado, 
y que este método era 1ne.ior los hechos se encar­
garon de demostrarlo. 

Eni're las dos gur1-n1R 1¡11,nt/io{Ps. 

Como consecuencia de Jutlandia, las nfarina.c; 
ele torlo el mundo adoptan el método de centrado 
alemán basado en la expe1·iencia, y se busca con 
ansia el eonseguir lo }mtes posible el obtener pi­
ques largos y cortos: Tngbtena es la pionei-a en 
In . .icioptión de h1 ":--,11• ., rlohle", es decir, disparar 
dos salvas seguirlas:, sin esperar a observar la 
primera, introcluc:ien<lo vn e~cnlón c>n la segunda. 
salva, y, rápidamente. s u ejemplo lo siguen léls 
<leniAs n•.1ci011es: r ••l1••ia ni Mús IP.ios y ,1dopta 
la "t1·iple sc11va" lal Y como i:-e concibe el tiro 
de ""ntrado hoy rn <lía. 

La tádicn al'lillerí;i S<' ,rnlica a conc::ecruir m~. 
y01·es alcances mediante l"l aumento ele- la elen1-
ción de la artillería gn,esa. que pas,'I. --según 
los móciulos- ele 16° y 22° a :,Oº y 40", l'Cspec­
tivamentc, llü~ánrfoc;e a 60° en l"'l D<'uf.<;Chlr,r,d, 
y también. con b1 meiora d 0 1 coeficiente balístjco 
de los uro, ertiles. Esh~ mc>tal'- lle,·an consigo, por 
un lado, la mejora de la~ direcciones de tiro, y 
por oti·o. In elevaci6n <le !;-s ton<)s clireclorfü: par j\ 
pode:· aountar a las ma~ t,res distancias que al. 
can1.1.n 1,,.:: n•·n,·edile~. 

L:t e,·< lu'·if 1 del s11bma.1 ino es muy pequeña, 
ya que los que empezarún la guerra en el 39 ~011 

muy :-imilare.<: a los df:' l 18; en cambio, el avión 
de un buen sallo, siendo <le r esaltar el nue,·0 con . 
cepto táctico 0t1e a<llf e1·e tomo arma ele ataque 
n~val a graneles distaucias. Nace la teoría del ai­
re integral ,. c:on ella la polémica entre sus de­
fensores v los de la .. l\'iación embarcada : unos 
países. como l nglatcnn. EE.UU. r .Japón, con s u 
aviación embai cada. van a cre~n- nuevos méto. 
dos para el combate narnl; otros; concentrar án 
todos sus medio!'- aére0R bé'. jo el mando del nueYo 
Ejército ele Aire. · 

En este período clan sus primeros pasos el ra­
dar y el a~dic. que despiertan enorme interés 
r. como siempre, se supervaloran sus posibilida­
des en una eventual guerra, hasta el punto que 
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se piensa que, con el asdic ha desaparecido el 
peligro submarino. 

Pero la artillería 'aún no ha perdido su reí. 
nado y, en unión de los torpedos, continúa siendo 
el arma primaria de las flotas. 

Scgu.11da. gue-1·rci munclüil. 

Comienza la segunda guena mundial con el 
bloqueo de Alemania poi· l'a flota inglesa y el em­
pleo de submarinos y corsarios alemanes que tra­
tan de estrangular e) tráfico del Reino Unido. 

El avión, arma, con base en tienra o embarca. 
do, lleva la tercera dimensión a 1~ guerra en el 
mar, y Jos buques han ele reforzar ~11 artillería 
antiaér ea para 1·epeler el nuevo enemigo, ::inare­
cienclo las formaciones circulares para obtener 
una clefen~a más eficaz. 

Los alemanes fondean por primera vez minas 
magnéticas (noviembre 1939) v los ingle~es. an­
te las grandes pérdidas que infiel'en a su tráfico, 
erripieza.n a aplical' dispositivos de desmagnetiza. 
ción en su" buoues ( enero 1940). 

J ,os submarinos alemanes utiliz'an una nueva 
f-t\ci ica rtue li:><; da e11()rme éxito: P.1 ataque en con­
junto al tráfico -Mrinaiki. d-e lobos- que empie­
za en septiembre del 40: táctica a la que unen 
peco después al ataque nocturno en superficie, 
donde son más veloces que la mayoría de los es. 
colms ingleses. 

Dos solucfones se imponen nara contrarrest~r 
su acción : el dotar a Jos es<>oltas de rad81· v la 
crP~ción de un p11.evo cohete iluminante -Pl Blon­
ca.nieves- quie iluminase una gran zona de mar: 
estas ~portaciones de la técnica. unido a un el'lor­
me esfuerzo aeronaval, inclinarán a l fin la balan. 
za clel bando aHado. 

La~ comunicaciones son cada vez más ráni­
rl~s. eficaces y seguras, pero no i::on di~cret:.1c;. 
Bsbs comunicaciones van a penniti r a Doenitz 
conducir la guerra submarina personalmente, v 
a l nglaterr:i crear los traking room para llevar 
una situación de lai:; ftterz;:i,s en prPc:encia: en una 
n!l labra, h:rn 11acido ]os Centros de Operaciones 
Navales (CON). 

Desde punto de vir-;ta táctico vamos a destacar 
aquellas acciones de las podemos sacar meiores 
enseñanza,<- y l:is que significaron una evolución 
en la Táctic'a Naval. 

Re~eñemog en primer Jugar la bata lJJ'.l. del Río 
de la Plata ( didP,rnbre 1939). que se dió entre el 
acorazado <lP. bolsillo Graf Spee -rm1 a rtillería 
gruesa <le 280 mm. (alcance <le 27.400 m) y un 
andar de 24 nudos-, y tres buques ing1eses : el 
cruce1·0 Exeter -con arti11ería g11.1esa de 203 
mm. (alcance de 24.700 m.) y los cruceros Ajax 
y Achille~,; -con a1:tillerfa de 152 mm. (alcance 
de 22.850 m.)-, los tres con un ::tndar <le 31 
nudos. E l comodoro Harwood decidió que su úni­
ca uosibiHdad <le éxito frente al corsario era ~ta. 
carlo por sus bandas para dividir su artillería, 
así como equilibrar las fuerzas a una y otra ban­
da del Gral Spee, dejando a un lado al Exeter 
y al oti·o a los Afax y A chales; por otro lado, co­
noce que el acorazado dispone de siete millas, du-
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raute las cuales puede hacer fuego sobre su fuerza 
impunemente, ya que el"a esa la diferencia de akan­
ces, por lo que se propone cerrar dist.~ncias lo an­
tes posible. El comandante del Gn1/ Spee. Lan. 
gsdorff. favorece la idea de los ingle~·es al atacar 
a toda máquina de vuelta encontrada, con lo que 
las distancias se -acortaron rápidamente y no 
pudo s::lcar fruto debid0 del mayor alcance (le ~u 
artillería; por otro Jado. no parece 011P. ::ic·' mise 
con una meditada táctica, ~ra que empin·· ""''­
rent,.;:ido en SLl fuesro sobre el Exeter p•,wa dividir 
después su artil1ería pesada tratan<lo <le co1YJ ba­
tir con dos enemio;os a un ti€mpo y vol\•er luego 
a concentrar sua fuee?;os. unas v€res sobre el E:rr.. 
te1· y otros scbre el A ia,r: da la impresión <le 
que actuó a la vista de las circnnstanci'as, dm1 clo 
zarpazo<- a diestro v siniestro, pero sin remafax 
a. ninp.-i'm adversario. Cuando el Ex<'tt>r (lnedó 
fuera de combate, los inp:-1,eses. ante los C'l~ñoc; 
uroducidos por el aco1'rlzado. rompen el conh.cto 
balístico, y . Langsdorff, muy i::unerior, no hace 
nada P,or ellos y pone rumbo al Río de la Plata: 
pero los hurle~e~. <lemostrando una ve1, más ~11 
pericia táctica, lo siguen a cUstancia fuera dP.l 
alcance ele sus ~Hmas: lo mantienen gj}uete,:,.do 
por las luces del crenúsculo primel'o ,, por ]:is 
de i.\foritevirleo ilespnés. m~nieniendf", bl()nttP"ld::t 
su "~) li<1a. La victoria. OPSde el punto de Yis:ta 
;u•tillP't'" fue del aco,·~zadn. 1)ero no ~uno Pxplo­
tar el éxito y oocos días desnnés. tra~ hábil ma­
niobr•.1, rlinlcmática ingleft\. fue h1m<liclo nor su 
prouia dotación a tres millas <le Montevideo. 

Veamnc: aho1·a brevemente las ac-cif'lnes ne T~ 
rent() ~- lVfafanán. one fueron e.iemnlos clá~icos 
de la utrndan y eficacia de una fuerza aérea 
ernb.,1rcad:t y demostraron. nor otra r,iu-te, la cre­
cient0 vuJ11erabilid:irl clP Jor-; ~corazad0s. 

El 11 de noviembre de 1940 se produce el pri­
mer ataque a una base naval por aviones de nn 
nortaavicnes : el porblavione~ lllu¡::tr,,ions, inp:léq. 
lanza oleadas de avione~ Swordfi.~h <lesde 170 
millac:; sobre la bage de T~1re11to, Ha1fana. hun­
dien<lo al acorazado Conte di Ccu;o11r v ~werianc1o 
oar!:l i::-eis meses a los acoraz'ados Uttorio 11 Caio 
D1úlio. 

E n la batalla de Cabo Matapán (febrero 1941) 
se enfrentan la flota. italiana, ma11fü1da por el 
~,lmirante Iachino y la Mediterranean Fleet, man­
dada por Cunningham. No vamos a entrar en 
netalle~. soJ::imente citaremos los factores dignoi:; 
de resalt~r. La Lluft1vaffe, ({lle dPbfa nropoi-cionar 
una sombrilla aérea a l~chino. brilló oor su au­
sencia. demostrando las <lificullaclef: rle coopera. 
ción ma1ina-aire. y deja11do ci.ego al almirante 
italiano frente a la flot:1. inglesa, que contaba con 
aviones de la RAF establecicloS e-n CrP.ta, y con 
los portaaviones Fo1mid<tblP. ne entr::ida. la pre­
tendida sorpresa fue cancel:.1 d~1 ;ti .. ~r :ivif:t~<los 
los cruceros del sur por un avión S11nrl.f'?'fan<l, que 
alertó a Cunningham y ~e aorei:;tó ,1 interceptar 
al enemigo. Al ser avistada la f lota if'aliana oor 
la van°wirdia de cruceros inglesa del vicealmi. 
rante Pridham Wippel, los ;:iviones .4llxwore y 
Sworclfish del portaaviones Fonnida.ble atacan 
y av,erían al acorazado Vittorio V e neto y dejan 



MARES Y NA VES 

inmovilizado al crucero Pol,<1,. !'achino manda en 
su auxilio a los cruc"eros Fi-wnie y Zara, con des­
tructores. Se hace de noche, pero Cunningham 
continúa la. persecución y el RDF (hoy radar) del 
crncero británico A}ox detecta la presencia de 
un gran buque parado, Jo que lleva a Cunnfagham 
a cambiar de rumbo para explora.i· y, así, descubre 
a los Fiu-me y Za.ne que bien iluminados por los 
reflectores de un destructor ( el Greyhound) y 
después por los dos cruceros británicos, son incen­
ninclos ~· rlesuués rematados por destructores. jun­
to con el pola. y los destructores Al[ ioi-i y Co rdUr 
cci. Tachino, entre tanto, ha conseguido eludir a 
los ingleses. 

Destaquemos de esle combate la eficacia de 
los aviones torpederos, el empleo del radar ( aun­
que se estima que la dP.tección s-e hi7.o ~óJo a 
sei~ minutos), r¡ue sirvió para descubl'ir al Pola 
y el eficaz empleo de los reflectores por los bu­
que.e; británicos en el combate nocturno. 

Pero sería en Extremo Oriente clonrle c:p con. 
finnari•a la vulne1·abilidad de los buque~ blinda­
do~ ante la aviMión: la. Fv.,<'·rza Z, mandarla por el 
almirante gir Thomns Philips, compuesU:l por el 
:icora7.aclo Prinr·e of W,:llfs, el pocleroso rrncero 
R ep'Ulse y cuatro destructores, es hundida por 
aviones .iapo·ne~es (diciembre 1941). 

Poco <lespués. las batallas del mar del Coral 
~r de l\[idway con~agrarían definitivamente al 
nortaaviones como el Ca71ital Ship de las flotas 
destronando definitivamente al acorazado, y da­
rían una nueva dimen~ión al espacio para el com­
bate, obligando ::i. exploraciones en profundid~d 
l)ara garantizar la seguridad del Mando y rle la 
Fuerza. 

La batalla del mar del Coral (abril 1942) rn'ar. 
ca un hito imnortante en la evolnción a~ J:i Tác­
tica Na,·al, al enfren~r~e dos flotas fuera del 
alcance visual. utilizando los aviones de sus por­
taaviones c0rno armas de largo alcance. 

La batal'ti <le Mirlway (junio 1942) constit.u. 
vó una de las auténticas batan-as decisivas de la 
historia. ya c1 •10 eliminó la aplast3n1 e superiori­
darl aerona va I nipona. factor esencfa 1 para porler 
c·ontinu~u· con éxito la 1}"uena de lo~ inmen~os 
<>spacios del n~.dfico: los janoneses oerdieron más 
de la mitad de snc; noriaa,·ionei:; y lo mejor de !;LU-; 

adiec;iradísimas dotaciones. 
Pero, aunque en la sesn1n,h1 P.:uerrn mundial 

ronoció su nacimiento y aoogeo la guerra aero­
,,~lval, no por ello dejaron de l)rodigarre los <·om­
b'ltes co1wencionale~ rle superfidP -isl::\ dP s~"º 
( agoslo 19,l:?.), cabo Esperanr,p ( diciembre Hl42). 
etc.-, y <1notemos qup su táctica no ofrecin \'~­
riación con resnecto a la ouc hemos \'isto descle 
la marina bélica: se siP.'ne buscando el (·ruza,· la 
T al enemi~o y se combate en línea. 

Destnouemos, po,- último, que ti·as los resul­
t.ados inPficaces ne Tarawa (novjembr~ 1943). se 
desarrollan y perfeccionan los desemharcoi,:; an­
fihi r:;: oue hasta entonces se creían operaciones 
demasiaclo arriesgad-as para intentarlas, olvician­
do nue:::tro desembarco en Alhucemas (septiem­
bre 1925) y 1·ecordando sólo e] fallido inte11to 
aliado de Gallípoli en 1~ primera guerra mundial. 
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El período actual se caracteriza por la fabu­
losa evolución tecnológica )~ la aparidón de una 
gran panoplia de armas sofisiica<las. 

Cuando al final de la segunda guerra mundial. 
les ka m.isknzes habíim demo~trado que eran más 
peligrnsos que los bombarderos a gran allnra 
llegó Ja bomba atómicti y con ella renació el pe­
ligro del bombardeo a alta cota y la imperiosa 
necesidad de contar con un sistema de defensa oue 
los hiciera impenetrable: los c-afümp<: 11 " ¡~orlían 
satisfacer e$ta necesid~"d y los F,F Cl l. \'t1e!can 
~u interés Pn los misiles SAM. naciendo ln<s 1>ro­
vectos de Ta liar. Tonier y Talos; las Marinns 
británic~<:.. france-:a e itriliana inician sus proyec­
to~ rlf"' 8A1I ilentro de :;:us recursos. 

El SAJ\if ha demostrado i,:;er bastante €>fic•4•1, 
contra bombarderos a gran altura r. p~ra altitu­
des medias, producirán gl'andes pérdidas a Jo¡::. 
ª"iones atacantes, pero su rendimiento conllet avio. 
nes en vuelo rasante es muy pobre. 

F:n la segunda mitacl de loe; años cinc11ent3. los 
soviéticos desarrollan los prirneros mii,:;i1P<.; SS)[ 
(antibuoue) ; su amenaza. se hace realiclacl en la 
~uen·a árabe-israelí dP los sei¡::. días, cnando dos 
lanchas egipcias tipo Konwr. ele procedencia rn­
~:i. consignen la destrucción rlel de.<structor israelí 
Eliath, constituyendo sin duda un eslabón impor­
tante en la Táctica Na,•al ~- una oleada de preocu­
nación pm~a el mando occidental. ya que, o bien 
los buques contab'ln Mn un aclecuado sistema ne 
dPf ensa antiaérea, e 1,:,bl'Í¡.1n <le evitar Lodo po­
siblP contacto con el enemigo. 

Como respuesta a la necesidad de autodefensa 
se aceleran los desarl'Ollos de los pequeños SAM: 
el Seci Ccit inglés ~- el Sea Spru•,-011· americano. 
así como un ciel'to númno ele ._ii:- temas para con­
trolarlos. Pero, así como son l>asié111tes eficien. 
tes en la defensa contra aeronaves, dejan mucho 
que desear. como p,lra i-,er la solución clel mis il 
antimisil, teniendo en cuenta que la idea que 
presidió su producción fue la de reducir costos y 
peso del sistema SAM, a costa de limitaciones en 
sus caracte1 ísticas. 

Se despliey.a una gran atención a la guerra 
electrónica, sobre toclo a las conlramedidac:: como 
sis lema de defensa <'ontra misile~ guiados por r~­
clar, pensanclo que si se disponen las rnedicla~ d 0 

decepción suficientes como para engafüu· al ra­
dar, los misiles antibuquc \'OJarán sin produci i· 
daño a nadie; estos trabajos en el campo de la~ 
cont.ramediclas ~e basan en que los equipos 1·a<la•· 
que pueden po1·ta1· los misiles h·rn ele i:?r p0b: e; 
en capacidad de discriminación. pero ce okidn 
con facili<lad que pan1 decepcionar un rad•.tr rw­
<lestmncmi e bueno es necesa1 io conocer con deta­
lb considerable sus caraderístitas, y como no 
creemos que el enemigo sea tan generoso como 
para suministrarlas pueden perderse un elevado 
número de buques mientras tl"atamos de cl 2scu­
brirlas. 

Al único sislema de dc->f e·1s,1 que no le prestan 
los americanos su atención hast..1 hace bien poco. 
es el sjstema. artmero. Esto es explicable si pen­
samos que la ma)1oría de los cañones y direccio­
nes de tiro que mont.:"ln sus buque& proceden de 
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la segund·a guerra mundial, siendo sus únicas con­
quistas el cañón de 5' ·¡ 54 (MK-42), con un ritmo 
en automático de 40 d.p.m. y con una potencia de 
J 0.000 IIP, y la direccjón de tiro MK-68, capaz de 
dirigir únicamente a este cañón ( y hoy en nues­
tras fragatas, con un calculador MK-118 y la 
incorporación de ílumin-ación de onda continua a 
su radar de tiro, se experimenta su dirección de 
los misiles Ta,rt<ir) . 

Pero aunque r-:,ea explicable hasta cierto punto 
ec:;ta mentalidad de abandono del cañón. lo que 
sí es evidente que esto supone el ignorar los avan­
ces tecnológicos en materia de arlillel'Ía que se 
han oroducido desde la derrota de) E.ie en el 45. 

Conocemos hasti:i. doce cañonee:.. típiraniente 
navales, d" calibr~ medio v pe<Tueño. diseñados 
por los paif:f'~ occidentales después de la segunda 
guerra mundial y que. si los comparamos con sus 
rl)"nrntef: <le aquell·a época, hace patente los enor­
mes progresos conseguidos : sin entrar Pn detalles 
ve•·emos que la efectividad media <"11 término de 
relacióP1/potencia/ peso se ha multiplicado por dos 
para l<'s cañones de 5' 'y 3' ' (la relación notencia/ 
ncsc es un factor clave para medir hi efectividad 
rl., 1111 cañón. va que la notencfa comhin.i:t el pe. 
f:O del pro_veclíl, su velocidad inicial y el ritmo de 
fueP-o, y el peso es un dato crítico en cualquier 
r-n11ipo embarcado); la precisión ha me,inrado en 
fon11:t consfrlerable princiµ-aJmente en los caño­
nes de pequeño calibre (20 a 40 mm). Las nece­
sidades df' dotación han disminuido de forrna im­
presionantP. (el cañón de 76 mm. Otto M <>ktra,, 
QOr ejemplo. necesita tres hombres en lugar de 
10~ <'atorce que 11ecesita .el de sn mismo calib1·e 
:3' · 50 en montaje doble) : señalemos l'a impor-
1-,.,te mehra en cuanto a la cap~1C"idacl <le re1c­
ción, que ha s upuesto la introducción de sistema~ 
,1,, carP-a automátir os que han hecho nacer e1 
concepto de rmmición. de uso instantáneo, es ele. 
cfr. el número de disp~ros que pueden estar dis­
puestos en el mecanismo de alimentación '" qne 
1rneden ser dispan1dos en cualquier momento siu 
la ayuda de la doiac-ión normal de la pie-ta, con 
}¿1 importancia que adquiere el saber que un avión 
0 misil vol~ndo a baja cota alcanzar a l buque 
uno o dos minutos desoués de alcanzar el hori­
zonte radar, por lo que la reacción inslanlAnea es 
vil al, y. por último, dejemos constancia de los 
últi1nos avances tecnológicos en materia artillera, 
h::-cirndo mención a los modernos ~1.ñones multi. 
tubo de pequeño calibre. como el V·ul<·an . o nues­
tro Mf.rok-<L que con 12 tubos y un ritmo de 
decadencia de la salva de 12.000 d.p.m., conce-
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bidos como oponentes del misil antibuque. hacien­
do fuego Sf)bre él a base rl@ una esnerie de perdi­
gonada y otorgándose al MerolW-. dirip:ido por un 
buP11 cisterna de <lfrección rlP tiro. una eleYada pro­
babilidad de derribo a 500 m. si como el~ lo8 J)XO· 
:vediles autopropul~ados. hov en l)l'uebHs PI de 
f>' '1 151_ que ~e e~pz1·a alcance un 30 pcr 1 00 más 
que el proyectil normal. 

Los a vanee,; <le la dfrec·ción de> tii·o. "' nfro 
componente de los sistemas artille,·os, h,1 ~ido 
m<1~ 1·evclt1don~1rio a(m oue del cañón. ~-a 011n el 
avance se ha conseguido en $US tres fareu1s: D<l­
quii::icíón ele blanco. i:eguimiento y cákulo; la 
arlr¡ui ... i<'1ón, medü1nte lo,; nUPYOS 1·,1rl:i1·e~ 0p i 1 ·e~ 
r"D1·r1,..."'·11ns in<'ornoracloc; P lo., .,¡,d,,,p•1"' ,.,,, ., ... 

m~"- " ' <-"rruimirnto medi:m1e el 1·::íni<lo infer"·'n,. 
hio de inform',lción dC'I 1·3dar rle t>xnlon1ción t I de 
l irn. n"" <-e h:;ire nníc1 ic::1111ente in'-lantánea r1u\n­
clo ~m lv,s radares e$ÜÍn i ntegradn!-. v el cá 1<'11 lo 
mfcfrrnte l,1 introrluc-ci,,n de la rler·l wínicn bien 
me,io1·1nrlo loe; c:tkuladores haciéndolos elt>c-tro-
1n11r-néticos f--in dei:w de f,;er analó~icos. o bien 
clip:ii~lizándolos c-on lo nuc se consigue, no tanto 
unr1 rnavcr r:i.pider. "n la solución (;iuno11(' sea 
Vf'rdaclHamente nrtahlP). c·omo una flexihili<lad 
enorme al a<::umir func•im1e~ <le cont,·ol COPll)lPi:ts 
v su rornoatibilichld en los sistemas ele tratamjen­
to :111tom-lltico de elatos 

Al rP1isr1·0 aéreo (rni-::iles " aerona,·e<::) hemo::: 
ele ;,1ñ-1.clfr. hoy en cfrt. el peligro ~ubm•,1·ino y el 
nnl"l('.'ll' L'l prop11hdón nnr-lem· intro<luciila en el 
subm:-irin,-. le ha hecho r(',1l111ente subm~rino (no 
sumPr~ihlP). p1·onorcir.nfü1dole 11113 velf)cicl;1cl su­
neri,w ;.i lti rn~ximr1 son:tr rle los buo11e<; <le f:lt­
p0rficie <1 l tiern oo oue le ha pronorcio11r1.dn uw,t 
srr::in movilichd rnn u11c1 m1t onomía ni·ácticamf'n. 
le ilimif~<h. h~óéncl0l0 ,1,, él un arma mu,• podP­
ros~, cl(ltec:lahle r:1si tínic:nmen1e nor otro<:: sub­
marino!-. ,. que pudiendo norhn misiles m-.,,·.lierra, 
le 1n-0porcionan un c.?-r,111 valor estn1té~dr>o. 

E1 11elir.:ro 1rnclear. en c·trnnto ~ <-11 clefen~n. 
no r0n<:ti Lnve uu Q:n•n 1JrohlemH táctico ,l. rcsol­
Yer. va <¡u~ el propio m"<lio en eme <::e m11en•n 
)oc; hnone-:. la r1ar. ec; idóneo n~1•:, r11 <l<>f Pnc;a, 
(l131)iclo al T'"n1t"ñO pf Peto Clll<' nrndn<·0 nor '<1h!';01·­

ció11, pero obliga. lógicamente. a adoptar cliSP?~i. 
th-os con gi-an dispersión r. lo que es más nn­
portanl c. la debilidad ele las basrs al ataque nu­
clear plantea el problema de aprovisionarse en 
l'a mar. sin contar con las cit.H'las bases, que ha 
llevado a la l\Iarina norleame1 ican·\ al concepto 
actual de Marina Oceánica. 

' 



!as Couvel'saciones Salt 
JNTRODUCCIC.\T 

Las conversaciones SALT (Strategil' Arms 
úi.mitation Tafks), maienidas por los Estados 
Unidos de América y la URSS despierw.n la aten­
ción rlcl mundo entero. porque el mundo entero 
se siente protagonista. El nombre de España apa. 
rece mezclado. a veces, con el tema. en las noti­
cias y comentacios de revistas extranjeras. La 
posibm dad de que se produzca una confronmción 
nuclear entre las grandes potencias sigue siendo 
una pesadilla de la humanidad, que trasciende al 
más humilde hombre de la calle. 

Aunque este tema ha sido tratado con b'cls­
tante amplitud por revislat,:. y prem:a nacionales, 
hemos considerado que pudiera ser <le interés una 
exposición ordenarla de los hechos conocidos y <le 
las rP.accionPc: habidas en los medios de opinión 
amerieanos. Eso es lo que se pretende, fundamen. 
talrl'\ente, con E>l J)l"esente trabajo. 

Como en todo lo que sigue hemo$ de mencio­
nar continuamente las nrma~ estraté~icas, pare­
ce oportuno aclarar. en esta intror1ucciñn. el con. 
cepto de tales :i.rmas. indicantio los límites que 
lac; ~ep'aran cle las a,·m.as tácticas v las caracte­
résticas bfü;jcas que las configuran. 

Se considera que un misil es estraLégioo cuan­
do su poder destructor constituye una amenaza 
para las inst:Rlacione~ de almacenamiento y lan. 
z~miento de los misile~ ~imilares, o para gran­
eles centi·o~ urbanos, ele un o-nemi~o T)Otencial. 
Para qne eslo ocm-r,, hemog ele considerar eme 
los misiles son portadores a, .. r·abezas rle corrilw­
tp nucl~rf's ne mAs ele 100 kilotones. LH rlefíni. 
ción establecida nos lleva a una gran variedad en 
lo referente al alcancP del mit-:il. que viene im­
puesto nor la situat ión geo~1·áfica de] enemiP-o 
poterwial. De ahí otie un misil ouP<ln ser consi­
cle•·aclo como estratégico por Chinn si esta na. 
ció11 c·0nsiclenl.se oue su único enemigo notencié,1 J 
e~ la Unión Soviética, miPntnl~ que PI mismo n,L 
sil en manos de la Unión Soviética deba. sér consi­
der ado como táctico si tal naci,h e.e.limase oue su 
enemigo -potencial es Estarlos Unidos. El -alc~nce 
de un misil eslr~tágico debe ser, en suma. el 11p­

cesario para poder atacar ~ l enemigo potenciAI. 
Dentro del c0ncepto señalado, se clasificun 

los misiles esüatégicos en las tres categorías si­
guientes : 

-1\Iisiles balísticos interconiinentalcs (lnter­
continental Ballistic Missile -ICBM-), los que 
tienen alcances superiores a 6,000 Km. 

Pcd1·0 Menchen Benítez. 

-Misiles balísticos de alcance intermedio (ln­
terme<liate Range Ballistic :\Iisile -IRBM-), 
los que tienen alcances comprendidos entre 2.500 
Km. y 6.000 Km. 

-Misiles balísticos de alcance medio l\fe­
dium-range Ballistic 1\1.Iissile -i\IBBM-), los que 
tienen alcances inferiores a 2.500 Km. 

Para completar la descripción general ante­
rior hemos de hacer referencia a otros dos im­
portantes conceptos de los misiles que afectan a 
las ca,bezas de combate, y, más concretamente, a l 
hecho de que existan Yarias cabezas en un solo 
vehículo porb"tdor. Nos referimos a los conceptos 
MIRV (Múltiple lndependently Targeted Re~ 
entry Vehicle) y MRV (l\'.I:últiple Re.Entry Ve­
hicle) . Los sistemáS MIRV permiten la separ a­
ción de las distintas cabezas de combate conteni­
das en el misil. de tal forma que alcancen blan. 
cos distintos, sin que tales blancos tengan que 
estar necesari~mente próximos entre sí. Cuentan 
con la posibilidad, incluso. de que se cambie el 
blanco previsto. sin que ello ~uoonp:a una difi~ 
cullad mayor. Los sistemas MRV sólo permiten 
una determinada dispersión ele las distintas ca­
bezas de combate. 

También es p1·eciso hacer mención de oh-os 
dos tipos de misiles que han de ser citados 
con frecuencia en el pre~ente trabajo. Nos refe. 
rimos a los misiles balístico.e; lanzados rlesrle sub­
marinos (Submarine-Launched Ballistic Missile 
-SLBl\f-) y a los misiles a11 tibalísticos (a11ti. 
ballistic Missi lc -ABM-) . (Estos últimos for­
man 1)arte ile los sistema capaces de inte1·ceptar 
TCBM's, MRBl\1's. IRBl\I's y SLBM's) . 

Finalmente. han rle considerarse Jos sistemas 
FOBS (Fractional 01·bitaJ Bombatrlment Svs. 
tem), consistenles en la uti lización rle trayectorias 
c,1·bitrales en lugar de balísticas. Una vez que el 
sistema ha sido colocado en órbita, se produce su 
caída mediante la acción de un cohete decelera­
dor. en el momento oportuno. 

En lo que sigue utilizaremos, para mayor sen­
cillez, las siglas americanas inclicadas, las cua­
les, por otra parte, se suelen utilizar en todos los 
idiomas, sin que se produzca su adaptación a la 
traducción de las frases que representan. 

RAZONES PARA LA NEGOCIACION 

Al final de la década de los 60, los Estados 
Unidos y la URSS se encuentran embarcados en 
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la singular carrera de los misiles estratégicos nu­
cleares, muy diferente, por diversas c;.un,.as, de las 
carre1·as de armamento conocidas hasta ahora, a 
través de la historia, y muy diferente también 
de la que ellos mismos p1otagonizan con otros 
tipos de arm~s. La c.anera es mantenida. prác­
ticamente, por ellos dos solos : de los cinco países 
que han iniciado hasta ahora la construcción de 
estos sistemas Inglaterra abandonó poco después 
de empezar, y'las realizaciones de Francia y Chi-
1m pueden considerarse minúsculas en compara­
ción con las llevadas a cabo por las dos super­
potencias. 

La idea de t1ue la acumulación de misiles es­
tratégicos ofensivos ( JCBM, MRBM, I RBi\I y 
SLBM) tiene carácter disuasivo, es aceptada, co­
mo cierta, por el mundo entero. La canti~~1d ne. 
cesaría para mantener ese poder disuasivo viene 
impuesta, por consiguiente, por su propia finali­
dad, cual es la capacidad de aniquilar al R'aís 
enemigo potencial. La meta de la canera está PTI 
el punto en que se alcanza esa capacidad. 

Cuando esta situación -la de poder aniquilar 
en cualquier momento al país enemigo potencial­
se produce en una sola dirección, la idea de di­
suasión ,es clm·a : el menos poderoso queda irnpo. 
sibililado de iniciar cualquier aventura bélica por 
temor a la r eacción contundente del más podero­
so. Pero cuando los dos enemjgos potenciales ad­
quieren la condición de superpotencias, con capa. 
ciclad de destrucción mutua, se complica la di~da 
idea de disuasión, por cuanto pasa a juQ:ar un 
p'a.pel primordial el Primer gofve : el posible pri­
mer ataque masivo que, con mayor o menor sor­
oresa, tantas veces se ha producido a lo largo de 
la histor ia. El hecho de pasar del concepto "di. 
suasión" al concepto '·disuasión mutua·' complica 
e}..1;raordinariamente la cuestión por cuanto este 
último lleva implícit'a la exigencia de que pueda 
p1·orlucirse el contraataque de la nación que es 
víctima del primer golpe. 

Esa posibilidad de cont1'aataque exige, a su 
vez la defensa de lM instalacio11es ofensivas, ele 
forma que nunca puedan ser destruiclas por el 
primer ataque. Por esta importante razón, y por 
un fenómeno natural que nunca deia ele p1·oducir­
:;e -·al aparecer un arma surge siempre la con­
traanna-. nacieron los ABM; los co<;tosísimos y 
limitados sistemas de protección ABl\L Y a<rní los 
estrategas sn encontral·on con un oroh1(:'>•11a de 
,navor envergadura : i.Qué proiPge-r'? ¡ Solamente 
las i1Fiala~iones militares? ¿, C'11álr.~ ~ ¿.Sólo li-l t, ele 
misil<"~ ~tratégicos nuclC'~'lres '? ;. Y cómo de.ir• 1· 

aban<lo11~r!os los gn1.ndFs centro~ prh,,no,:;? i. Y 
1os g-r;mdes centros de abastedmiento ?, v así po­
dríamcs f'eguir citando interrop;antes referidos a 
tantos y tantos lng"ares, vitales todos oara la su­
nervivencia de un país y de su capr.ci<lad comba­
tiva. Interl'ogantes que se declucen <le! extraordi. 
nal'io esfuerzo que supondría la p1·otección de to­
do el país contra este tipo de armas. 

Por otra parte. si se hubiese llegado por ~m­
bas partes a esa protección masiva contra las ar. 
mas ofensivas, tales armas habrían perdido su po-
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cler disuasivo. Se habr;a des\·aneciclo la razó11. de 
su misma existencia. 

Al considerar este asp::.cto defensivo de los 
sistemas ABM a las instalaciones de lCBM, €S 

obligado destacar la importancia de los SLBM, 
que cuentan con una defensa natm ~tl proporcio­
nada por el simple hecho de que su plataforma 
sea un submarino. No es concebible un ataque 
inicial que afecte seriamente a la fuerza subma. 
rina enemig•a. portadora de SLBJ\lf's. 

Otro aspecto singUlar de las armas estratégi­
cas ofensivas con que tuvieron que enfl\enta1·se 
las superpotencias fue su falta ele idoneidad para 
la come1·tialización. Ni ellos las pueden vender 'a 
sus enemigos ni sus amigos las pueden comprar. 
Los amigos no las necesitan. No entran en el 
juego, aunque, desgraciadamente, estén expues­
tos a ser sus víctimas Aunque quisieran compra1·. 
las no tendrían suficiente dinero. Sólo c~be ven­
der la acción protectora, el vamguas citómfoo. Y 
eso es fo que en esta materia se vende y se com­
pra, y por lo que se pagan precios muy altos, 
aunque a veces no sea sencillo cifrarlos en pe. 
setas o dól'ares. 

De acuerdo con las ideas apuntadas estima­
mos que la situación general de las dos 'superpo­
tencias en el año 1969 podría resumirse, en líneas 
generales, de la forma siguiente: 

Ambos confaban con armas ofensivas en can­
tidad suficiente para causar una hecatombe a 
cualquier enemigo potencial. 

Ambos contaban con sistemas defensivos, to­
da~1ía limitados. y muy costosos. incapaces de 
evitar tal hecatombe, si bien les permitían ase. 
gurar una réplica adecuada. 

- Las dos potencias querla1·ian sometidas a un 
d_esgaste económico insostenible, caso de con­
tinuar la canera de ICBM's, SLBM's y 
ABl\1's -en particular la de ]os ABM's- en 
que se enco11traban inmersos. 

El concepto de potencia disuasiva que es vñ­
·)ido y claro en una rn1a dire<:ció1; -no exis. 
te ningún país del munclo que se ·atreva, por 
ahora, a desafiar a alguno de los d"s colo­
sos-, resulta menos claro ctrnn<lo trata de 
aplicarse a ellos mismos, es decir, cuando se 
pasa al concepto de disuasión mutu~. 

Ninguno (le los dos países desea, por ningún 
concepto, la coPfronlé•c:.ión nu<'!zar. 

En tales; cil'C·unstancfo•,, y anle tales hecho~. 
¿ qu5 olra solución cabía que no fue.c:e negociar? 
Y la ne~·cciación comenzó en noviembre de 1969. 

El hecho de que, como se ha indk'ado fuese 
cbligádo negociar, no implica que la nego~iación 
fuese sencill:i. El diálog·o entre enemigos, aunque 
sólo sean 1,otenciales es siempre difícil y cnan­
do ese cliAlogo ha cté referirse ~ mate'rias qu-=, 
con toda lógica, tuvieron r tienen carácter sec1·e. 
to, Y es preciso comenzar por el establecimiento 
de nuevas fronter~s en tal secreto, haciéndolo 
todo compatible con un sistema fiable de com-
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prob:1ciones, para que no haya engaños ni s01·­
prci-::i.s la cuesti6n resulla más dificil todavía. Se 
c:,plica, pues, que no se alcanzasen los primeros 
acuerdos hasta el mes ele mayo de 1972. 

EL ARSENAL DE MISILES ESTRATEGICOS 
Y LOS SISTEMAS DEFEr SIVOS DE 

ESTADOS UNIDOS Y LA 
URSS 

J ,a pote11ci,1 ofensiva ele los Estados Unirlos 
se centra en ~us misiles Minutem<in, Titéun, Po­
/a,ris y Poseid6ri ( en el futuro, también el 7' ,.¡. 
d0,1t) los sistemas defensivos están constituidos, 
fund'c1menlalmente. por el Nik<>- H ercu.les - Air 
Defcn<·r Missil<", el Safeguanl Anti-Balli.'>lic M is­
silr Systcrn ~, el Sile Drfrnce of Minutem,a,,,i. (Co­
mo se señalará más a<lelanle, estos sistem~s de­
fensivos sufrieron importantes cambios concep­
tuales durante su desanollo). 

T,a potencia ofensiva r!e la URSS está en sus 
rlist.intos ti pos de misiles '·SS". más conocidos con 
las siguientes denominaciones del OTA : San<lal. 
Skea,1. Sarld.fr ,·. Sasi,i. Sca:rp, Scra.g, _ Sa_vage., 
Scam·.<1oat y Se1·oogf'; a éstos hay que anachi- los 
SLBl\I's. Los sislemas defensivos están constitui­
dos por el (;,tlosh Anti.flallisti<· Mi,'>.r,ile Systern y 
el G1·iffon Long Range Afr De/ente Weapon. 
-En lo~ páriafos que siguen ~e describen las 
caractei-ísticas principales conocidas de los siste­
ma<; de armas mencionados. El grado de fiabili­
dad con que rleben ser consideradas tales caracle. 
rísticas no es. por supuesto, demasiado elevado, 
sobre todo en los sistem~s y equipos soviéticos. 

LOS SIST EMAS DE ARMAS 
ESTRATEGlCOS OFENSIVOS DE LOS 

ESTADOS UNTOS 

Los m i1;;ilc g .Mi 111,t em<c 11. 

El programa de construcción de estos ingenios 
comenz6 en 1%8. al firmarse un contrato con 
la casa Boeing-. El 17 ele no\'iembre de 1961 se 
llevó a cabo el primet lanzamiento con éxito. 

La producción en serie comenzó en 1962. En 
.iul io rle 1963 quedó equipada 1::t BaRe Aére1-l rle 
Malmatrom, en l\fonbrna, con 150 misiles LGM-30 
A. cun1s características principales son las si­
guientes: 

Cabeza ele combate : Termonuclear rle uno a 
<los )[T (o lres de ,170 kilotones en las MIRV). 

Sistema ele guiado : Inercial. 
Propulsión: Motor cohete de combustible só-

lido de tres etapas. 
Velocirlacl : l\Ifü; ele 24.000 Kml/ hora. 
Ak~rnce: :\[{is ele l 0.000 Km. 
Peso: 29.400 Kg. 
Longitud: 16.45 m. 
Diámetro: 1 ,8 m. 

Este rnisil e,·olucionó muy pronto al LG'l\f-30 
B, de caracteré ticas muy similares, constituyen ­
do ambos el Minutema.n l. Seiscientos cincuenta 
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misiles de la nueva versión LGl\1-30 B fueron dis­
tribuidos en las Bases Aéreas ele Ellswo1·th, en 
Dakota del Sur; rilinot, en Dakota del N 01te; 
Whiteman. en Misouri, ,v vVarren, en \Vyoming. 

En 1964 se llevó a cabo el prime1· lanzamien­
to del M inutx•1nan JI ( o LGM-30 F), que en 1966 
estaba operativo. La diferencia principal con los 
M iniLtema.n l está en el alcance: más de 11.250 
Km; en el peso, 31.750 Kg; en la longitud: 17 
m; en la mayor potencia ele la cabeza rle comba. 
le y en su mayor precisión. Ul producción en 
serie de e~tos mi~iles hizo subi r hasta 1 .000 el 
número total existente. 

El 16 de agosto ele 1968 se realizó en Cabo 
Kennedy el primer lanzamiento, con éxito, del 
Mi11·uteman Ill. que lleYa incorporada la caber.!\ 
de combate )flRV. Además de esta fundamenhl 
eliferencia, tiene m~:vor }llc~nce: más de 13.000 
Km. y mayor peso: 34.500 Kg Este nuevo misil 
no estuvo realmente operativo hasta mediados de 
1971. 

Posteriormente se inició un cxten~o progra­
m:i. ele modernir.ación de los misiles Minut.eman f 
y Minutema,n ll, con objeto de dotarlo~ de cabe­
za-; de combate 1\iIIRV (ü-inles), con la pret.en. 
sión de contar con unos 1.000 misiles en tile<; 
cond:iicicAne~ No se prevé que dicho programa 
esté ~caba<lo antes de 1978. 

Los sistemas de Janz:imiento de estoc: misiles 
se agrupan en unidades de 10 sisiemfü,. Cada una 
<le estas unidades cuent:\ con s u propio cf>ntro rle 
control subterráneo, si bien existe la poRibilidJ1d 
de control por otros centros. en caso necesario. 
También existe la pos.ibilidad ele control desde 
nuPstos ele mando instalados en avion es Boeing 
747. 

Los mi siles Ti tévn. 

E stos misiles eslán operatiYos <lesde 1963 y 
son portadores de la cabeza de combate más po­
tente que existe en los Estados U nidos (se esti­
ma que es de unos cinco mega iones .. Sus carac. 
tf;ríslicas principales, aclemás de la señalada, son 
las siguientes: 

Sistema de gui~do : Inercial. 
Pronulsión : Motor cohete de combustión lí-

quido, rle dos etapas. 
Velccidad : Mí\s d0 2,1.000 Km / hora. 
Alcance: Unos 15.000 Km. 
Techo : Unos 1.500 Km. 
Peso : 1'.J!).700 Kg. 
Longitud : 31.3 m. 
Diámetro : 3 m. 

Cuentan ron eslos misiles las Bases Aérea.e: de 
Davis-)fonth:in, en Arizona: McConnell, en Kan. 
s.1s, ,v Little R,')ck, en Arkansas. 

l,os ,nisiles Pola,1·i.<,. 

Como es sabido. los misiles Po/a, is forman par­
te de la familia ele misiles balísticos lanzados 
desde submarinos (SLBM). Se conocen tres gene. 
raciones de estos misiles: A-1, A-2 y A-3. 
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¡MIRA PAPÁ, dibujé lo 
que quiero ser de grande! 

¡r~p~e~O;co~~súW t"eTiñ~Y!Ji>°w~N}t~Q~ 
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NIRO: Carlos Prego Berjón • Escuela: Colegio Madrid 

BONOS DEL AHORRO NACIONAL 
que pueden adquirirse al contado o a plazos .. 

■ Están libres de impuestos. 
■ Participan en sorteos donde al salir premiados 

Ganan 10 veces su valor de compra. 

Planes de ahorros para todas las posibilidades 

VENTAS E INFORMES: 

Oficinas Generales Reforma No. 77 Tel. 566-22-55 ■ V. Carranza No. 3 Loe. 2. Tels. 521-39-77, 513-00-76 ■ 
Balderas No. 36 Pasaje. 'Tels. 521-64-54, 521-18-40 ■ Concepción Béistegui No. 709 Tel. 543-35-00 ■ Insur­
gentes y Medellín. Tel. 564-80-53 ■ Gutenberg No. 51 Tel. 545-13-46 ■ Mere. de l::i Merced lnt. Nave Mayor 
'Tel. 522-94-64 ■ Mere. de Tacuba Loes. 6 y 7 Tel. 527-53-20 ■ Esq. Sabino y Nonoalco. Tel. 547-05-88 ■ 
Lerdo No. 284 Loe. 8, Unidad Tlatelolco. Tel. 583-05-21 ■ Serapio Rendón No. 7. Tel. · 535-55-58 ■ Sears Ejér­
cito Nacional. Tel. 557-38-68 (Junto al Depto. de Crédito) ■ Sears Insurgentes y S.L.P. Tel. 584-52-14 (Junto al 
estacionamiento) ■ Sears Lindavista. Tel. 586-54-82 (Junto al Depto. de Crédito) ■ Sears Plaza Universidad. 
Tel. 524-32-13 (Junto al Depto. de Crédito) ■ Plaza Satélite. Tel. 562-65-84 Blvd. M. Avila Camacho No. 2001 
(Frente al Centro Comercial Plaza Satélite). 
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El prime1· lanzamiento desde un submarino 
en inmersión fue realizado por eJ George Was­
hington el 20 de julio de l 960. en aguas de Cabo 
Kennedy, con pleno éxito. Con anterioridtld se 
habían llevado a cabo 30 lanzamientos desde tu­
bos sumergidos y desde buques ele superficie. Las 
características de esta. primera generación de 
misiles A-1 -misiles que en la actualidad están 
ya fuera de servicio-- son las siguientes: 

Cabeza de combate: Termonuclear, de unos 
800 kilotones. 

Sistema de guiado: Inercial. 
Propulsión: Motor cohete de combuslión só-

lido. 
Alcance: 2.220 Km. 
Peso: 13.600 Kg. 
Longitud : 8,53 m. 
Diámetro: 1,37 m. 

En la segunda generación -misiles Pokwis 
A-2- se incrementa el alcance h·asta 2.780 Km; 
aumenta su longitud a un valor de 9,29 m, y se 
cambia el oomlmstible sólido de su motor por 
otro de mayor potencia. Estas son las caracte­
rísticas pl'incipales que lo diferencian de] A-1. 

La generación A-3 supone dos modificaciones 
de m~yor envergadura: se co•1sigue un alcance 
de 4,630 Km., sin que cambien, en forma. ap1•e. 
ciable, ni el peso ni el volumen, mediante la uti. 
lizaciól't de un nuern combustible sólido en su 
motor de dos etapas, y por causa de la reducción 
ele tamaño de otros elementos ( el sistema de 
navegación inercial ocupa casi la mitad de volu­
men que el del A-2). Se h-ace posible en esta 
versión la uiilización de cabezas de combate MRV 
(tres cabezas de 200 KT). 

El lanza.miento de los misiles desde los tubos 
de los submarinos se produce mediante un dispo­
sitivo de aire o con un pequeño cohete. Al Jlegar 
el misil a la superficie se inicia la combustión 
de la primera et.1pa del motor. 

Antes de que se produzca el lanzamiento de 
un misil, se han introducido y almacenarlo en la. 
memoria del computador de su sistema inercial 
ele guiado los datos corre:,,.pondie1ües a la tra­
yectoria deseada, facilitados por el sistema de 
dirección de tiro. Una yez lanzado el misil, queda 
bajo el control total de su sistema de guiado. Su 
funcionamiento, pue.c;, no difiere, en lo fundamen­
tal, del conespondiente u cualquier l CB~I con 
sistema de guiado inercial. La diferencia más 
acusada está en et sistema de dirección de tiro 
del submarino la cual debe reunir todos los re­
quisitos que sé del'ivan del hecho de estar insta .. 
lada en una plataforma móvil. Periódicamente, 
con muy pocos seg1.mdos de interv"¿a1}0. la dirección 
de tiro actualiza los datos introducidos en la me­
moria del computador del sistema de guiado del 
misil, de acuerdo con la cambiante situación del 
submarino. Van equipados ct>n misiles Polm·i,s 
cinco submarinos de la clase Ge01·ge Washinf¡to·n, 
cinco de la clase Etlwn Al/en y 31 de la clase 
Laf a,yet te. 
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Los cinco Geo1·ge Wa.shimgton fueron dotados. 
al principio, con Pola1·is A-1; los cinco Ethan 
AUen y ocho de la clase Lafayette, con Polaris 
A-2 y los 23 submarinos restantes de la chlse 
L<t,/a,yette con Pola1·is A-3. Posteriormente. se 
han convertido a Pokwis A-3 iodos los Georgp, 
Washi11gton. y se procede a realizar idéntica trans. 
formación en los I::t.Jw,n Alle11. En los 31 subma­
rinos de la clase Lafayette se están reemplaz•anclo 
sus misiles Pokiris A-2 y A-3 por el nuevo misil 
Pos-e-id6-n (del que se hablará a continuación) . 
Según los planes actuales, parece que en 1976 
existirán 31 submarinos equipados con Poscidón 
y JO submarinos equipados co11 Pola.ris A,-3. (Tén. 
gase en cuenta que cada subm'arino dispone de 
16 lanzadores) . 

Los 1nis-i./e.s Poseidón C-3. 

Los misiles Poseidón vienen a ser los suceso. 
res de los Pol,·1ri.s. por cuanto pueden ser lanza­
dos desde los mismos submarinos sin modificacio­
nes de mayor envergadura, a pesar de sus mayo­
res dimensiones (longituil, 10.36 m; di.:1metro, 
1,88 m) y de su mayor peso (29.480 Kg). Su al­
e-anee es igual al ele los Pol<wi.s A-3 ( 4.6:30 Km). 
Las mejoi-as más destacadas que los cai-acterizan 
so11 la utilización de cabezas de combate MIRV y 
la perf ecció11 de su sistema de guiado. 

El pl'imer lanzamiento desde submarinos de 
un misil Poseidón Luvo lugai· el 3 de agosto de 
1970. Como se h~ imlicaclo antes, existe un pro­
grama de transformación de Polcu•is en Poseiclón, 
que afecta a 31 submarinos, cuya finalización se 
preYé para mediados de 1976. 

El sist(>'f)W, Tri<lent. 

En esia carrera sin fin de la evolución de ]os 
sistemas de ~rmas aparece el proyecto del siste­
ma Trident, que exige la construcción de nuevos 
submarinos; se prese11ia como sucesor de los sis­
temas P ofl.wis/ Pos<1idón. 

Este proyecto ha sido uno de los más debatidos 
en la historia de los Estados Unidos. Dos ideas 
básicas estuvieron en juego: la de aquellos que 
creen que la fuerza disuasiva debe estar, ftmd~ 
mentalmente en tiei-ra. y !él, de los que piensan 
en las venla.jas de la fuerza submarina, funda­
mentalmente por su meuor vulnerabilidad. Ulti­
mamente, el Semido aprobó la inclusión en los 
presupuestos del año fiscal 1975 de 1.9 billones 
de dólare..c; para el desarrollo del submarino 
Trident. (El costo total del programa está cifrado 
en 12,8 billones de dólares. 

Se prevé que el misil TrUent..1 -también 
denominado C-4- tendrá 'ltn alC'ance ele unos 
10.000 Km. El submarino doblará en desplaza­
miento al Lafa,yJtte y será porb:ldor de 24 misiles. 
Estos submarinos tendrán la importantísima ca. 
racteríslica ele no exigir la colaboración de bases 
situadas en pafaes extranjeros. Sólo operarán des­
de bases situadas en lcrritorio de los Estados 
Unidos. 

No se prevé que este programa pueda estar 
concluido antes ele 1980. 



LOS SISTEMAS DE ARMAB 
ESTRATEGICOS DEFE rsrvos DE 

LOS ESTADOS UNIDOS 

El s-istenw, de misiles Nike Hére1iks. 

Este sistema está operativo desde 1958 y con­
tinúa en la aclualid'ad. En 1971 ha comenzado 
un programa de mo<lernización, como consecuencia 
del cual puede mantenerse todavía operativo du. 
rante varios años. 

Es oportuno destacar aquí que a los sistemas 
de ~rmas estratégicos defensivos no les es a pli­
cable, en la misma medida que a los of€'nsivos, 
lo indicado antes, sobre falta de idoneidad para su 
"comercialización". Con el sistema NUce Hén'Ules 
cuenta, concretamente, además de Estados Uni­
dos, los siguientes países: Japón, Bélgic·a., Dina. 
marca, Francia, Grecia, Italia, Holanda, Noruega, 
Corea del Sur, Taiwan, Turquía y Alemania Oc­
cidental. Esta circunstanci'a puede ser la causa 
determinante de su modernización, que n unca se 
hubiese producido en el caso de un a rma utiliza­
da exclusivamente por Estados Unidos. Entran 
en juego, a nuestro juicio, en las decisiones ame. 
ricam1s que afectan a este tipo de armas, las ne­
cesidades de sus a liados y amigos. que no pueden 
permitirse el lujo de considerar obsoleto a un 
sistema cuando han transcurrido muy pocos años 
de su entrada en servicio. Ta les necesirlades, por 
ot.ra parte, inciden en la propia seguridad de los 
Esi'ados Unidos, por cuanto la fortale-La de sus 
aliados forma parte de su propia defensa. Ade­
más, existen los intereses puramente comerciales 
de las empresas americanas -de las porlerosísi. 
mas empresas americanas-, cuya influencia en 
este tipo de decisiones, ~ través de los miembros 
del CongTeso y del Senado, es bien conocida. 

Las característica~ principales de los misiles 
Nike Hérc-1des son las siguientes : 

Guiado: Teledirigido. 
Propulsión: Motor cohete de dos etapas, d& 

combustible sólido. 
Cabeza de combate : Nuclear o de allo explo-

s ivo. 

Longitud: 12,5 m. 
Diámetro: 0,8 m . 
Peso. 4.500 Kg. 
Velocidad. Supersó11foa. 
Distanci~ : Más de 140 Km. 
Techo: Más de 45 Km. 

Se ha probado su eficacia contr a aviones y 
contra misiles balísticos de corto alcance. 

El si'.slerna de m.i&iles wntibal.ísticos Sa.,fegua:rd. 

Este sistema de misiles, al igual que los T•1 i­
(lent, ha sido motivo de profundas y ~irgas con. 
troversias, nacidas de los distintos criterios sus­
tentados sobre esta importante cuestión, cual es 
la defensa contra los misiles balísticos. EJ p1·ogra­
ma Sa.fegoord nació pa1:a reemplaz~r a l Sentinel 
- primer programa de misiles antibalísticos de 
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gTan enver gadura (cinco billones de nólares)-. 
que tenían unas melas enormemente ambiéiosas, 
ya que se pretendí~ J)roleger tanto a los gl'andes 
centros urbanos como a las bases ele !anzamien. 
to de ICBM. Con los sistemas Saf<•g11ro d se pro­
duce un cambio drástico en la estrategia defen­
siva, al considerar pn\clicamcnte como única me. 
ta la defen~ de las bases el() misiles oferrnivo5; 
1lt/inuteman. Podría afirmarse que todo el desarro­
llo de este sistema estuvo enormemente influido 
por los vaivenes de las ideas estraiégico-polílicas. 
que cristalizaron, finalmente. en los primero~ 
acuerdos alcanzados con l'as conversaciones SALT. 
Esos vaivenes dieron lugar a iniciar la in.:tala. 
ción de sistemas de misiles anti balísticos Sa/ P• 

gru.wnd, en Malmstrom (l\1on tana) ; Grand Forks 
(D~kota del Torte), \Vhiteman (Missouri) y 
vVarren (Wyoming) , llegándose al final a la de­
cisión de montar únicamente la instalación ele 
Grand Forks. La posibi lidad de in~lalar un se. 
gundo sistema en Wa:;hington, D.C. ha sido tam­
bién una cuestión muy deb'aii<la, sin que se haya 
llegado, hasta ahora, a ninguna r ealízaci6n c'Jn­
creta de importancia. 

El sistema Sa,f egiwnl esüí concebido en base 
a dos líneas de defensa : 

El "are-a rlefence system" y el "terminal ele. 
fEmce system·'. 

El '·area defence system" es capaz ele inter­
ceptar ICBM"s, SLB1vI's o FOBS1s (Fractional 
Orbital Bombardrnent Sysiem), por fuera de la 
atmósfera. Cuenta el sistema con el radar PAR 
(Perimeler AcquisiU011 Rarlar) capaz de detec­
tar y seguir a los nusiles desde distancias del 
orden ele Jos 4 .000 Km., y cuyo~ elatos pasan a l 
radar MSR (Misi le Site Radar). Et misil utili. 
zado es el Spa,rlan, con motor cohete de combus­
tible sólido de t res etapas r cabeza de combate 
nuclear de unos cinco megalones, que se lanza 
desde s ilos subtenáneos. 

Ot l'os datos técnicos de este misil son los sj-
guientes: 

Guiado: Mediante radar, 
Longitud: 16,825 m. 
Diámetro : 1,07 m. 
Envergadura ele las ~las: 3 m. 
Peso : 13.000 Kg. 
Alcance: Unos 750 Km. 
Techo: Unos 550 Km. 
Tiempo de reacción de lanzamiento: 30 segun. 

dos. 

El "terminal defence system'· -segunda lí­
nea de defensa- utiliza el misil Sprint. más pe­
queño y de mayor veJociclarl que el SJJ<11 tan, cuyas 
características técnicas son las siguientes : 

Guiado : Mediante 1·aclar. 
Propulsión: Molor cohete <le combnstihle só­

lido de dos etapas. 
Cabeza ele combate: Nue:lear, dl' pocos kílo­

tones. 
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Longitud: 8.2 m. 
Diámetro: 1 ,'l m. 
Peso : a.400 Kg. 
Alcance: Unos 10 Km. 

El sistnna dr mi::;ifr1; nntiu(l/Í,'-f il'o.c; Sil<' D,frue 
of }l,/iutt,(.rman (SD:i\f) . 

Este :istema ele misiles fue concebido como 
complemento y continuación del Safry1mrd. El 
programa <le su cle~m rollo fue iniciado, de una 
forma efectiva, el ;3 de junio de 1971, fecha en 
que fue firmado un contrato de asislencia téc­
nica por la i\fal'ina americana con la Bl'Own Ei1, 
gineering Compan:v. La implantación de este sis­
tema ,,:,.:tá íntimamente relacionado con las cou­
vt1 snciones SALT. Los acuer<los alcanzados. <> 
que pueden alcanzar.$e, en dichas conyers;-1ciones, 
pueden impedir el cles~uTollo del sistema, de 
acuerdo con los p!,mcs establecido~ al comienzo 
cl<>l. Pl'Ograma. El misil ,mlimisi l utilizado por el 
Sl'ü\I es el Spl'iut 1 f. el cual es una versión me­
j?• ada del S¡>rint. 

LOS SISTEi\IAS DF. ATil\f AS 
ESTRATECICAS OFENSIVOS DE LA 

t JRSS 

Lo.<: ,nisiles Sandal (SS-1) y S/;e111~ (S'~?L 
Lo~ misiles S(lndal son de alcnnce medio 

-1\fRBM-, cslimaclo rn unos 1.700 Km., ele cura 
existencia se lt1,·o noticia en 1961 . Fuel'on lo~ 
protagonistas de la crisis de 1962 -que estr e­
meció al mundo entero-, cuando la rRSS pre­
tendió instalarlos en Cuba, en clara amenaza del 
lenilor io americano. Se cree que han sido amplia. 
mente utilizados como cu·m~1 disuasiYa contra 
China, si bien se tienen noticias de que en 1971 
se Estaban retirando parcialmente de sus bases 
de lanzamiento. Sus ca1·aclerísticas técnicas son 
las siguientes: 

Guiado : Ine1·cial. 
Propulsión : Combustible líquido. 
Cabeza de com b·a.te: Nuclear o alto explosivo. 

Se eslima una potencia de un megatón. 
Longitud : Pnos 20 m. 
Diámetro: l"nos 150 cm. 
Peso : Unos 27.000 Kg. 
Velocidad : Seis a s iete Mach. 

Los misiles Skcan se consideran los sucesores 
de los Sandal. a partir de 1964.. Sus dimensione~ 
son algo mayores y su alcance se estima en 3.000 
Km. 

Los mi.<sile.c; Saddicr (SS-7) y Scwin (SS-8). 

e trata de ICB:.\1's con alcance de unos 10.00ü 
Km. y cabeza n uclear de cinco a 1 O megatoncs. 
Se supone que cxislen Yarios centenares en di. 
versos lugares de la. "CRSS. Utilizan motores cc­
hete de combustible líquido y sus dimensiones 
son de unos 25 m de largo por 2,75 m de diá111c­
t ro. 
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El misil Searp (SS-9) . 

Este es uno de los I CBl\I's más importantes 
del a1·senal <le la URSS. que cuenb:l.n, según se 
cree, con más de 300 unidades. Sus característi­
cas más cl('stacadas son la u Ulización de cabezas 
de combate MRV o 'l\'TTRV y la posibilidad de un 
alcance rnmitado en su modalidad FOU~. (Es 
oportuno deslacal' la posible vulnerabilidad de lo., 
si:;;temas <le defensa cuando se u liliza esta técnü:a 
ele trayectoria orbital). Otras caracter ísti<:'cts son 
las s iguientes : 

Guiado: I nercial. 
Propulsión: :\Iotor de tres etapas, ele combus. 

tibie Jíqufrlo. 
Cabeza de combcüe: sencilla. MR\' o l\llRV 

(con cabeza sencil la se cree que tiene una potenc;a 
<le 2;'5 m:g,\.lone$. 

Longitud: Unos !3!5 m. 
Diámet1·0: Unos 3 m. 
Disl~mcia: Unos 12.000 Km. (ilimitada en 

modalidad FOBS). 

Lo.-; mi.silfs S<·rr1g. Scwage, Sca71egoat (SS.10 al 
111) y S<·>·ooge (SS-XZ). 

Pocos detalles carnclerísticos ~e conocen de 
estos misiles. y de otros tipos, cuya exislencia 
ha siclo clctc<:tacla en mt1)' dh·ersos nunlos de la 
inmensa geografía de 1~ URSS. Se dice que exis­
t en más ele 1.000 Soi·o,r¡( con cabeza de combate 
ele un megatón (o menos potencia si la cabeza 
€s l\[RY Y alcance de unos 1.000 Rm. Los Scape. 
,r¡o<tf y Sc1·oof/<' son JRU:~l's con alcance ele unos 
'.l .000 a !'i.000 T<m. 

Los SLBJJ's d,• la URSS. 

Dentro de la nebulmm en que cslán jnmerasas 
todas las informaciones sobre armas soviéticas, 
cabría señala!' que este grnpo es el que más duela 
presenta, tanto en lo que se refiere ·a los misiles 
en sí como a los tipos <le submarinos que son 
portadores de los mismos. De tres SLBM's rusos 
se tiene. hasla ahora, cierto conocimiento: el 
Sarlc. ,~l Sen• y el Sa11'flll. 

El Sa ,·k < xiste desde hace unos quince años, 
y puede considerarse similar al Po.'n ris A-2. Fue­
ron equipados con este misil (tres lanzadores) 
los submarinos <le propulsión convencional de la 
cla~e G-1 y Z-V y los submarinos de propulsión 
nuclear de la clase H-l. 

El S<'rv es el sucesor del S<wk. Fue mostrado 
por primera Yez oal pueblo soviético y al mundo 
en 1967. Tanto esle mis il como su antecesor lle­
van motores cohete de combustible sólido. Va mon. 
lado en los submarinos de J;,1s clases G-2 y G-3 de 
propuls ión convencional y en los }I.2 de propul­
sión nuclear. Se cree que los submarinos cuen­
tan con tres lanzadores . 

El Sowfly "ª instalado cm los subm'arinos nu­
cleares de Ja clase Y, que cuentan €:On 16 lanza. 
dol'es. Se dice que las más modernas ,-ersioncs 
de esle misil tienen un alcance de má~ de 7.000 
Km y disponen de cabezas de combate :M:IRV. 
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En informaciones recientemente aparecidas 
en revisb.ls especializadas se da el siguiente re­
sumen de la potencia ofensiva de la URSS en 
ICBl\11's y SLBM's: 

lCBl\I's 

Sadler o Sasin: 209. 
S<:arp : 313. 
Savcige : 1.096. 

SLBM's 

Sark y Serv : Obsoletos ; se están desmontando 
Número indeterminado. 

Sawfly: 464. 
Sawfl,y (ER) : 246. 

LOS SISTEMAS DE ARMAS 
ESTRATEGICOS DEFEr srvos DE 

LA URSS 

Et S'istt11nui, ele misiles antibalisticos GalosJ1. 

De acuerdo con la información disponible, ca­
be pensar que este sistema es. actualmente, simi. 
lar o superior al americano Saf egU<u d .. Su alcan­
ce es de más de 300 Km con motor cohete de 
combustible sólido de tres etapas y cabeza de 
combale nuclear de varios megatones. 

Se considera que existen unos 70 sistemas de 
ran.zamiento Galosh para proteger la región de 
Moscú. 

El sisterna Griff011 .. 

Este sistem-a de misiles debe ser considerado 
como arma defensiva antiaérea de lru:go alcance 
más que, específicamente, como sistema ABi\f, 
no obstante su reconocida capacidad para inter­
ceptar núsiles ~lísticos. Se dice que existen en 
servicio varios centenares de estas armas, cuyo 
alcance se estima en unos 250 Km. 

LOS ACUERDOS DE 1972 Y LA REA.CCIO • 
DEL PUEBLO AMERICANO 

Et 26 de mayo de 1972 fueron firmados en 
Moscú los primeros acuerdos alcanzados en las 
negociacitmes SALT. Richard Nixon y Leonid 
Brezhnev fueron los protagonist~s de este hecho 
histórico. Lo f undamental de ta.les acuerdos, cu­
ya dm·ación es de cinco años, se expone a conti­
nuación: 

- El número máximo de ICBM's permitido a 
Estados Unidos es 1.054, mientras que la URSS 
puede llegar a 1.618 (Estados Unidos conta­
rá además con 14 lanz'adores para adiesti-a. 
miento frente a unos 100 de la URSS). 

- Se autoriza la modernización de los sistemas 
y no hay limitación en el n(m1e1·0 de cabezas 
de combate. 
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- El número máximo de SLBM's permitido a 
Estados Unidos es de 710, mientras que la 
URSS puetle llegar a 950 (210 de estos nusí­
les de la URSS deben ser compensados con 
igual número de bajas de sus ICBM's más 
antiguos, mjentnl.s que los Estados Unidos 
deben dar de baja 54 Titán pal'a alcanzar el 
número de 710). 

- El número máximo de lanzadores permitido a 
Estados Unidos es de 1.710 (incluidos los 
SLBM's), mientras que 1~ URSS puede lle­
gar a 2.360. 

- Eslados Unidos puede aumentar su flota sub­
marina con SLBM ·s hasta un total de 44 uni­
dades, mientras que la URSS puede finalizar 
la serie de 62 submarinos Y (Ycrnkee-cl,ass). 

- llas dos superpotencias se comprometen a no 
construir más de dos bases defensivas de 
ABM's: una pan1 proteger la capital de la 
nación y otra pé\l'a proteger una base ofensiva 
de ICBM's. 

- La extensión de cada base defensiva no debe 
ser superior a un círculo de 93 millas de ra. 
dio (posterjormente, parece que Kixon y Bi:ez­
hnev ~cordaron limitar el número de bases de. 
fensivas a una sola). 

- Los acuerdos no contemplan el número de bom­
barderos estratégicos. 

La filosofía de estos acuerdos, como se ha in­
ctiQa.do anterionnente, consiste simplemente en 
la congelación del número de armas estratégicas 
a un nivel tal, que permita la mut11a desb:ucción 
de las dos supel·potencias, con Jo cual se espera 
que ejerzan un efecto de mutua disuasión. Como 
ha señ'alado recientemente Pablo VI, es la, f órmu.. 
ui del tf:rror, la f~ua.l, s-in dej<w de '[)?'opo•r~ionw,· 
tem,pora lrnente r&nta,ia.,; r,, cú:ticas aim4iui en 
P,>'inci:¡rio negciti·vas. nos vcu·ece cle,na.SicldO de-sl~ 
r¡ad,e_i del /unda:nwnto mm·al, única base sobre 7,a 
qu,e puede prosper(l11· la paz. 

La reacción del pueblo americano ante los 
a.cuerdos de 1972 ha sido de franca crítica, de 
desilusión, de preocupación por la seguridad de 
su nación. Una nación que nunca experimentó l'a 
mordedura de la metralla extranjera en su propio 
suelo continental, a pesar de su decisiva partici­
pación en las contiendas mundiales. 

Las críticas más dest'acadas a los acuerdos se 
centraron en la mayor capacidad de destrucción 
de las armas ofensivas permitidas a la URSS. 
lo cual podría permitir la realización de un pri­
mer atilque decisivo contra las bases ofensivas 
americanas; también se destacaron las limitacio­
nes establecidas en los sistemas AB:\f y la escasa 
fiabilidad de los procedimientos que pueden uti­
lizarse para impedir el empla:tamjento clandes­
tino de tales sistemas. 

La evidente superioridad en número de armas 
ofensivas que los acuerdos permiten a la URSS 
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parecía, en principio, compensada por el mayol' 
avance de 1~ tecnología americana y por la su. 
perioridad de los bombarderos estratégicos y tác­
ticos estacionados en Europa. Concretamente, se 
estimaba que debido al desarrollo de las MIRV, el 
número de cabezas de combate de que disponían 
los americanos al fi1-m-arse los acuerdos, era de 
7.100 frente a 2.300 de los soviéticos. La enb-ada 
en servicio en la URSS de cabezas de combate 
MIRV no era previsible antes de 1976. Sin ~m­
bargo los acontecimientos no se han producido 
de ac~erdo con las predicciones. En la actuali<tad 
se piensa. que, muy en breve, la Unión Sovjética 
contará con más misiles ofensivos y con mas ca. 
bezas de combate que Estados Unidos, sin _t_rans­
gredir los acuerdos de 1972. La preocupac1on de 
los Altos OTganismos militares americano~ se 
puso de m·anifiesto en todo momento. El alm11·m1-
te Moorer, jefe del Alto Estado May?r _d~ los 
Estados Unidos, dijo al Congreso, al pnnc1p10 de 
1972, lo siguiente: La 1nera ava;-ienci<t de nna 
supe•riorricfo.d <'stl'atégÚ'f(, soi-iétirct pod1i(1. d<t t lu­
gwr a un debilita,mient~ .~e nuestr~t poltt'1ca ,,:,:~e­
ri01· y a nuestra 11os-w1on ·negoci(tám_-a. Poclr~ 
e·msi.ona1· la confi,a,nza de nuestros amigos y alia­
dos en el podM' disuasivo ele nuest·ra.s f ue1·zas es. 
tratégiC(t.S, sobre el C'Uítl cleS<JM/,.'W, la est 1:1u•tu,·(t. 
total del m:imrlo libre. Pago.remos en precio muy 
c,:,lto en la efic-ie11,cia de nuestm diplornacia, si 
perm/4timos qwe la U-nión So1:iética alcafü•e una. 
clxt1·a. supe1·i01~id(/,d estrntégiw, indu.so aunqw• tal 
sitpe1·iorid<ul no ten{fl:t. un efecto 1n·áctfro en el 
caso <le una con[,1·ontcwión nucle(,(¡1' total. 

En la misma línea de la declaración anlerior 
ha habido multitud de manifestaciones, sin que 
hayan sido públicamente contrarrestadas por 
otras de signo contrario. 

Ante la ola de comenb:u·ios ad\'ersos, Ilen ry 
Kissinger se limitó a afirmar que e,.a, cl,<1 ,·o el 
benefiüi,o pa.1·(i la, segutidfül de cimlws 1nl'les que 
se de-,-ivaba. de los aci¿enlos. Un acuerrdo que no 
cumpliese esos fines no hubiese sido fi,·mado. o 
no t()nd1•í,a niiu;has posibilid<ules de ser du,radero. 
El intento de obtener 1,enta._ia,<; u,1ilat<>rales en e4 
camipo de la estmlegia está condenado al fl'(J,Ca,so. 
Estos argumentos no convenciel'on a casi nadie. 
Inmediatamente hubo réplicas en las que recor­
daban a Kissinger que los Estados Unidos han 
firmado acuerdos ·a lo largo de su corta historia, 
que actualmente se consideran disparatados, co­
mo, por ejemplo, el que se estableció con Gran 
Bretaña en 1930 sobre paridad en el número de 
cruceros. En cuanto a la aceptación ele que Esta. 
dos Ulnidos no tenga superioridad sobre la URSS 
en el campo estratégico, se puso de manifiesto 
que tal idea pudiera estimarse también descabe­
llada, con sólo considerar que Estados Unidos es 
una nación con un producto nacional bruto de 
1.073 billones de dólares. frente a 330 de la URSS 
( estas cifras son de 1971). 

La reacción del pueblo americano podría sin­
tetizarse en la forma siguiente: 

Desilusión y sorpresa al conocer que se acepta 
oficialmente la igui1ldad con la URSS en el 
campo estratégico. 

- Sorpresa y preocupación al conocer que la po­
blación no va a estar defendida con ti a los 
ataques atómicos. El pueblo viene a constituir. 
se en rehén de la paz (también el pueblo ru 
so). 

- Preocupación ante la perspectiva de que se 
rompa el equilibrio con la URSS, con inclina­
ción indiscutible a favor del l~do soviético. 
Se piensa que es viable para la URSS mejo­
rar su tecnología y los demás aspectos en que 
pueda ser inferior a Estados Unidos, consoli­
dando asi. en superioridad clara, la diferen­
cia en número de arm'c\S que le otorgan los 
acuerdos de 1972 (no parece probable,sin em. 
bargo, que Estados Unidos pueda mantener 
su ventaja tecnológica mediante nuevas inves­
tigaciones y desarrollos). 
Pteocupaci6n por un posible primer ataque, 
con tales efectos, que no sea posible la répli­
ca adecuada. 
Preocupación por el impacto que pudiera pro. 
ducir en sus a liados y amigos la inferioridad e~­
tra.légica americana, con las consiguientes di­
ficultades de c1ctuación en el campo cliplomá. 
tico. 

EL CAMINO HACIA NUEVOS ACUERDOS 
(SALT II) 

En opinión <le célSi la totalidad de los comen­
tarios, se ha confirmado plenamente el error de 
las premisas, cuya consideración condujo a los 
acuerdos ele 1972. J ,a escalada tecnológica de las 
armas soYiéticas, sin Yulnerar lo acordado, puede 
calificarse de espectacular. Y no puede dech·se 
lo mismo, cuando se observa el avance america­
no enormemente limitado por los c011iinuos recor. 
tei de los presupuestos asigmtdos a las Fuerzas 
Armadas ( el ministro de Defensa, Schlesinger, 
declaró, recientemente. que estimaba en cuatro 
billones de dólares la disminución del poder adqui­
sitivo de los presupuestos. debido a la inflación). 
Esta situación pue<le haber situado ya a la URSS 
en el lado favorable de un auténtico desequilibrio 
estratégico con los Estados Unidos, lo cu·,tl le 
permitiría llevar a cabo un primer ataque deci­
sivo a las instalaciones ofensivas de ICBM's ame. 
ricanas, rlejanclo reducida la cap'acidad ofens iva 
de Estados Unidos a los SLBWrs y a los bombar­
deros estratégicos. 

En efecto, según recientes informaciones, la 
URSS está realizan(lo experiencias con cuatrn 
ntte\·os TCB'i\fs con sistemar-; de guiado de mayor 
1>recisión y con mayor potencia explosiva que sus 
predecesores. Se estima que tres de estos nuevos 
misiles cuentan con cabezas de combate MlRV 
y que alguno de ellos utiliza bases ele lanzamien­
to móYiles ( es de notar que las ba~es móviles 
no se contemplan en los acuen:los de 1972). Tam­
bién se tienen notici•as de que ya está operath·o 
un nuevo SLBM que incorporará, en un fuluro 
pl'óximo, cabezas de combate inRV y tiene mucho 
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mayor a1cance que los Sc111'fly inst.ala<los. hasta 
ahora, en los submarinos de la clase Y(Jnkee. En 
una información facilit'acla por el P entágono en 
diciembre de 1974. se dice que el 2 de octubre 
se realizaron pruebas de lanzamienlo de nuevos 
misiles soviéticos en aguas del Pacífico. con sub­
marinos de la clase Deltri., cuyo alcance sobrepasa 
en 2.000 millas al de los misiles Poseidón (se es­
tima que la URSS cuenla ya. con Jo submarinos 
operalivos de la clase Drlta) . 

Paralelamente con los éffances en las armas 
E: tratégicas, se han pl'oclucido mejoras muy sus. 
Lanciales en otras áreas ele su polencia milil~r, 
entre las que destacan las que afectan a la Ma­
rina.. Et programa de nuevas construcciones y de 
modernización que se está desarrollando en. ha 
URSS no tiene precedenlcs en su historia naval. 
Dentro de poco -probablemente y•a- estará sur. 
cando los mares el p1·üner portaaviones soviético, 
al que seguirá otro antes de cinco años. 

Cmceros de mando y control, buques anfibios 
Y buques ele a.basLecimiento, forman tambiéu par . 
te de este programa. Todo ello permitirá a la 
flola soviética una maror presencia en los mares 
del mundo, en los que, hasta hace muy poc:o, rara 
vez se vefan bandera&. distinta. de la americana. 
El almirante Gordshkov hizo mención expresa de 
la nueva situación con las siguientes palabras: 
La. Mw i,ia soviétioa no esta.reí n'Unca más confia­
dci en su.s ag1.w. .. s, si,io qur ap,·ol'e<:lwr6' la lihedad 
de los mci?·es. y ayuda 1·á. con su potencia,, en tie11·i­
po.r.; de va.z, <, (f'lte se extienda la influ.ericia co. 
rn.u:nisla. por fiu,,n1,. d.<' las f,1·or1te.1·a,,; ele ui URSS. 

Con inclepenclenc:ia de la finalidad política in.'­
dicada, la URSS sigue justificando ante el mun­
do el avance de su poderío militar como el único 
medio de conservar la paz. Estas son las palabras 
del ministro de Defensa so,·iélico: El Pa d ido n(J 

confíet, en el de.,eo dr paz de los im¡wrictlislo.<;, sino 
en la iguoldad de fu.r,·z<M. en fo. polPncio, dPf en­
sira y en lo, poleru:ia. i,,1onómit·a. C·ua,ito mayo·r 
S<-L el pode,· de 1u1Rst, as f u,e,-zas a rnw cfos. mayo•r 
1n obc1.,bilidlul d,e, paz existirá en el rmmdo. 

Los avances más destacados que se conocen, 
por el lado americano, durante este período de 
prepa1·ación de los acuerdos SALT-11, se cenlTan 
en el desarrollo de las c-abez'ils de combate ele los 
l CBl\lI's .111 inutema,,1 r ll: se dice que se han con­
i:-<'guido cabezas l\IARY -1Ianeuvering Reentry 
Vehicles-, con la posibilidad de maniobi-ar en 
vuelo para evitar las defensas so,·iéiicas; el des. 
a.J'l'ollo del submarino 'P6de,it (con su nuevo 
SLBl\I) y el bombal'C'lero estiatégico E-1. 

A la vista del a,·ai1cc tecnológico que, sin du­
da alguna, se ha producido en la URSS en los 
últimos tiempos se han le\'anlado voces de alar. 
ma de comentaristas amerkanos que consideran 
<1. su propia nación como responsable, en gran 
medida, de tales avances, debido a1 intcl'cambio 
con la URSS, que se llen1. a cabo en el campo <le 
la tecnología, en los úllimos tiempos, formando 
parte de 1a po!itica de dislc•nsión. Est.im'.1n ta les 
cc.menlaristas que la seguridad nacional debe an­
teponerse a cualquier ofra consideración de tipo 

· político o económico. 
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E l día 11 de septiembre p-asado, el secr etario 
de Defensa Schlesinger _puso de ma nifiesto tam­
bién su preocup~ción por la situación creada al 
comunica1· a l Senado lo siguiente: L<t Unión ' So. 
viéti.ca pod1·íci clestruir la.s fuerza.s esflra.tégicas 
norte(tlne-ricct.?Ul.S con ·un ataqu,e nucleM limitctdo, 
qu,e desorga.nizaríti ui econO'mút de l.os Estados 
Uni<los, oau.swndo menos de seis rn.illones de vfo-
tinuis. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .... . 

Todo lo señalado en los párrafos anter iores, 
parece que sitúa a Estados U nidos en una pcsi­
ción negociadora de los -acuerdos SALT.II infe­
rior a la que tenía con anlerioridad a los acuer­
dos de 1972 (SALT-1). Se estima que a lo má. 
ximo que pueden aspirar los Estados Unidos de 
Arnérica - los poderosos Estados Unidos de Amé­
rica que, hasta hace muy poco, mantenfan una 
superioridad indiscutible en todos los campos so. 
bre Cl1alqu ier otro país del mundo- es a conse­
guir una paridad real y \'erdaclera con la URSS 
en a rmas estratégicas. 

Los negoci•adores de la Unión Soviétic&, cons­
cientes de su nueva posición de fnerza, se dice 
que han exigido a Estados 'Gnidos, para acceder 
a esa pa.dclad, las siguientes condici011es : 
- Suprimir las bases ele submarinos nucleares 

de Escocia y España. 
- Reducir el número de sus porta~viones. 
- Prohibir a los submarinos portadores de 

SLB:\f's que operen a una distan~ia de Ja 
URSS menor que el a lcance de sus mis iles. 

- Detener la im·estigación y el desarrollo de los 
bombar deros estratégicos, de los misiles lan. 
zados desde aviones r ele los sistemas anti­
ABM. 
Esüts exigenciafó; han s ido consideradas por al­

gún comentarista americano como r idículas Y 
ofensivas. Cuando se conozca el contenido de los 
acuel'<-los SALT-II, que <leben firmarse dentro rl 0 

dos años, podrá dete1·minarse si ese comentarisla 
tenía. razón. 

LOS ACUERDOS DE VLADl VOSTOK 
(PRE LIMINARES DE LOS SALT I I) 

E l 26 de noviembre de 1974 publicó la prensa 
de todo el mundo un comunicado conjunto sovié­
Lico-americano, en el que se decía Jo siguien te : 
Dumnte su encuent1'o de> trabajo en la, refJiÓn d~ 
1'/xulii'ostok, los rlías 23 y 24 d'e noi·iemb1·e d.e 
1974 el s<'C?·eut,·io general dRl Comité Ce.nttal d"l 
Pco·ti·ao Co-ni1.1,.nista, soviético, L f'onridas B,·ezn('.f. 
11 el p11·e8idente dR los Estx,dos U11,idos, Gera{d, 
Ford cNscutieron rlefalladamente los C'Uestion<'fi de 
lci 11,Üe·rior lhnitac•ión ele {,as <M mCLs estratégicas 
of ensiva.s. A mbos l1derPs han 1·eafi1·mado la, gran 
1n·estan o u, limitac;ión dr rrnnas estratégi<Xt•S 
ofensivas. Están ronverwido.s de que v.n aCVR1•d,0 
a largo 11u,zo constitui·rá 'Uma tnntri"'.Jn16ón sig. 
i•m1Jortantia .. que la, URSS y los Estados T'nidos 
nificat·h·n al m.ejoramiento de la,s ·relaciones ,<-01•ié­
tico-norteam,e-1·ic-<nias <t.. lt:t 1 educción dJel pelir,ro 
de {J'U.e1·r<i y c1,z 11w.ntenimiento ele [a, p{¿z m,itndial. 
Haci('1'1.do nienc:ión a la i·cilfo <k los aC1lfrdo._~ nn­
te-rio'res sobre este probleriui, induyend-o el ele· 26 
de mayo de 1972, la~ p:1,1·tts reafil•man la inten-
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ción de <·011cluifl· itn n1le.'?'O 11tuercfo sobre Ül limi­
úwión <le a,mas est,·a.tégiras oftn.cni·cu, qu.r esta,•ía 
1·igl'11te h<uda. el <ufo 1985. 

Aunque tochn-ía no se conocen muchos detalles 
de lo acordado realmenle en estas conYersaciones 
preliminares de las que se celebren cntl'e íos ne. 
gociadores de ambas naciones en 1975, parece cta-
1·0 que la. finalidad perseguida es el equilibrio real 
de fuerzas. Dicha finalidad, que aparentemente 
no debió presentar dificultades ele negociación, 
si las presenta en la realidad, debido a los si­
g11ientes faclo1·es ftmdameut<tles: 
- La existencia de graneles diferencias de tipo 

geogl'áfico en ambas superpotencias, las <:ua. 
les se complican extrnorclimiriamen te si se 
consideran -como es obligado considerar- las 
bases militares desplegarlas por el mundo en­
tero en otros países. 

- Las clifel'en<:ias sensibles en el tipo de armas 
estratégicas que cada uno posee. Es e,·idenle, 
por ejemplo. la superiol'iclacl de la .t\'iació11 
ame1icana. 
La di ferenc1a en las camctedsticas ele los sis. 
temas de armas en que <:.lda uno hizo más 
énf'asis (los Estados ( 'nidos se preocuparon 
especialmente de la exactitud ele los si~lcmas 
de guiado ele sus misiles, mient1·as que la UH.SS 
desarrolló, con mayor interés, la potencia de 
las cabezas de combate). 
No obstante lo anterior. parece que se perfi­

lan los acuerdos SALT-11 en husc a ]as siguientes 
cifras máximas : 
- Cada nación podrá tener in~talados, en total, 

unos 2.400 lanzadores ele misilc~, incluidos los 
de los submarinos. 

- 1.300 misiles de cada nación ( de los 2.400 Jan. 
za.dores permitidos) podrán eslar equipados 
con c~bezas i\IlRY. 

- Cada bombardero de largo al<:ance será co11-
tabi lizado como un solo lanzado1·, aunque, por 
supuesto, cada avión puecla ser portador de 
más de una bomba. 

- Las arm~1s lácticas nucleares ele las fuerzas 
del OTA.~. existentes en Europa, que puedan 
alcanzar al tenitorio ele la eRSS. serán con­
tabilizadas como ,u·mas estratégicas. 
En el ~so de que lo expuesto se plasmara, 

realmente en l<'s próximos acuerdos SALT-11 , 
habrían de realizal'se ligeros rcajusles, por ambas 
partes, en las fuerzas ofensivas que actualmente 
poseen, y que, en resumen, se cifran en lo si­
guiente : 

URSS.-1.618 ICB1I's y 1:i0 bombarderos es­
tratégicos. 

Estados Unidos.-1.05,1 lCBl\l's, 656 SLBM's 
y 500 bombarderos estrntégico~. 

En lo que se refiere a mfailes dotados con ca. 
bezas MlRV, se estiman que. en el presente año, 
Estados Unidos contará con un total <le 1.056 
(5:50 M i11utc•m/l11 Ill y 196 Po.~cidó11). Ko es fá­
cil estimar los que poseerá la rRSS, si bien se 
espera que se equipHrán con cabezas MlRV las 
últimas versiones de sus SS (SS-17, SS.18 r 
SS-19). 
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Los acuerdos de \'ladh·ostok h~n sido presen. 
lados al pueblo americano como un éxito grancle 
clel presidente Ford. Lo que Nixon no 11udo co11-
!¡rg11ir en tres Mios. lo consiguió Ford <>n tl'es nu•­
ses, dijo Henry Kissinger. H emos é//ita<lo una e-a­
rre ra de (vrmament.os de wn coste iru.~r·eíble añadfa 
el pi-opio presidente Ford. ' 

A pesar de tal presentación, las crítieas apa­
recieron de nuevo. El senador demócrata Mr. Jac­
kson se apresuró a declarar que el acuerdo signi­
fiNu·c't, ww. gra.,ri ac-wnu,lación de a.rnws y un au-
1n<'nto ele miles d<>- millones de dóla.,res en los costos 
rl <~ /cu; a I m,ct.S estm tég i('OS. Otras personalidades 
manifestaron también su asombro por los altos 
niveles de ar mas permitidos y por las posibilirla. 
des que queda.u abiertas a una nueYa carrera ele 
armamenlos estratégicos. 

Parece claro que la esperanza de caminar, en 
el futuro. hacia una reducción del arsenal atómi­
co <le las superpotencias, queda, por ahora, con­
vertid~1 en mera utopía, 

COME rTARIOS FINALES 

La pti,z de¡ mundo se asienta sobre un inmen. 
so arsenal atómico. La va.z clel tenor, como señaló 
Pablo VI. es una desoladora realidad. 

La supremacía militar americana de los años 
siguientes al final de la segunda guerra mundial 
ha dado paso, definitivamente, a una nue\'a situa­
cjón, en la que tal supremacía es compartida con 
la l"nión Soviética. 

La. URSS ha tenido que dar pasos ele gigante 
y realizar esfuerzos increíbles, en el desarrollo de 
su potencia militar. parn poder llegar a la situa­
ción aclua.l, en competición con una nación curo 
producto nacional brnto es muy superior a1 suyo. 
Es decir, la velocidad con que se produce el a ,·an. 
ce ele la potencia mililt1.r soviética ha siclo, y con­
tinúa s iendo, muy superior a la de Estados Uni­
dos. 

Aunque a ninguna de las dos superpotencias 
les interesa -ni pueden- continuar 1a carrera 
ele armamentos estratégicos nucleares, no es pre. 
,·isible que abandonen la supremacía conseguida 
sobre el reslo de los países del mundo. 

¿ Qué ocurrirá en el fuluro? ¿ Cuáles son las 
verdaderas intenciones de 1a URSS y de los Es­
tados Unidos·? ¿Seguirá, a pesar de todo, la ca­
rrera de armamentos entre ambas potencias. a 
través ele las fisurn.s que dejen los acuerdos 
SAL T '? ¿ Aparecerán otras naciones en el horizon. 
le,, con fuerza suficiente para integrarse en el 
Club del Te,·,·or? ¿Se llegará a la temida confron­
ta.eión nuclec·u·? ¿ Se llegará, por el contrario, a 
una distensión que permita la reducción de las 
armas que arnenazau a la humanidad entera? 
.N'a.die puede contestar a estas tremendas pregun­
tas. ni a otras muchas por el estilo que pudieran 
fcl'multtrse. , osoiros concluimos con las palabras 
csc1·itas por don Carlos Martínez Campos, des. 
pués ele tr atar, recientemente, este mismo lema: 
fl}l porvenir del m.wndo es un m:1:~te1·io. Los gran­
rles 71oli.ticos de ri:u~stro tiem.po se lo están fugan­
do a cam o cruz. 



!as Siete Jf aJ'es 
¿ Qué signifi('a la expr~ió11 '·los 

. iete mnm:'? Con . cgurirlml mu• 
l'ho- héror~ antiguos, reale, y fic·-
1 icio ·. rrnH·garon por lo· il'lr ma­
n·,. Cm111C'<'íllO~ hrroc:; de hoy ql.ÍC'· 
llf'S, rnn autoridad. catalogarían lo:, 
~irte (,,irtr difrrenle-; para lada 
hrror. prro todo lt'rmínanl1"-). LI 
hC'<'ho <'" que la mayoría nomhraría 
mnrc qm' rran dr!lconocido:- c·1rn n­
do la exprrsió11 . e hizo de tl"O gt•• 
rlC'rnl por primera , rz. Parecr que 

1 
• / . ,, 1 

para º"' antiguo. ·:-1<'11• a m1•11111 o 
~i~nifirohn "mucho'' u.:í con-o ".,jp. 

• /1 , 1 • h Ir , rce~ :-11'11' qurnn , ec1 r lanta~ 
, rrr: mm11 ..:r ptwda ''. La pal.1liras 
!Íµnificnn rm:a-- diff'n•utr.: para 11er­
~nu • dift•n•nll', r11 mom('nlo-; dife-

'f1 1( r· ,, n•nte·. onwmo.. orrnno~ra 1.1 • 

1 la,·r uno:i poC'o año:-, lo· orean,íg,a­
fo · c-.taban birn d1• aeul•rdo rn c·uan-
10 a lo que· shrnifiC'abn. hora. todo 
rl mundo usa la palabrn, v corno ri·­

~11l1ado, "-U :-ignificado e ha amplia­
do. Por <'jrmplo, bucl'O "in l'iC'.t ínn­
dra " ingr11iNía marina a lll('lllldo 
:-011 <·onfi.:udirla · con ocC'anografíH. 

1• 1 l " . ,. 1Jll \ <"l ( l' ()~ wll' mn rt1 . llll 

O<'t•anógrafo pmhahlrmc11tr ho) dín 
halilt· dt>I ''océano n l '►ulial11 ( d<'r 
\V¡¡ll.mrrr). pero sí eonor·1' unos •dt·· 
lli si se pt'rmitt• otro rrilcrio <1i .. 1i11-

lo al geo~ráfic·o en la :-ubcfü i~ión. 
Prrmílanmr r, hozar mi irnprc$iÓn d1· 
1' lo:- :-irte n1itn'~ : 

El mar th•I fí ·ito dl'lie S('r nH'­
dicln por lo lnnlo. lirm· una :-upn­
fiC'it' cl1· :~61.06 \ 106 kmi. un ,ol11-
n1,•11 dt• l~,o ). 106 km~. IIIIU proÍllll· 

didad n1{'(lia d(' :3.795 mt'lro· y una 
profundidad n~xima d1· 10.86:l mr.• 
Ir~ . .'u conlrnido ~11lino ,aría lo­
ralnwnl1' dr 20 a 11-0 eramo~ por 
kilogramo. c·on un prom1•dio de ~ 1..72 
porte~ por mil, un ,alor medio d<' 
:~ k69 parir~ por mil. ~ Ulltl di 11 ¡. 
h11rión dt• f rccut·ncia cll' múYimo~ 
bru ro:: .. u. trmpC'ralu ras , a rían 1•n­

trc 2° ha, ht má de 30°C1 y la 
temperatura potencial ( valor insitu 

nwner rÍ1•rlo de la c·ompn1$ÍÓn adia­
hátiC'a I ti1•11c· Ull promNlio dl· a 52 
y un trrn,ino me,lio el<' 2 .1. E:-.i ·­
ll'n n·!!ionc•s de liru:,.t·o~ gradit·ntc· 
rt'•rrnico:-- \Nticalr y horizontalr ·. que 
a mt>nudo . on tamhién regiont' de 
ÍHll'r~anlt'-. prOCl'·Os dinámico.. E -
111 a~ull , r:-hÍn rnmt•I ida, H prcsio­
nr:, <íUt' \1111 dC'~d1· In almoJhira 
ha-:1a 1.000 ntmó.fera:-. o 100 clina­
n ntínwlro rnadrarlo. La drn. idad 
r, una funrión ele' la tC'mpcral u ra, 
~ali11irlnd ) presión. La df'n, iclad va 
rlr-·d1• 1.02 ~ramo:- por cmª. El aJrua 
c·on .;alinid:ul nwdia. lt•mperatura po­
lt'rwial rnrdin v ubi,·arln 1•11 la milnd 
rl,· la 01 ofnndi;lad rrl·clia lt·ndría una 
d1•11~idad dr 1.036 ~/cm\ 

Como <' :-t'ñaló. l'~lf' océano no 
,,, ni homo:ré1wo ni inrompren iblr. 
Lo rn()(lelo" matemátic-os qtie apli­
c·un t' In:- :>itnplificucione-. no r,pli­
r·a11 {'11 forma adecuada muchoi,;. Ít>• 
ní>rnf'nos oh:-l'nados: uno Sf. ,·r ícr­
zad11 H cmpll'ar el'uarimw· difrrl'll­
ciales no li1wales ele ~gundo ordrn. 
Aclrmá, e-..le uréano p,-tá en tirt ra 

' rolantl' r las r~rala~ dc> JnO\'in .il'nto 
.. 011 tale,.; qur la acdrrnrión de co­
riolis clifícilmc11tr pueclr sl'r despn•. 
tiadn. 

1· I 11i\l•l del mnr no I''- unifornw 
si110 qur {'slá p<>rlurbado por mo­
n•a-., olu ·. mnr<'jada . l'I vienlo y 
t•I a j11~1<• d(' m11::;;a para t•stable<·cr la~ 
ron i1•11tc--. Cuulc¡ui<'r ~t>C'lor el<· orr·1-
110 lo (,ufil'i<'lllt•mrnll' gn11ltl0 como 
paru rr ele inleré;- e·. lo hlt!lantc• 
~ra11cl1• para qul' lo roefi<iil·ntrs dr 
inl1'r('amhio 110 ,t·an valuado' aü-la. 
dam< nlr. como ~t' harr <'11 rl laho­
rutorio El inlcrcambio de impulso. 
ralor. c-tr., rs prinripalm<•11lr inl<'r• 
nrn1hio 111rhulr11to r c~IÚ gobmwdo 
por la l'~tala drl f rnómr110. e:-f ucrzo, 
r-.Lahilidad, etc·. El mo, imienlo puc­
dr dt'leclarae 1•11 toda~ la. r. <·ala dr. -
dt> la mol<>eular ha. ta las dimt>nFio­
ncs d1· di lancia~ interco11linr11tal<''-. 
Algunos ~on 01 d1·11ados } prcl>able­
me11lr purdrn Cl' predicho!. 1>or la 
dinámica , condiciones limítrof rs, 
pero e· c\'fdcntc que grau parte del 
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1110\'irnirnlo llllllC'a ~l'll pre\'bihle ('\· 
<·rpto en un sentido ~ladi tico. El 
físico, ·i no se de.,vía hacia proble-
1w1. mi trntahlcs d1•he luchar con 
d problema l'll ·u romplejidacl. 

La luz rn la región azul-rerdr pe­
ndra débilmC'nl<', con una di lancia 
dr extinción t•n el a~ua más dara 
el!' 67 metro,. En otra. lon~itudr de 
oncla está ~umamente ul<'nuada1 y la 
radiación rlec·lromagnéli<-a de lonµi­
lud cl1• onda rr.nyor no ~t• puedr pro­
pagar eíiticntrmcnle ha!1ta una lon­
~i 111d de onda. La. onda. comprr i­
va (acústicas) son rl írnico nwdio 
rfitiente d,· comunicar inteligencia 
n lnl\'és del otéano. 

El .llar del Químico. 

A<¡t!Í se· Pnc·w~ntra PI 97 por cirn­
lo dd a~ua dl'I m)1ndo, lo qut· l' · 

r. 1o li~rratnl'llle parerido al rearli• 
, o slandnrd dc·l laboro to, io. Aquí ~e 
halla un va to n'cipirnlt' dt' reacción 
en rl cual una multitud de reaccio­
nr· ~· ~~tán produciPndo a diferen­
tes Yclocicladt'S 1·11 di. linlo~ lugares. 

Los principale ccmstituyenll'.. 
Hrll·má. dd agua. se hallan rn el océa. 
no cm propordo11es rdath·amrnlc 
conslantr· de modo que ('Oll muchw 
propósilos podrmos cuantific·ar i;u 
conrenlrn<'iÓn romo una variablr ai.:­
lada (~linidad). no oh tanle ha\' , 
cirrlao Ílll'f'Ttidutnhrns e11 la ecua-
ción de <'8tado <¡ll<' e8rribinto. para 
rl agua de mnr C"omo un . i~ll'ma dr 
do ronstit11ye11t<'l- ( agua r &11). 
Vario. dr lo t·o11:-li turl'nlr-- mcnon• 
on nutrientes qur 011 rliminado dr 

la aguas . uperficialrs por !'I crrci­
mknto vPgetal ) r<'aha H·rirlos aba­
jo por dl't-tompo. idón . . Íl'11do llrra­
clo· de· \ t.clla a la rt'gión dr ereci­
miC'nto por el flujo a C'ensional r la 
mezcla ,·,•rt ical. Otro~ demrutos tra­
zador<>s ruro, pa1wlcs en la produc­
dón or~ánira no :-on comprl'ndido . 
también C'lllran <'11 el .i.tcm1, fOn , 
roncenlrado por organi~mos o !a­
rado por material particulado que 
acaba en los sedimentos. 
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l .o~ gm•t':. dis uC'llos son rquilibra­
dn:,. t'll la intnfaz atmOí'Ít>r¡ic-a. l·.I 
oxÍ~l'llO 1mcdl· ser aí1n má:- t•11ric¡uc­
c-ido en los niH•lt•s uperiores me. 
dia11lt• la fotm,Í111\';..Í:, y <":< dh-i¡wdo a 
tnt, t'-, d1• la coli!mna por la respi­
rac-ión ) dc•<:f'Omposi<'iÓn cJp los dr!'• 
ht•C'hO:, or~.ínic·os. L.n r·on<:Pnlrac·i«'>n 
dP oxíµ-Pno dis1wlto dPbajo d1• la C'U· 
pa supcrfi<'ial d i~minuyc con el Li<•tr•· 
po Pn ryue d agua ha e lado ftwra 
de contarlo c·o-11 PI aire. E,,i .... tc· una 
:rrnn , a riac-ión c•n la..., concenlracio-
111'"' ohsen acJa..,; t•n rC'aliclad . al2:1111a, 
<·ut nea,, ai.:J¿¡d•,._ tal":- C'Omo e' '\lar 
\ c.,ro v la Fo a CiniO<'O. ~e hnn 
, 1wlto ~nú,idn, ,. son rcP'ioncs d" 
•' r0clm·ci611 di' .... ,ilfuro clond!' la quí­
"'i''ll r~ 11111v di fl'tentc• d1• la ma)'O· 
ría <lel océa.no. 

1-:J dió;,,.ido dt· c·arhono l'<' utiliza 
1•11 la foto:-ínlc• i._ , :,.~ renut•va f'n la 
rt" pi nu·i,;11 pf'rn íorma parlt· ele· un 
, .• un !,·jo f'l"t11ilihrio <'11 t'l sUf'ma df'I 
, arh, 110. El C02

• ionc>s bicarbonn-
10-. l' ione:; ru rbonalos lodos C' l~n 
tH't·!'t'nlrs. y t•l t'CJui librio , aría dt' 
tal modo que ma11til·m· la !':olución t' ll 

1111 p i I cerc·,1110 u 8. Tn1r)bién invo­
lun:1do 1'11 (:',;h' ~istema d c<¡uilibrio 
a trn, é-, dP la i nlNÍaz aire-mar. la 
prt'• ipitaC'ión ch· c·a rhonatos c-n la~ 
rnh lll> df' animnle-;, la cli~olución dt• 
earlt0natos. ele lo~ :,;1•dio en tos )'. l'l1 

al¡rnnas rc'!iorws. la prc.cipitación in­
orgñnica de earbon::110 d" calcio. 

Trabajos n•cfrnlo, han <lernost:-a-
dl) lu pn :encía de- c·antidacles de ma ­
kria:,; orgánicas di::-lwllas f'n todo el 
1, ;.ano t.>ll una amplia , arif'dnd de 
<':-¡w<·i1•<;. Aunqm' ~•· rncuentran prin-
1·ipalnw11le· en solución pt1<'df'n for­
ni1r H/!l'C¡?:ados qur puf•dcn SC'rvi r 
,·1,mo ali rnP11 Lc1 particulaclo para pc­
q m·ño::. animal<'.s. Adnná:.:.. 1nolé<'t1la'\ 
p1)lnn·s parect>n f orrnar una p<'lfrula 
01!!:Ínic·a alrededor dt• partkula in­
, rt!/111ica;; e• inhibir tanto ,-u hundi-
111i1 nto 1·01110 '-U di-.olurió11. 

l .u parl<' más i·11 lc·n·sa11Lc• Ol' <'~lP 

mar 1·.:. c•I fondo. Ant<'s ch· que sr 
pro)t'<·Laran medio para oll<'l'nar d 
Í\,ndo } dc>hajo de- él, los ~cólogos 
:-.olo podían l'S¡><"C'ular c:ohn• lo~ pro­
c,,.,_c,s que· formaron la cortrza tt•­
rn-\,Ln· a partir de> una pequeña frac­
<·ión dr la.:; prut>ba!' ~c!c(·<·ionada~ ar­
h i I rn ria m<•n t (' en pa rt ri:. sc·c·as. La ex -
ploración hn dcm<>Gtraclo qlw las 
<'Ue11c·t.h OCl'á11iC'as t ienen r11~0;. dr• 
c·ort<>za muy di ferentes a los d<' lo· 
continentes y que despliegan una 

sorprt>ndc>nlc , ari,·rlad ele· topoµnifí.1. 
Aquí hay arn·cifc•, f,-~a- ) mu11t.1-
ña · formada:- por la ckforrnnciúu cl1· 
la C'Mt<"za y ,oka111·,- q111· ,. tán com­
parati,·amt>nlt' lil,n•,.. <l<' la i>rosi,111 
q Ul' bona los ras¡ro:: :,.uln1rn•o:-. \1 
mismo tirmpo. gra nd,•:- c·uíionrs 1·•n• 
Lacios <'n el hOl'cle conti1w11tal ,. "1'· 

Jim,•nlo mc,wlndo..; dan tt-,tin'.nnio 
de lo mrcani:-mo:,. ch· flu ju ~ apl,1--­
Lamit•nlo q11<> n·forn1a!I \ inltnta1rn n­
ll' ,·1 lecho dd oC"é-ano. 

Aquí. pul·1ll' oh:-cn a1,-c· todo 1·! 
pr0<·<"so de sc>dimt•11lar iún. I.a l'irrt~• 
lac-ió11 riel a~uu Pll riq (11''·1· (' ic>rl:,, 
úrea :;uprrficinlt•~ cl1· 11 celo CfllC' la 
produ('Lidd'ud bioló~ir-a c:- P\I rar-r­
di11ariamcntc alta. \ lic·1w r~a11 i:-1110:,. 
c·on c·onchas 1·akún·a,., o ,i!í1•t'I), , Í\ o-. 
y muC'rc>n f'n grnn<IN, rnnt idatle,. ~ 
,u, re~to d<'sci t>ndt•n lrnlanwnt<' !'O· 

h11• 1·1 lecho cid mur fn1 n nndo c-a­
pa. de $C'dim<>nlo .. u ¡•c·olo!!Ín pu(•d·· 
Hl r evtudiada. y Lron1 n I ruto. ¡•l pa­
lt·o11lólo~o puNl<- rt'<'o11,truir In rr­
<'Í<'nt<' historia d1• nuc-,.,tro ¡,lancta. 

. olo n'cirnl<'llll·lllt- -1• han dt-;a­
rrollndo o toda\ ía l• .... tñn r>n rh•,arro­
llo técnicas dl' ob::l'n a< ¡,·,n. L na Y<>:,r, 

que una técnica ~t· hu<·r :11·,·~ihlP 
pm de ut ilizarsr I ihn•n-w111t- ,·n todo 
l'I OC'éanl) sin tern•r t•11 c·11c·111H lími­
te::: político o dere<:h<►• dP prnpit•dad. 
lo:,, qtw a m1•11 11do ~1111 1,11 ol1stárulu 
para :-:u t'mpleo en ti, rr,1. \lirnua, 
mt'di,·iorw,.. incluso rr,ultJn :-er más 
fádlc-s d,· harer 1'11 d nwr c¡uc <'11 la 
Lif'rr.i, E:-.islt• murho mar , mn<ho 
para aprr-n<1~·r. p<'ro <·tul,1 , rz m;Í"'­
nu<•:,.Lro, ~rólng:o:, ata<·un d prnlilt•­
ma. 

/~/ Mar d, I U,Wogo. 

Aquí es donde ('stii lu , idu. \quí 
probablcmcnlt' es clondl' tndo c·o11w11-
7.Ó En un sistema cl1· , J.i..ifir·:.1riím 
de anjm..a!N. lo, 17 phyh1:- "!' <'nf"tll'rl­
Lran C'll PI ruar. r cinco dt• ,•IIM :sOII 

1•,d t1!'iva11ll'lll(· marino:-. J> .. lu.. lí 
da:-e:- d<' imerlt•lnaclo:: 21 :-nn C\· 

r h1$h'n 11w11tt• no marina:,.. 
lSnLrl' lo~ produclt)n...., primario-: 

- la:; planla~ la situación l'-. otra. 
La ,·a ril'dad en ti mar ,, lllll\ limi­
tada c•n Mmoara<·ión l'On la· de l,1 
Li1•rra. La\:- formas primiti, 11~ l'~lMn 
muv allan b1t1• desarrolla<l,1,.;. , la 
pro;lucc>ibn l•,;t/1 limita·lu n las ta pas 
sl1-pt•rfid11ln, iluminadas. La prod 1w-
1 i,·idnd , arít1 am3)liarnP11t1·. prro 
cuall(IO la"- c·ondic·io11t>s rnn L" urulilc·, 
<" dl·eir. r l'ando lo-; 11utric nt•·-- di,ud­
to v t>lc•mt>nlos L razadore, , i1al,,, ._.. 
enc~enlrau en una conccntradón ~u-

fi1 ir·111t· \ , uan,lo la lt>tnJJC'ral u ra y 
dl"ntro de la 

li\"ne I uga r 
la ilu111i;iadó11 l':,.tán 
pm¡,orc·ió11 rcqll(•rida 
uu cl1·-a1rollo t''-plo!'Í\o. 

l•:~11• 1·:- t>I cumi1•ntn rl1· una ('tm1-
pl1•1a n1d,•n11. tl1· :11·1wrdo <'()11 la cual. 
lo:- anímale"' ,-i111pll',.. , iH'n de la~ 
pl.111ta,, o tlrtritu,- orgánico,,. ~ a rn 
, ,,,., forn .a11 alimenlo pu rn otm-. ani­
m:iJ, . .., hasta lc111 r , i<lu 1°11 t,,d,•s la~ 
porl"" fl,,J ot:éano. 

•\ 11nq1tP e,-ta e~ 1111a n·g1011 dt> 
murL,1licl.iclt•o, rn malx!. y lo:- JH'o<·c­
so,.; , ilnh·:-. alguna~ , 1•n·~ orcl<'nada. 
IIWlll('. ('OITIO C'II (•1,rri1·11tr, Lrnnqui­
l:1-. , mart ,,.._ , al!!u11t1-: , ·pc'l':- , io­
li·nta \ dt>:,.ord~nndanwnlc•. 1·1,mo en 
lac: ola,-. de• supt•rfiric·. lh· 1•,te• modo 
s11·111prc f•-..táu r-om11nir·:111do l'rwrgía 
a las <'~lrurturas intn,ducid.i:- t'll l'l 
nuu. Lo:- prohle1mh d,· di~l·ño d(" 
t•q11ipos r¡ue ~a1i:1fa¡¡:a11 e:-t«s 1·011Ji<'io­
,w.., l' .. l,Ín intPnsific·ados por In~ li­
miitar·io111·,., i-c·al('s d,•1 <'«rnorimit>n<o 
ch· la 1•1wrµética y la n nt) limitada 
<·ap:wid,HI para p1wlt-t'irl.r-.. 

La-. rraf'ciont>,- r¡uímic·u rpw so­
hrt-, irn1·11 1·11ando matc-ria!P-. c•sl rnr­
lt11,tl,•-.. ,on introducidu,: t•n d mar 
110 ~011 liirn cono<'i<las. La prc·sión y 
,.¡ o,Í{!t no di:-m•lto pan•('l'll rj1'rccr 
unu profunda iníllH'l1f'ia ~olin, la c-o­
nn,.:i(111 cl1• 11>~ irnll·riul,•::.. m<.'n11do 
In. i nd U!"Ít>ll <le un Pl'tl uc>ño c·om po­
nrnll- <'Oll propie-dadt-:< ligeramt·ntt• 
difl'r<'nlt-, cambia c,n forma <·omplcta 
la~ , l'loc·icla,k, <k n•moción d1· lo!-­
pro,·""n:- ,¡111• detcriPran lai; l''-t rur­
lurti~. C11,1lqui1•r p;,lrudura introduri­
tla rn PI mar JH<'Sf"Oli.1 u11a su¡wrfic-i1· 
para lu adhr ión <h· cr¡rnni::mo• y 
111111 11•,11lta11l1· int1•rf a1, hinq uí mka 
q11t· puo ·d1· dl'lmirrnr ránidunwnt1· ia 
c~lt 11<•1tw1 Tal n1lh1·· ;Ó11 ran J1it>11 
rambin la n•-.¡n1e,tn din[t01ira cid 
equipo ,IIIIP 1•] mm imic>nlo oti-uni1·0. 

-\ c·opl,Hlo a 1•'-lt1'- problema,: :-:e t'll• 
c11e11tra d prnhlema d,, ul,ir1wió11. 
Prim1·rn. ;_d(mdr c•-.tá uno o su rqui­
po 111l~cai'iu ,·n c•I 1' <·é•anC> '? Lur¡::o 

1•0:t;'1 11110 11hi,·ndo ('ll rPln1· ió11 a i,,11 
1•q11ip11'? l'i11.1lm1'nl1'. ¡ 1·,;1110 e:;t;'m 
11b1<·aclu-. ,•11 n·hwi,111 una c·<111 nlra 
,¡l,$ pit-:r.a,- cl1• rquipn no uuiclo rí­
~iclan·,·nll· ·t .\ 11nquc muc·ha::: h.ihil(',­
técnÍta:, ~,· han urohad", ddw ma­
nife- tar,-c· llnn·,n11•11tc• fl''' 110 Pllt'dl'n 
rlar,..c ho, 1lí:1 l,10: n•-"nc>sla;, ..:ati~foc·-

\ n "l' J..1 t 111·1,ntrn<le 11ingt1n ll ,;. 
le do m1í-. dici<•nl(• qw• el eonidc, pa• 
ra lran5mitir inteligencia a lra,·&, 



MARES Y NAVES 

cld océano; dr modo que• !-t' ha dc,-­
nrrollado un ~ran µ-rupo de N-p«"cia­
listas en a('Ústita $Ubmarina. 

u mnr es una solución quírni­
<'a. lo <'ua l es rvidc·ndado por la ah­
"Orción dr la C'nCr;?:Ía actl"lic-a m11-

chas , rrc,, rna) or de- lo que prrdic-e 
la ~imple' leo ría c•n las haia•· f n'c·11i•n­
cias ~c•npralmrntc· utilizadi-1'. Está 
<•f lratificacla e-en n•specto " la snli­
nidad y IPmpcratu r11 (y de• aquí. la 
veloridad dc-1 son ido) . de> modo que 
los hace•..; rnnoros N l.Ín ;!ra, cmcntt' 
rc-fractaclo5. E:::ta condición interfie-
1 P c-n d w-o dP sistc·mas acú:-1 iros ) 
pcrmilt• la 1•ficicnl!• propa~ac·ión a 
irran di:-tanc-ia c·n ciertas rr~da'icla­
clcs. 

En un nwdio t•n mo, imic·nlo. don­
de- la:- ola,; i nlNnas. la Lurhulcnc·ia 
y ha!-la lwleroe:e,widades asociada-. 
dan lu¡rnr a pé;didas flucluanlc•,- el,· 
propainu·ié>n y lim~tan la cohc•rc-1wia 
ele la ~c•ña 1 - de aquí la e· f C'C'I ha ga­
nmH'ia clt' disposi1i,·os transd urtorcs. 

La ;!MIO{!Ía influ)C' 1•11 la arÍl~lica 
porqut' diít•rt>nlc•:- tipo, el" ,('clinwn­
lac·iérn ,. lo, , uriHdo, miC'ro rrl'li<',.<'., 
del ll'('ho del ma r c·nmbian "'11" c-a­
raclerí~tic·a~ c-omo un n•íleclor de la,­
ondas de· prfi,iÓn. 

E.-. lnmbién un umbil'nlc bio'ó~i-

ro. con t,?randt>s organi:-mo:- (fUC' p1r­
H'nlan blanco., acú:-1 iro,- que· apan•­
c·c"J1 enma:-carariP ('Orno suh111:1 rinos. 
}' con aulore de· ruid9s hioló~i<·o:­
quc al;!UllflS vt'CC's I ran:-forn an <·! 
"mar :-ilenc·io!:o·' en un nwdio irrpo­
._iblc pa:-a r l i¡('ñalnmif'nlo ac-í1:-tic-o. 
Pc:queño-: organismos di:-:1wr--un <'I 
"Onido ) , C"omo ~<' a¡:?rupan en mfüa 
y migran \'ertic-alnwnle <' 11 n•,pue,-ta 
a romhianlt''- condiC"ionrs ele- lt.z. fM­
mwn capas disr)(•r,-nn ll's qu<' nlg11n;1, 
vcct>S :-1)11 c·on fundida$ c-011 1·1 foncfo 
del mar C"uando :-"' nnn··•lra11 c·om, 
iaoncla nc·ú:-ticas. D<·hiclo ;, q11P c•-tán 
cfülribuidos a Lrav{·, dt'I nµ uu. lo,­
organi~ mos ,·i\'OS c-ontrihu~ en al 
problen·~\ d<' la rc•, erhl'rac·ión dt• , o­
lumcn. imponic>ndo limitac-iont·s a 
los si,:-tc-mas dr sona r. 

a llar drl Poeta. 

Con la ¡,osibh• rx1·e>pC'1011 el<• un 
o<:arn. 1wd11 , i,,ual pude conmn, 1•r la 
nwnlc d1·I hombre lnnto C'Omo c·11 el 
mar. l n oc•a,-o <·11 d mar t·:- mara­
, illoso. D\·i-dr la c~la. la nkamar y 
la bajamar, la inl1•rn1inabll· pro~rr. 
-.ión hacia la co1:>la de· la:- ola:-. la 
irn·sislibl<· nen-ión cl1• la ti1•rl'a Pll 
<'l mar, y el mristNio dl' la variada 

Los Océanos, ''D espensa 
1.0\l)HE.' l.'.H.I.). La \ida rn.i­
rina pu<·ck alimentar a la ma) or par­
te di' la rrt'c-ienl<• población mundial. 
Pero p.iru poclt•r animar a las amnl> 
de• ca~a o inc·lu:'O a organii-mo, t•,-. 
latalc•s-- a que compn'n produc·los 
drl mar. f<:to~ no l<'nclrá11 qm· :,c•r 
11ec-t":'arian ~•nll' barato~. ni , itali-~ dr:-­
cll' un punto de \'Í,;ta nutriti,o, :-ino 
qui• hnn ele resultar a¡wl<'C't•don•s por 
' Í mi::-mO!--. f,S(' f Ut' el lll('ll.;a je d1• 
ll ugh ."ymons, uno de los direr lo­
rC',- dr la Hircls E) e· Foods .. durante 
rn din·rlar·ibn !'n c·l Con~n•~o Tnlcr­
narional el(' la I nclu:,lrias linwnla­
ria . . n·l1·bra do recit'nlcmenlt· l'l1 Lon­
d n•~. 

Los alim<'nlos del mar - a¡?r,•~ó­
~icmpn· "t' encuentran con c·l probl!'• 
ma de lt·n<>r que competir con alter­
nativas más económicas logradas en 

tit·rra. ~in 1·mbargo. t·l propio ()l"é·1-
no 110 c·o11:-lituye la Ílnita f111•11lt' po­

l<"ncial para propof<•ionar ,·le 11w1110-
n11lriti, o:- e:--< nc·ial<•.;_ pu1•,_ con la d1·-­
ali11ac-ión pu<·dr ofn·c·c· r una 1·a1•1idad 
('Usi ilillililacla de· agua dulr·<· ¡,·•: a 
transformar mucha-. cl1· la!', n ·~iom·, 
.1ridas ch•I mundn t'n zona, f[·rlilt•, 

Los océanos. (JU<' ocupan la.; lrl'~ 
cuarta~ part<'· dl'I globo 11•1 r.1quM 
ahsorhen una Pnornw c:anliclad d1• 
t•nergía :-olar. ·'Lo:- 1•c,,s;:-ll'lll.l" de 
lo:- océano~ purckn tran~formar 1-:::la 
c1lf'rgía <'11 producto:- crgánic·o,- que· 
una vez t•laborados fo,·ililan alimt'll­
lo, para el homhn·". afirm6 S~ mo­
ns. El prinripal factor Ji111 i1.1dor 
- añadió- probablem~nlP H'a d ~u­
mi'l1islro clf' C'lem<'nlos nulrili(o~. 

e nrc~ita nwzclar los c>ll'n •·nlo~ 
nutriti, o::- inorgánico» ele la,. canas 
inferiorl'S del mar ron la :.uperficic 
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rc·ha..:ón clan al porta una nue, a prr­
c·npt·ión cl1· --11 lugar l'll l'I l"•C!ll¿'n•a 
d1· las f•o::as. 

De::d1• 1-n huq111•. indu¡;o con 
1 i1·mpo 1·aln•n. el mar put>dl• narcr·c•r 
, a,to. rr.i:-Wrios<' , l< rrihlc•. Tan rú­
pidumc-nlC' ¡me-de.' l'nÍurcr•p-. e• que· 
h;1cc sentir al hombre rn "'ll fr:1J?il 
l'mharrari,\n tan in~if,!nific·a•111• <"orno 
n•almcnl•· lo 1•:- l'I r•qurma f'ÍMr1ico. 

l<.::-.tm,. c·nto11cr-.. ¡;(\n lo$ :-i1•l1· ma­
l'<'S . Comr, lo manif1·:--lé anlC'riormrn­
l•· -on rralm1•t1l<.' ~olo un mar (das 
\\ altsmr1•1 ) para l'I oc·c•anógrafo. E~-
1:Í limit,1Clo ,blo por tir rra y aire ) 
11111•. en , r1. de ::Ppn ra r las nac·ionr::. 
1•:I l'l'ludio clr !'ste océano es una gran 
la rc•a -,11 fic·i1•nlrnw111t· grand!:' pa­
nt lodo!. aquéllos que- dc-sran compro­
nwter:3p 1•11 ella. L,l cooprració11 in­
lPrnac·ional :-P ri-Lá hac-i<'ndo t-11ma­
men1t• comí'm y p('r,i-ti rá a 1m•no. 
<JIH' ::c•a prohibida ) fü,<'alizacla por 
lns políl ic-n:-. Los C'1·ln~ purclC'n \' t'\ i"­
l1•n 1·11ll•p lo, 1·i<·ntífic·ol- de- u11n ..:11la 
11al'i<>11 d1•hido a la r o11•11t'len<'ia íi ,. 
ral. ¡wro 1•1 n·-1wlo mutuo y 1•1 dt> <·o 
d1· coopernc·iÍ>n ~on la re~la l'nlrc 
trnbujadon·:- el~• diíl•n•nlc's na<·io1ws. 

Inagotable" 
,l,·1 a~ml. dond1· H' ah orhr la l' lll'r­

!.:Ía ~olar. l•:-111 <'C'lll"l'1· nat11ral111c-11le 
1·11 m 1,,, ... el,· agua dlicla o I uando 
la-. aµua- polarc•:, ~1· 11wzc-la11 <·on las 
· 11 hl rnpintlt•,;. 

S) mo11:- m.u1i fc· 1é, '¡t:1· de· 1,1" u¡nw, 
ch•l \ nl.Írlil"o ,.,. pod!án -.ac ar anun!-
11,1-nlt· 1110 millo111•~ dt 1011l'lacl,1, de 
•·i1·1 la:- rp1 i,quilla~ ío-fon·~·rnt1·:- r-0-

1110 prudtwlo dt• ijlinwnlac·ión. lo nial 
Í,ll'ilita u11 ,•j<·mplo <"li1,ic-o dd pol:·n­
C"i.tl ch· la, agua:- fría-. "l•:"tn ("' u-w 
c·if ra ~orpri•11denle qui> jw,tific·a c·I que 
a11ll'ri0rm1·nl1· no haya c•mph·ado C'I 
adjdirn "ilimitada'·. ch-rlar6. 

En tí-1 mino, ~cnrraln los prohll'-
11'0:- tér··1ic-r ... l•un ~idu ri ::-1 d:o~ , ia­
cliíi fimilnu l'le :-:i, int111:, y hu, dh 
q t•Nlan 11HI) po,:a" c-:-pt•cic·:-- r¡u<· no 
ptH'dan ... N c·aplurada-. razonal,lt-nwn­
lc dt> una forma económica y efi­
cic'nlc•. 



Lucha Contra Corrosión 
Ambiente Marino 

la en 
el Medio 

La corrosión de los metales en 
el medio "cunbiente marino es un 
ineludible problema constante, y 
los métodos destinados a comba 
tiria son motivo de perfecciona­
mienlo en todas partes del mun­
do. Por tanto una conferencia 
de ingenieros Ína1·inos y especia­
listas en la prevención de la co 
1-rosión brinda casi siempre un·.1 
oportunidad para el plantea­
miento <le nuevos problemas y, 
a ,·eces la presentación de nue-, . 
vas soluc10nes. 

Hace tres años, un comí lé 
-del cual el autor fue nombrado 
p 1·esidente-- creado en el Reino 
Unido por el entonces iVIini$le­
rio de 'I'ecnología (ahora el De­
partamento de Comercio e [n­
clustria), investigó el costo para 
la industria. de la corrosión y 
su prevención. 

l\Iecliante el análisis de infor. 
maci6n derivada de una. muestra 
representath·a de compañfa~ in­
dusti·iales y organismos estata­
les, se calculó que el costo anual 
total oscilaba en tomo a 1.650 
millones de libras ( en el Reino 
Unicio, un 3,5 por l 00 del pro­
ducto nacional bruto), de los 
c-uales, al p~recer, 300 millones 
ele libras podrían ahorrarse recu­
tTicnclo a la debida aplicación 
de tratamientos conocidos. 

FALT•\ DE APHECIACIO\' 

Se descubrió que existía una 
considerable falta. de apreciación 
del alcance del problema de la co­
rrosión. en numeroRas industrias 
de ingeniei-ía, a todos los niveles 
administrativos. Aunque sem~ 
jante actitud no era particular­
mente pronunciada en la cons. 
trucció11 naval y otros sectores de 

la ingeniel'Ía marina, se tornó pa. 
tente que existía un considerable 
grado de "fatalismo·•, se conocían 
perf ecúunenie los estragos cau­
~<los por la corrosión, pero con 
frecuencia las in<lusti-ias no se 
hallaban bien in formadas acerca 
de los mejores 1·emedios asequi­
bles. 

[nhereniemente, los propios 
metales procuran proteger::;e con­
tra los ataque.-; medio•ambienta­
les mediante, la formación, en 
la superficie, de un compuesto 
inerte, consistente en una fina 
capa de óxido. J\'fas cuando, en 
condiciones adve1·sas, se descom­
pone dich.-l. })elícula protectora, 
la corrosión puede avanzar a pa­
sos agigantados. 

F.l agua de mar es uno de los 
flui<los naturales más co1-rosivos 
para los meutles. La obvia oxi­
dación del hierro y acero en 
agua sal~da ha contribuido en 
gran parle a la aceptación g;e­
nentl de su incvitabili<lacl; no ca­
be eluda que se ii-ala de un fenó­
meno inevitable a la,·go plazo, 
pero esto <lifícilmcmtc puede jns. 
ti fical' la falta de adopción de 
medidas encaminadas a comba­
tirlo mientras el mecanismo o 
estructura sigé:tn oe~empeñanclo 
eficazmente las funciones que 
les corresponden. 

DOS l\TETODOS 

Ex is len dos métodos funda­
ment.a.Jes de proteg·er los meta­
les contra los efectos adver­
sos clel medio ambiente. El 
máf- obvio consiste en la forma­
ción ele una barrera Lnerte entre 
el metal y el medio coi rosivo co­
mo, por ·ejemplo, la película ele 
óxido que se fo11na por naturale-

por el Dr. T. P. HOAR 

za en la atmósfera. o mediante 
la aplicación de tratamientos ar ­
tificales, tales como el pintado, 
anodización, fosfatización, o r e­
vestimiento con metal más re­
sistente a la corrosión. El segun­
do método consiste en la "pro. 
lección catódica'', con este pro­
cedimiento, el metal viene a re­
presenta1·, en realidad, el polo 
regaiivo (cátodo) de una pila 
electroquímica lo que reduce o 
elimina completamente su corro­
sión. 

Aunque no proporcionen una 
protección per~ecta, todas estas 
medidas preventivas han alcan­
zado hoy día un elevado grado 
de utilidad práctica, siempre y 
cuando se apliquen correctamen­
te. Al respecto, cabe añadir que 
la mayoría de los ingenieros ma­
rinos, o quizá lodos. están in~or­
m'ados acerca de los tratamien­
tos anticorrosivos existentes. 

El hecho de que tales trata­
mientos no siempre se exploten 
adecuadamente, se debe tanto a 
la actitud "fatalista." ya subra­
yada, como a la c1·eencia ( fre­
cu entementc estimula.da por eje­
cutivos superiores no técnicos) 
que los buenos tratamientos an­
licorrosi vos modernos resultan 
"~nlieconómicos•· y que, de to­
rlos modos los expertos en este 
campo suelen adoptar una acti­
lnd excesh'amente académica. 

DOS PUENTES 

Sería posible citar numero­
sos ejemplos capaces ele demos­
trar que ambas actitudes se en­
cuentl'an virtualmente injustifi­
cadas. La protección aplicada a 
las torres de acero del puente de 
carretera que cruza la r ía del 
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Eln·lrodo~ ch 111111 fom111l:1rión e,,p("<'ial de rinc r"lorado,; t>n los rostados 
drh rn,t·o 1)e un lmque d,· nc,•ro. C:on e-..lr procedimiento ;;e puede t'liminar 

1•3,.,¡ total11wntt> la corroi::ión. 

Forth en Escocia -consistente 
en el chorreo con granalla cortan. 
te. la metalización con zinc, y la 
aplicación posterior de cuatro ca­
pas de pintu1·a- obedeció a 
principios científicos. La estruc­
tura en cuestión ha soportado 
muy satisfactoriamente, rluran­
te quince años, los ·ataques de 
la densa niebla marina, en com­
paración con el arlyacente puen­
te ferroviario, construido hace 
casi ochenta años, que se tiene 
que volver a pintar a iniet·\·alos 
de dos a dos años y n1ecUo. 

Los considerables perfecciona­
mientos Jog;rados en e1 curso de 
los afios. en materia de la pro­
tección de los ca.seos de buques, 
representa el fruto de trabajos 
realizados en los laborntorios de 
inYestigación de la industria. bri­
tánica del ~'tcero; ele la inil'Oduc­
ción ele nuevos polímeros para 
la fabricación <le pinturas resis-

ten tes al agua de mar; y de la 
e.reciente aplicación a la chapa de 
acero, en el taller con auteriori­
ditd a la construcción. de adecua. 
das pinturas de imprimación. 

El actual sistema de aplicación 
en el taller de pintura de impri­
m~ción (frecuentemente resina 
epoxídica impregnada con partí­
culas de zinc). seguida de una 
capa de pintura bituminosa epo­
xídica con 1·elleno de escamas de 
aluminio, y la aplicación final 
rie pinturas antivegetativas, cons_ 
tituye uno de los diversos pro­
cedimientos eficaces para la pro­
tección de cascos que resultan 
muy superfores a los empleados 
incluso hace solamente veinticin­
co años. 

ANODOS DE ZINC 

La prolección catódica de los 
cascos, mediante la colocación. en 
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éstos de planchas y tiras de zinc, 
se ha perfeccíonado notablemen. 
ie mercE'<l al empleo de zinc de 
una composición meticulosamen­
te formulada. La utiliriación co­
necta de la protección catódica 
en combinación con el adecuado 
uso él.e pinturas han sido perfec­
tamente dominados po1· los es­
pecialistas. Sin embargo, Sf' si­
guen presentando casos de tra. 
lamientos inadecuados. pero é~­
to:=: disminuirán a medida que se 
diúmd~m más ampliamente los 
conocimientos peJ-tinentes. 

Los condensado1·es y otros ti­
pos de termope1·mutadores em­
pleados en los barcos se tienen 
que fabricar de aleacione..~ no fe­
rrosas. a consecuencia del uso 
de agua ele mar en calidad de 
refrigerante. En este contexto, 
se han logrado avances conside­
rables. pasándose del latón nor­
mal y modificado al cuproníquel 
y otros metales incluso más re­
sistentes. Recientemente, se ha 
introducido un nuevo "acero 
inoxiclable" menos susceptible 
a l picado en presencia de agua de 
mar. y ele otro menos propenso 
a agTietarse a consecuenci~ de 
1~ acción combinada de la corro­
sión por cloruro y la deforma­
c:i ón por tracción. 

Es solamente mediante la cons­
tante reiteración, en los círculos 
que se ocup'an de la corrosión y 
otras esferas de la ingeniería, del 
hecho de que existen eficaces me­
didas preventivas, económicas 
en el auténtico sentido de este 
térnrino, que se logrará intere­
sar primero y convencer des­
pués a los encargados de la dis­
tribución de finan~as respecto 
del valor de los traU:tmientos en 
cuestión. 

-· . .. ........ .... ... ... ..... - .. ~ - .... • ....... - .J 



Movimiento Portuario Nocional 
La Dirección General de Operación Po1·tuaria, 

de la Secretaría de Marina h-a dado a co.noce1·, a 
través de s u Unidad de Estadistica, la info1·ma­
ción general del mov:im.iento de carga y descarga, 
de altura y cabotaje, de los diversos puertos na­
cion•aJes. durante 1 974. Por consid,erarlo de inte­
rés pat·a. nuestros lectores publicamos los dos cua­
dros estadísticos globales así como las pertinentes 
observaciones que hace la propia Dependencia. 

GUAYMAS, SON. 

En el puerto de Guaym.as, Son., en 1 974 se ob­
serva un crecimiento del 42% en el movimiento 
global de altura con respecto a 1973. M:ienlras 1-a 
carga general con 20% de fluí dos con 1 %- se de­
crementaron, la carga a granel se increm~ntó en 
m.ás de 1<?00%, pues de 22 900 tons., movidas en 
1973, subió a 290 341 tons. en 1974. 

Importación de a lgunos p1·oductos significar,­
tes : E l amoniaco bajó en 19% , mientras que la 
harina de pescado con 76% y el petróleo y deri­
vados con 7 % se inc1·ementaron. Productos nuevos 
que -aparecieron en 1 9'14 fueron e1 sorgo con 
204 352 tons. y la soya con 82 196 lons. 

En cuanto a la Exp0rtación, se nota un des­
censo general de 23 % y los princip-ales produc­
tos decrementados fueron el garbanzo con 38 % y 
el algodón con 12%. 

MAZATLAN, SIN. 

El mov:imiento global de altura poi· el puerto 
de 1\lazatlán Sin., tuvo un descenso de 6 % con res­
pecto a 1973. Con rel'ación al mismo afio, la hn­
portación tuvo un decremento de 23 % y la expor­
tación un incremento de 4% . 

lmpo1-t.c1,ción de algunos productos significan. 
tes: el m-aíz bajó en !51 % , el combustible y ma­
quinaria que se importaron en 1973. desapare­
cieron en 1974; y pi-oductos como e l t1·igo, so1·go Y 
frijol, que no s~ importaban en 1973 aparecieron 
con 16 338, 14 544 y 9 370 tons., en 1974. 

Exportación de algunos productos significan­
tes : El algodón se incrementó en 88% , el tabaco 
en 31 % y las mieles incristalizables en 20%, por 
otra parte la exportación de garbanzo se redujo 
un 12% 

MANZANILLO, COL. 

Con respecto a 1973. e l p u exto de Manzanillo, 
Col. tuvo un incremento :en el m.ov:iroiento global 
de ::Íltura de 33%. En relación a l m.ismo año, a la 

importación se le adjudicó un aumento de 44% 
si·endo la carga general la que más se significó con 
138% de aumento. La Exportación se mantu\·o 
casi al mismo nivel que en 1973, teniencio un lige­
ro descenso de menos de 0.4~ . 

Jmpo1·tación de algunos productos s ignifican­
tes: El concentrado pleno se incrementó 128%, la 
semi!Jadenabo 110%' , e l a1.Toz 95 % , el trigo 77 % 
y el maíz 72%: ; mfonti-as que el sulfato y el nit1-a-to 
de amonio se decrementaron en 73 y 65% 1·espcc. 
tivamente. 

Exportación de algunos productos significan­
tes: La calofonia se incrementó en 1 :39% el ~ul­
fato de sodio en 107 % y el concentrado de zinc en 
3 1 % . Hubo decremento en el algodón con 81 ';r , 
botellas de vid1·io con 23 %- y mascabado con 5 ?'r . 

TAMPIGO, TAMPS. 

El movimiento global de a ltura po,· e¡ puerto 
de Tampico, Tamps ., acusó un decremento del 26$:­
con relación a la carga n-1ovida en 1973, pese a que 
la carga general y a granel se incrementaron 
en '12 % y 16% respectiva1nente, esto significa un 
aumento en la carga. general de 179 200 ton s., y en 
a granel de 2 19 692 tons. Con respecto a l mo­
vimiento del petróleo y derivados. se presentó un 
decremento de 51 % con relación a 1973 esto sirr­
nifü:a que hubo un descenso d e 1 768 239 tons. las 
cuales corresponden a la impo1·tación 1 333 062 
y a la exportación 4.35 1 77 tons. 

Imp0rtació11 de algunos productos significan­
tes : El maíz tuvo un incremento de 36% , la roca 
fosfórica 30% , ü·igo 114"~ y el sulf-a.to de amonio 
198% . 

Exportación <le alg·unos prorluctos significan­
tes: El manganeso se incrementó en 15% . Ce.IT1en­
to 11 'fi' . concentrado de zinc 35 ~ , sulfato de sodio 
30% y el óxido de plomo en 16'p . 

17ERAGRUZ, VER. 

E l pue1·to de Veracruz, Ver., tuvo un incremen­
to en e¡ r.wv imiento de carga de altura de 1974 
con relació11 a 1 978, de un 3 9f . destacándose la 
carga general con 17 % que significa un 'aumento 
de 157 375 tons. La carga a granel y de fluidos tu. 
vieron un leve descenso de 4 y 5 % respectivamen­
te. 

Importación de algunos productos significan­
tes: El maíz tuvo un descenso ele 3 6 % . mineral de 
hierro 28% y un incremento en el trigo de 61 %, 
en productos industriales 44 %-- y e n papel el 31 % . 

Exportación de algunos productos significan. 

(Pasa a la pág. "1-2) . 



~10Vl)1lENTO DE CA RGA GLOBAL DE PuEHTOS NACIONA l E~ DE 1971 (1 Ol\l.L1\ DA~) 

PUFHTO<; 

PACIF I CO 
E11--t•n,1cla. B. C. 
1 .,Ja di' C,·clro:--. B. C. 
San Carl,>, H. C. S. 
La Pal', n. C. "· 
Sta. Ro:'alia. B. C. S. 
San \lan'CI~. n. C. S. 
Guayma~. Son. 
Topolohampo. Sin. 
Mazatlán. Sin. 
vfan,anillo. Col. 
Pto. Vallarta, Jal. 
A<·apulc-o. Gro. 
Salina Cruz. Oa'<. 
S l \f A S 

GOi.FO Y CAR I BE 

T ampit·o. Tamps. 
T ir,pan. Ver. 
Vrrarnu. Yc•r. 

17arotnlpan. Yt•r. 
Coatzaroalco ... \'n. 
1\finatitlán. \'1·r. 
Pajarito:,.. \'.-r. 
l\¡a,whilal. \ rr. 
Frontrl'a. Tab. 
Yillalh'rmo...a. Tab. 
Cd. ch·l Carnwn. Camp. 
C.am¡wc·hr, Camp. 
Pro~n·--0, Yur. 
Yukalpclén. Yuc. 
Chk,uluh. 'r uc:-. ' 
Cozmnd, Q. R. 
Pto. l\ f11rrlo!-l. Q. R. 
hla :\1, jrrc~. Q. R. 

SUMAS. 
TOTAL GOLFO Y PACIFICO 

Importución 

6 :221 
16 755 

11 
5 571 

29 5l0 
n :3 1-01 

91 51 ~ 
82:3 526 

82 2.17 
17 875 

1 8:{6 741 

1 915050 
510 023 

1 7:!3220 

692 557 
1667U 

1 :{25696 
2 üOO 

27 
:H 190 

67 

:!o:w 
777 
118 

6 no 507 
8 2 17 248 

.\LT l RA 
E:1.portución 

~5 319 
,) 718 605 

22 511 

1 O 11 282 
8~ 992 

20l 581 
175 078 

25 256 
12 l-01-

63 J,7061 

2 uo soi 
1565 

991 876 

1 982 937 
18 275 

1 261 720 

602 
14 880 

l 7H 

13 

19i 

6 120 301 
12 767 362 

~uma 

11 570 
4 735 J60 

22 511 
11 

5 571 
1070822 

818 15;{ 

293 128 
998 601 

107 49:{ 
90 279 

8 183 802 

4025 551 
5,11588 

2 728 087 

2 675 4-91 
181 988 

2 590 416 
2000 

629 
76070 

1 781 

3082 
777 
312 

12 s . .;o sos 
2101 1 610 

. 
F.ntra,h 

- - - - ~-

~Oó 976 
t 079 

116H 
4B909 
so 118 

1 ]99 150 
92181-

859 3:n 
H7 586 

289 871 
12 211 

3 699 631-

3 760 02.J. 
6 258 5:n 
2 :301, 93;~ 

-.-
516496 

233 257 

42678 
5 660 
2 201 

72 096 
671 8~0 

3 807 
8 91:~ 

215 
39 579 

2 74 i 
2 086 

13 925 056 
17 62 ~ 690 

r:1,B()T\ IE 
"al,Ja 

7 5:{(, 

~ 111 
17 221, 

170 127 
:\ ¡, 8:·,7 

581% 
119 392 
163 :~11. 
216 207 

2 320 887 
3 l ll 1-01 

2 178 991 
7 867 

27 836 
750 

l 380 191 
10 132 951 

75 599 
1697 
4 157 

868 
180 

87 

990 
2205 

29168 
516 

n s1.I086 
16 985 187 

Fu1•nll': Unidad de Estadística, Direccii>n Gral. de Operación Portuaria S<'crclaría dr ·Marina. México. 

,. 
.;um.1 

:~ 11 512 
7 f,:!11 

(l l trli 
Sal ll':6 

9 1 255 

1 257 886 
211 576 

1 022 651 
663 79;~ 

289 871 
2 333 098 
6 81-1 035 

5 9:39 015 
6 266 40 ¡, 
2 332 769 

750 
516 '196 

1613 -118 
lO H2 951 

118 277 
7 357 
6 358 

72 961, 
672 010 

3 89i 
8 91:~ 
1 205 

11 781 
:n 912 

2 632 

27 769112 
31 610 177 

TOTAL 
\ITlH ·\Y 

l \BOT \JI:. 

:{561182 
1712 880 

lH :318 
58 ~ Ofi 

99826 
1070822 
2 076 ;339 

211 576 
1 315 779 
1 662 397 

:~97 361-
2 123 377 

l5 021 837 

996 1569 
6 807 992 
5 059 856 

750 
:{ 191 990 
1 798 J..% 

12 723 370 
]20 277 

7 357 
6 :~58 

72 961-
672 639 

79 961 
10691-

l 205 
11- 866 
32 689 
29H 

JO 599 950 
55 62 i 787 

~ 
;:. 
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;r, 
';./} 

~ 
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IV Congreso Panamericano de Ingeniería ílaval, 

Ingeniería Portuaria y Transportes marítimos 
Los días 12 'a.l 23 del próximo mes de noviem­

bre se celebrará en Lima el 1 V Congreso Pana_ 
merjcano de Ingeniería Naval, Ingeniería Por­
tuaria y Transportes Marítimos, coincidiendo con 
la Feria denominada TPcnoma:r 75. 

Ambos Congreso y F eria, se presentarán b-a.jo 
el tema: "Desarrollo, tee11ificación y operación 
de la in<lustl'ia naviera". 

Por lo que se refiere al Congreso comprende 
!os siguientes epígrafes : 

Construcción Naval de Alto Bordo. 
Construcción Naval, Fluvial y Pesquera. 
Reparaciones Na,i~1es. 
Industrias subsidiar:ias. 
Infraestructura, Control y Ope1·ación de Puer­

tos. 
La tendencia del Transporte Marítimo y el 

Des::irrol1o del Comercio Exterior P:rnamericano. 
Enseñanza Profesional de Ingeniería N~vaJ. 
Por su parte, en Tecnom,·w 75, qne se encuadra 

dentro de 1~ Fe1·ia Internacional del Pacífico, po. 
drán exhibirse los productos siguientes : 

. ,\1a.fe1-u1,les, equipos '1! a,ccesCfrios vara k1, construc. 
<'ión y el equipamiento de "!xt,s emba1·caoiones. 

l. Materiales para I·a construcción y produc­
ción del casco. 

2. Equipos de cubierta (dirección, fondeo y 
atraque. carga, etc.) 

3. Equipos del interior (aislamiento, venti­
lación. aire acondicionado. muebles, etc.) 

4. Bropulsión, motores principales y auxilia­
res y equipos de la sal~ de máquinas. 

5. Tubería y equipos de tubería. 
6. Equinos eléctrkos y de tel~comunicación, 

canalización eléctrica. 
7. Equjpos especiales e industria.Jes (para pe~~ 

ca. procesamiento del pescado, remolque, 
sa],vamento, dragaclo, refrigeracién y 
otros.) 

111 arrnin,a,1'ia, eq-uipos y he1-1·a.rn~entas para el eqiu i-
7Jam.i ento de los cwtiUe1·os. 

1. Sistema de gálibo. 
2. Máquinas herramientas pesadas para 

forma planchas y perfiles. 
3. Máquinas-herramientas para labrado. 
4. Grúas, grúas-puente. 
5. Máquinas p'ara arenado y pintura. 
6. Equipos de transporte pesado. 
7. Máquinas-hen·amientas para elaboración 

de maderas. 
8. Máquinas-her:r'amientas para elaboración 

de chapas(delgadas). 

9. Varaderos, vías de carena, sincrolift. 
1 O. Equipos de corte y soldadur·a. 
11. Conti·ol numérico de máquinas. 
12. Herramientas de equipamiento y acaba­

do de embarcaciones. 

Activ idades y Equipos Complcmentatios para los 
Astille1·os. 

l. Producción, abastecimiento y distribución 
del oxígeno, acetileno, propano, aire com­
primido, vapor. 

2. Abastecimiento, tratamiento y clistrfüu. 
ción del agua. 

3. Protección contra incendios y equipos pa­
ra combatir incendios. 

4. Producción y distribución de fuerza eJéc-
trica. 

5. Maestranza y talleres de mantenimiento. 
6. Ventilación y purificación de aire. 
7. Protección y seguridad individual y gene. 

ral. 
8. Sistem~s de andamios para la construc­

ción y repairación de las embarcaciones. 
9. Radio y telecomunicaciones . 

10. Sistemas de medición y control de traba. 
jo. 

11. Transporte de personal, equi p~s y mate­
riales. 

12 . Construcción de diques secos, muelles, 
rompeolas. locales industriales. 

13. Preservación del medfo ambiente. 
14. Laboratorios para control de calidad de 

soldadura. 
15. Labcwatorios ele química, física, meta.lo­

grafía y de resistencia de materiales. 
16. Laboratorios de investigaciones p~ra 

pruebas de canal ( en modelos a escala) . 

l nstal<(¡{;ümes com1>l e·ni enfo r-ia s. . .. 

1. Morlelos de ambarcaciones. 
2. Modelos de diques flotantes. 
3. Maquetas de astilleros. 
4. Maquetas de diques secos. 
5. Gr áficos. 
6. Proyectos. 
7. Programas. 

Publicactiones técnicas. 

Lib1·os, revistas y publicaciones relacionadas 
con: 

Disefio Naval. 
Tecnología de Construcción Naval. 
Operación de Astilleros. 



Jfuel'te 

Se ha dicho que nadie ha leído la v:ida de 
NeJson sin llorar. Es verdad. Nelson, el g1an líder 
del mar tenía el don de atraer a sus lnpulantes; 
Capitanes, oficiales y marineros. por amor. Los 
quería como he1manos, a sus Guardiamarinas 
cual verdadero padre. 

Leal como ningún jefe con sus oficiaJes, estu. 
vo a punto en la Min.e,•ve de que le capturaran 
dos fragatas española,s al recoger al Teniente Har­
d:v que en el bote de servicio trataba de salvar 
~- Ún náufrago. La coniente arrastró eL bote ha­
cia los españoles y rápidamente Nelson gritó: 
"Por Dios que no quiel'O perder a Hardy. En fa. 
cha la gavia mesana". Los espalioles creyeron que 

elson trataba de presentar combate, por haber 
visto el grueso de la escuad1 ·a inglesa y huyeron 
Nelson recogió a Hardy y su tripulación. Natural­
mente le guardaron devoción toda la vida. 

Hardy Jo asistió durante la ag·onfa en la cu­
bierta inferior del Vfrto1·y, donde se encontraba 
entre más de cien heridos de la nave. "Bésame 
Hardy" gritó, en sus últimos momentos a1 saber 
la famosa victoria contra la escuadra franco.es­
pañola que mandalYA Villenueve, el Almirante 
francés que en Aboukir prefirió escapar con tres 
buques, a atacar con decisión a los ingleses, a 
quienes pl'Obablemente hubiera denotado en la 
madrugada siguiente. 

Clennell \Vilkinson describe la muerte de Nel­
son con ta.1 Tealismo que sacude al lector y lo in­
troduce en el fragor de la Balalla de Trafalgar, 
donde la victoria de la Escuadra Ing-lesa, anuló 
las posibilidades de que Kapoleón invadiera la 
G1n.n Bretaña, haciendo cambiar la historia de 
Europa a principios del siglo XIX. Páginas :ma. 
gistrales en memoria del gran Almirante inglés 
que al fin fue llamado a la eternidad, como lo 
presentía en cada una de sus batallas, cuando la 
parca lo recogió, ü1diferente, en unión de los 57 
muertos del Victo?·y. 

Villenueve había estado durante unos días en 
el puerto exterior, como esperando el momento 
oportuno para aventura1·se a salir. N elson. en el 
Atlántico, a 50 millas de allí, esperaba, como el 
haJcón la señal para lanzarse sobre la presa. 
Aunqu'e N elson no lo sabía Villenueve tenía ya 
órdenes ele Napoleón (con la amenaza de destitu­
ción detrás de ellas), para que s~liera de Cádiz 
y volviese a Tolón. El plan de dejar expedito el 
Canal para invadir a Inglatena había fracasa­
do, por inoportunidad y pusil~nimidad del Almi. 

de .Nelson 
Del libro '· EL '0);" de Clennell 
Wilkinson. Publicado por Espasa Cal­
pe, i ladrid, 19:34. 

rante francés. Quedaba, pues, temporalmente 
abandonado. Nueva amenaza surgía en el Este, 
donde Austria, Prusia y Rusia se habían aliado 
contra Francia; los ojos de Napoleón estaban aho-
1~ vueltos en esta dirección. Villeneuve tenía que 
volver por el estrecho a Tolón y llevar ayuda a las 
tropas que estaban en llaLia, aunque tuviera que 
luchar en el camino, o no faltaría quien lo hicie. 
ra. En efecto, ya se tenía en estudio el nombrn.­
miento del Almirante Rosilly para subsistuírlo. 
Así, pues, con M. Villeneuve, ahora o :nunca. 

Mucho dependía del tiempo, que en el goR"o 
de Cádiz nunca es de fiar en esta estación del 
año. El 18 de octubre anotó N elson en su diario 
que el cielo estaba despejado y el viento de le­
vante. "L~-s escuadras, combinadas, no pueden 
tener viento más favorable pa1·a salir a ]a mar". 

o sabía él que dentro de cuarenta. y ocho horas 
cambiaría el viento éil Oeste, con g1·andcs cha. 
parrones, y difícilmente darían tiempo para la 
gran batalla que se iba a reñir antes de que so­
pla1-a un vent.ai1:ón. Tampoco lo sabían los fran­
ceses ni los españoles. Al contrario, Villeneuve 
pensó que al fin le habia llegado hl. ocasión, y en 
la mañana del día 19 empezó a salir del pue.rio 
la escuadra aliada, con viento favorable, y antes 
del anochecer cesó el viento, dejando parados 12 
barcos fuera, y los demás todavía dentro. Pero 
a las nueve y media de la mañana habían siclo 
vistos por las fragatas de BJackwood, y ya Ja 
señal pasando de un palo mayor a otro, llegó 
al barco insignia de Nelsou. Su momento había 
llegado. El enemigo estaba fuera. A la mañana 
siguiente salió del puerto al resto de 1a escuad1·a 
francesa, y siendo ahon1. el viento de Sudoeste, 
toda la escuadra permaneció firme fuera de la 
costa, en línea al Noroeste. para ganar alta mar, 
antes de volver a l Sur por el estrecho de Gibral. 
ta1·. Su intención era inequívoca, y Ne1son. aun­
que aún no les había echado la vista encima, hizo 
señal inmediatamente para que su propia escua­
dra navegase en dirección opuesbl, es decir, al 
Sudeste, para proteger la entrada al Mediterrá­
neo. 

A mediodía bajó elson a su camarote. Y a 
no había duda. Dentro de cuarenta r ocho horas. 
a 10 sumo, se h'itbrá reñido una de las batallas 
decisivas de la Historia, y él, Horacio Nelson, 
habrá cumplido su destino. Sus planes eran to­
dos pe1fectos. o había nada más que hacer. Se 



sentó a su mesa de escribir y escribió dos car­
tas: 

"Arnadísima Emma, predilecta amiga de mi 
alma: Y a se ha dado la señal de que la escuadra 
aliada enemiga está saliendo del puerto. Tenemos 
muy poco viento, de manera es que no espero 
verla hasta mañana. Que el Dios de las batallas 
corone mis esfuerzos con el éxito. Sea como fuere, 
yo cuidaré de que mi nombre sea siempre e1 más 
amado por ti y por Horacia, las dos a quienes 
quiero más que a mi vid'a. Y así como mi último 
escrito antes de la batalla será para tí, espero 
también que Dios me dé vida para acabarlo cuan­
rlo la lucha haya terminado. ¡ Dios te v•alga ! Lo 
ruega tu 

Nelson y Bronté". 

"Mi angelito amado: Tu carta del 19 de sep­
tiembre roe hizo .feliz. ¡ Qué contento me puse al 
saber que eres una niña tan buena y que quiere 
mucho a mi amada Loady Hamilton, a quien más 
tiernamente quieres tú! Dale un beso por mí. 
Las escuadras combinadas de¡ enemigo están sa­
liendo de Cádiz Y. por consiguiente, contesto a 
tu carta, mi dilectísima Horacia para decirte que 
tú predominas en mi pensamiento. Estoy seguro 
que tus oraciones po1· que salga ileso y vencedor 
y vuelva rápidamente a mi querido Merton y al 
lado de nuesb·a. buena lady Hamilton. Se buena 
muchacha; observa lo que miss Connarte dice. 
Recibe nú amada Ho:racia la afectuosa bendición 
de tu padre, 

N elson y Bronté''. 
A la primera de estas dos cartas añadió unas 

pocas líneas al dí'a siguiente, diciendo que el com­
bate no podía retrasarse mucho_; y después de su 
muerte se encontró todavía abierta, en su pupi­
tre, esperando Jas Ctltimas palabras de aliento 
que no pudo escribir. ' 

Las fragatas de BJackwood estuvieron toda la 
noche del 19 en con.tacto con la escuadra. A la 
mañana siguiente informó este capitán que ha­
bían salido de Cádiz "cerca de 40 barcos de gue. 
na", pero como el viento era del Sur, no po­
dían llegar a la boca del Estrecho, donde Nelson 
los estaba esperando. A la hora de mediodía ha­
bía "temporal de viento y aguaceros'' como N el­
son anota en su diario. A la caíd'a. de la tarde 
cesó el viento. Estableció estas señales especiales 
con_ Blackwood: si el enemigo iba hacia el Sµr, 
tenia que encender dos luces azules cada ho1·a · 
si hacia el Oeste, tenía que disP'ru:ar "dos caño~ 
nazos rápidamente". Blackwood tenía dos fraga­
tas entre los franceses y él y N elson destacó tres 
de sus barcos de línea más veloces entre Black­
wood y él. Así pasó esta noche, 

Conviene 1·ecordar que Nelson se mantenía aún 
fuera de vista, a fin de que Villeneuve no pudie. 
r~ conocer su .fuerza y quizá pe1·der vigor y elu­
dir la batalla. Pero e1 viento había cambiado al 
Noroeste, favorable ahora a los propósitos del 
francés, y éste navegó hacia el Sur en busca del 
Estrecho. Las fragatas <le Blackwood viero11 la 
luces de la escuadra francesa extendidas en línea 
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en la obscuridad hacia el Esle, a Jo largo de la 
costa, mientras un pálido resplandor en el ho­
rizonte indicaba la posición de la escuadra bri. 
tánica en alta mar. Solamente 10 millas separa­
b'an a las escuadras rh·ales. Nelson e!-taba a bar­
lovento y podía acercarse cuando quisiera. En 
aquel momento, las cuatro de la mañana, estaba 
al Nordeste, así es que podía encontl'ar a Ville. 
neu ve poco después de amanecer, si se sostenh1. 
el viento. Y cuando apareció la aurora detrás del 
cabo de Trafalgar, las dos escuadras estaban, al 
fin, a la vism. Y escribió en su diario esta nota: 

'·AJ amanecer vi la escuadra combinada ene­
miga de Este a ESE; hice la señal de navegar 
y prepararse para la b'atalla; el enemigo, con sus 
proas hacia el Sur¡ a las siete el enemigo viran­
do en sucesión". 

Y después, sin pausa de ningún género, pro­
siguió: 

"¡ D~os mío, a. quien adoro, concede ·a mi país, 
y por el bien de Europa en general. una victoria 
grande y gloriosa; que no la manc.:ille la ma.la 
conducta de ninguno, y que después ele la vicio­
ria sea la humanidad el hecho predorninanie en 
la escuadra británic'U ! Por mí, personalmente. en­
trego mi vida a Aquél que me la dió, y que sus 
bendiciones acompañen a mis esfuerzos por ser_ 
vir fielmente a mi patria. A El me enlrego hu­
mildemente y en sus manos pongo la causa justa 
q¡ue se me ha confiado clef en der. Amén Amén, 
Am.én.'' ' 

El teniente de señales, que bajó ·a su camaro­
te a recibir instrucciones, mientras los carpin. 
teros ya estaban retirando las mamparas para 
dejar limpias de obstáculos las cubiertas para l·a 
batalla, lo encontró de rodillas, escribiendo aque­
llas palabras. Fueron las últimas que escribió. 
Pero también tuvo a su lado a Hardy y Black­
wood, que habían ido a. bordo a informarse 
como testigos del famoso codicilo adscrito a s~ 
testamento, en el que dejaba a lady IIamilton como 
"un legado a mi rey y a mi patria y que ellos 
le darán buena -asignación para que mantenga su 
r~1_1~0 toda_ la vid~". Después de hace1: una pe­
tic1on semeJante respecto a Horncia, añadió senci. 
113:mente : "Es~s s?n los únicos favores que pido a 
rru_ rey y a mi pa1s en este momento en que voy 
a librar b~talla por ellos". "'inguno tenía entonces 
un presentimiento más claro de la muerte. 

_N_e_lson ?e levantó de _su posic:~ón de rodillas y 
rec1b10 el informe del .Jo,'en oficial de señales. 
Las mamparas ya estaban 1 etiraclas. El camarote 
en _que ha~ía vivido hmtos años, había desapa­
recido. a fm de que la cubierta de los caño11es 
estuviese limpia de un extremo a oiro. Sus mis. 
mos enseres fueron retirados, y se dire que cuan­
do se llevaron e] retrato de lady Ifamilton 1·ogó 
que tuviesen mucho cuidado ele su "angei cus­
todio". Después subió al alcázar, lle,·ando el uni. 
forme ele gal•a entero y todas su,; condecoracio­
nes, como era sn costumbre (1). Ya estaba a\'an­
c 1) F..s bien sabido que l\e\'aha <-us !'nnil.-,·uruciou,·-. t--n tod:i 

da1-1e de ocasiones. En In ('Ollli<la 1•11 su ,·urnarote. por 
<'it-mp1o: de monera es qnr porecíu q11~ .,p la." quitaba 
raros veces. 
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:\[cJ,;on merido tic muerte en la ruhicrta del Vi~tory. de un cuadro l'n el l\Iuseo aval de Greenwich. 

zada la mañana, y las escuadras a pocas millas 
de separación. ViUeneuve

1 
viendo que la batalla 

era inevitable, y convencido de que se1·ía derro. 
ta.do, a pesar de la superioridad de 33 sobre 27, 
había decidido que lo más prudente era poner p1·oa 
otra vez hacia Cádiz, confiando en que podía li­
brar una acción de retaguardia, como hizo contra 
Calder, y de esta manera salvarse co11 la mayo­
ría de sus barcos. Según esto, dió la señal de vi. 
rar en sucesión y mantenerse amurado a babor, 
esto es, al Norte y Nordeste hacia Cádiz. Y es­
to lo hizo la escuadra aliada, pero tan lenta y 
torpemente que la maniobra no acabó hasta las 
diez. 

La escuadra británica se había limitado a in­
lerceptar al enemigo en dos columnas¡ la del lado 
sur o de estribor y de sotavento, mandada por 
Collingwood, en el Royal Sovereign; la del lado 
norte o de barlovento, por Nelson, en el Victory, 
y las dos iban deslizándose lentamente haci•a ade. 
)ante, impulsadas por viento suave, separadas una 
milla entre sí, como dos arpones lanzados contr·a 
el cuerpo retorcido de una serpiente pitón. El 
adelanto era desesperadamente lento. Nelson,, que 
estaba en el ·alcázar, vió que tenía que abandonar 
todos sus planes. La primera intención había si­
do que la. columna o sección de sotavento (en este 
caso la de Collingwood), marchara. al costado y 

envolviese la retaguardia enemiga, mientras la 
otra sección cortaba la línea más arriba, separan­
do la vanguardia del resto de la escuadra y ayu. 
dando a la ani1.1uilación de esta última, antes de 
que viniera a salvarla. Nunca se intentó que las 
columnas británicas avanzasen lentamente y en 
ángulos rectos, exponiéndose a que sus primeros 
barcos fuesen barridos por el enemigo que se ha­
llara al alemce unos veinte minutos o más an­
tes de que pudiesen romper la línea hostil. Y 
esto era lo que iba a suceder en aquella desdicha. 
da excusa de falta de viento, a no ser que Nel­
son estuviese dispuesto a ofrecer a Vi11eneuve una 
ocasión p'a,ra retirarse a Cádiz con casi todos sus 
barcos. N elson había hecho tres señales en rápida 
sucesión; formar orden navegar en dos columnas, 
prepararse para la batalla y resistir en sucesión 
en el rumbo seguido por el almfrante. A las once 
(l•as escuach-as estaban entonces solamente a tres 
millas de separación) volvió a llamar por señales 
a Collingwood, para explicarle su improvisado 
método de ataque, con sus inevitables contingen­
cias : '~e propongo atacar la liínea enemiga de 
un extremo a otro para evitar que se retiren a 
Cádiz". 

El viento ro:a ligero y el aire estaba claro; 
pero los barcos de madera se Jevanhlban y se hun. 
dían en el fuerte oleaje del Atlántico, de modo que, 
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en un momento, un marino, en la cubierta de ca­
ñones del Tf ictxn-y, mirando por las troneras 'QOdía 
ver la dispersa línea de la escuadra adversa y la 
obscura costa detrás de ella. y a1 momento siguien­
te no veía más que cielo. N elson conocía los pre. 
ludios de temporal en -aquellas latitudes, y dió 
la señal de que todos sus barcos fondea1'an des­
pués de la acción, con el objeto de que no se per­
dieran durante la tormenta que él sabía que se 
acercaba. B lackwood, el capitán de fragata. pa. 
seaba a su lado en el alcázar. Esperaba que cuan­
do Nelson le hizo señal de que viniese a bordo. 
sería para darle el mando de uno de los 74, cuyos 
capitanes habían ido a Inglaterra a declarar en 
favor de sir Robert Calcler. Pero 1 elson le dió a 
entender clar~mcnte que tenía que permanecer con 
sus fragatas : no obstante, "tendr é a usted a bor­
do hasta el último momento". 

Y ahora que las dos escuadras rivales iban 
acercándose lentamente, fue cu'ando Blackwood, 
viendo la espantosa matanza que se iba a hacer 
en las cubiertas de los barcos ing-leses que iban a 
la cabeza. el Vir·to•l'1J, el Royal Soverl'!ign, el Te. 
merairie y el B<>lleisl.e, que iban uno detrás de 
otro se atrevió a indicar a Nelson, primero, que 
él f~ese a bordo de una de las fragalas; segundo, 
que permitiera oue el Te1nerafre o quizá el r e7Jtune 
fuesen delante de él en la línea. A la primera in­
dicación no contestó; a la- segunda cedió de mala 
gana., diciendo que podían ponerse a la cabeza si 
podían. Pero el Victo·r-11, como todos los barco~ 
insignia de Nel~on, era un velero rápido, y e\ 
T ernera,ite. a to<la velá, no era capaz de pnsarlo; 
a lo sumo consegui ría. ir al costado. 

N elson dejó ver suficientemente el estado de 
su ánimo cuando r egañó a un desdichado teniente 
que había permitido recoger una ele las Yelas 1 ·as­
b·eras. Y después, cuando el Terrie1r1,i,re se puso 
a nivel, fue corriendo al puente y lo saludó, di. 
ciendo : "Agradeceré a usted, capitán IIarvey, 
que se mantenga en su propia estación, que es a 
popa del Victo1y". No e1"a cosa de hacerle resis­
tencia. La alegría de la batalla le domi;naba. 
"Era un regalo", dice el teniente Layman, "ver 
su animado y sosegado continente en el calor del 
combate". A Blackwood le dijo, mir~ndo hacia el 
enemigo : "Les daré un aderezo como jamás lo han 
tenido". Sin embargo, él sabía (¡ cosa extraordi­
naria), pr esentía s u fin. Cuando vió a Blackwood 
al costado, éste se despidió de él deseándole bue. 
na suerte y un triunfo glorioso con 20 barcos 
apresados. N elson le replicó con repentina gra­
vedad: "Dios le asista., Blackwood, que yo nunca 
volveré a hablar con usted". 

Al 1nismo tiempo había subido a popa, donde 
estaban los sold~dos de :Marina con sus chaque­
tas escarlata, firmes en sus filas, y el capitán 
Hardy, y el oficial de señales, Teniente Paseo, a 
quien hemos encontrarlo antes. N elson despedía 
rayos sobre ellos. "Voy ahora a divertir a la es. 
cuadra con una señal", dijo; y después de pen­
sarlo un momento: "Supongamos que telegrafia­
mos : Nelson confía que todos cumplirán su de. 
ber". Esta forma hubiera sido demasiado perso­
nal; pero pat·a sus hombres, "Nelson" e " Ingla-
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terra'' significaban lo mi~mo. Pero el oficial de 
señales indicó que como en el Yocabulario clel li. 
bro de señales no estaba la palabra ''confía", 
sería preciso deletrearla toda. En cambio. h-abía 
una señal para la palabra "espera", que casi sig­
nifica lo rn.ismo que la otra. También, de acuerdo 
con su propia dignid•ad. propuso la substitución 
de "Nelson" por ''Inglaterra ''. Así se dió la fa­
mosa señal. 

Collingwood, personaje fríamente acti,·o, es. 
taba entonces más cerca del enemigo que ~elson. 
Dentro de unos minutos le atacarían, matando e 
hiriendo cerca de 600 homb,·es ele su rlotación. 
Al ver flamear la nueva señal en el palo mayor 
del Victory, se dirigió airado a su teniente de 
banderas y le dijo: "Deseo que Nelson no haga 
más señales, l)Orque todos sabemos lo que tenemos 
que hacer". Pero cuando supo lo oue la señal de­
cía quedó conmovido por ¿.1quel fuego que solD.­
mente Nelson podía encender en él, e inmediata­
mente transmitió aquellas palabras a toda la fri. 
pulación de su ha.reo, Ja cual las recibió con tan 
ruidosas muestras de a legl'ía que ha$h le~ espa­
ñoles y los franceses debieron oírlas. Los harcos 
británicos que toma1·on parte en este combate 
naval eran los siguientes : 

En la línea de barlovento :11ictoru. Tr'merafre. 
Ne-ptune, L exüithan. Conq7¿ero1·. n, itonnia,. Ag<1-
m~rnnorz,: A fax, 0 1"1:ent, lvlirzotau r. Spadiate y 
Afric(l. 

En la de sotavento : Royal Sol'e,·rig,z, Belleif-:. 
le Ma·1·s. Tontwt. Belt.e1'ophnn, Colosf:'US, Achille, 
Drc ... tdn<Yll[Jht, Polyp~mus, Rri:e,1r1e. Siriftswre, 
Defi<.ince, Tlnmdcrer, Pán-<.·e y Df>[<"IICf'.. 

Er•an exactamente las doce d<.'1 día cnando el 
barco francés Fougu.f'/1 .. -c, que estaba, e} segundo 
a popa del navío almirante español, el Sarzla Ana. 
hizo el primer disparo al RrJ?Jal SoN·1·ei.qn, que 
estaba. entonces cerca de la cabeza de la línea 
enemiga. E l escaso viento se había 1·eclucido a 
casi nada, así es que los barcos ingle~es se mo­
vían a. paso de caracol. presentando sus 1wo-as, 
un blanco nei-fecto. a los artilleros franceses y 
españoles. Pero era tal la ineficacia de la arti­
llería enemiga, que todos los barcos pl'imcros in­
gleses log1a1·on alcanzar la línea y atacar casi 
tocándose los cnscos. "Mirad como lle,·a e1 buen 
camar.arla Colli,ng1rood su barco a la lucha'', ex. 
clamó Nelson, vigilando desde el puente del 1'-ic­
tor1J a unas dos millas ele clis~nc:ia. A las doce y 
media pasaba el Royal So'l'e,rei{¡n por entre la 
popa del Sa,nta, Ana y la proa del Fou,qu(':?11·. dis­
parando contra ellos cada uno de sus cañones, a 
1a distancia de pocas yardas, conforme iban car­
gándolos. Después navegó por trave."fa y llegó al 
costado del Samu,. A na, rlispai-á,nclole una y otra 
andanada a cortos intervalos. El Royal Soi-ereign 
estaba también bajo el fuego por Jo menos de otros 
cuatro navíos españoles y franceses )-. desde lue. 
p.:o, debía haber sido presión. Pero el fletleisle, 
oue lo seguía de cerca, alh·ió la pre~ión. atacan­
do a cuatro barcos franceses a la Yez. ( Quedó 
enteramente desarbolado en la refriega ,. con 126 
heridos de RU dotación). Pero los olro~ barros in­
gleses que fueron llegando uno tras otro, comple. 
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taron el envolvimiento y la destrucción de la 
retagu~rdia franco-española. 

Al mismo tiempo empezó la rigu1·osa prueba 
del Victory. El Buventaure, barco insignia de 
Villeneuve · el inm~mso barco español Sa:ntf.si'.m{1, , . 
T·rinicútd y otros varios de la línea enemiga, em-
pezaron a· disparar contiJa éJ, como quien tira ~I 
blanco. Pero él siguió avanzando serenamente, sin 
replicar. Durante cuarenta minutos continuó la 
march'a; perdió la cofa del pa!o de mes~na; pero 
el daño sufrido por el apareJo en conJunto fue 
sorprendentemenLe ligero. Cincuenta bajas, en. 
tre muei-ios y heridos. Ocho soldados til'ados bo­
ca arriba encima de la toldrna de la rígida ma­
nera de ~quellos dfas, fueron barridos, por u~ 
bala de cadena. En vista de esto, N elson ordeno 
a los sobrevivientes que se dispersaran por Jos 
baluartes. La rueda del timón quedó hecha pe. 
dazos, de modo que el b~rco iba a ser gobernad_o 
desde la cubierta baja de cañones. Un proyectil 
pasó por entre Nelson y Hardy cuando estaban 
paseando en el castillo de popa. Otro mató a J ohn 
Scott secretario oficial de Nelson. (Respecto a 
este incidente cometió Hardy un•a curiosa equi­
vocación de m'emoria en años posteriores. Parece 
que Scoti estaba hablando con él en el momento 
en que fue herido; pero Hardy manifestó des­
pués que el "buen doctor Scott", con lo que aJu. 
día al secretario particular, "fue herido y echado 
al mar, y que s u cuerpo, al caer, füe cogido por 
un gancho del barco, que le rasgó el vientre y 
1e salieron los intestinos", espectáculo que, según 
dice, jamás lo olvidará). Procuraron trasla~~r los 
restos de J ohn. Scott sin llamar la aLenc1on de 

elson; pero ésle se detuvo en su paseo y pre­
guntó: "¿ Es este el pobre Scott'?" Tenía mucha 
consicle1-ación al secretario. 

Era aquella una manera suicida de fr a la 
bala1la. Aparte del Temerai're, primero _q,ue seguí~ 
por la popa, las pérdidas de Jos navios que si­
guieron -al Victory en ]a línea de s_oíavento *·ueron 
relativ'amente casi nulas. Por eJemplo, su- Ed­
ward Ber1·y

1 
que mandaba el Aganunnnon, antiguo 

insignia de N elson, tuvo solamente dos hombres 
muertos y ocho heridos en todo el combate. Al 
mismo tiempo es segurísimo que si los barcos ~ne­
migos del l'icto1-y hubieran sido ingleses, este, 
en lugar de perder 50 hombres y la cofa del palo 
de mesana hubiera sido desmantelado y hundido 
con toda su gente anies ele haber llegado a la 
línea enemiga. 

Por fin, antes de la una, llegó a colocarse ba. 
jo l'a proa del barco insignia de Villeneuve, el 
Bucenue,u1·e, tan cerca que los dos navíos se_ roza­
ban verdaderamente. Los cañones del Vioto1'1}, 
doblemente acanalados, empezaron a despedir 11a. 
mas •a través de las V1entanas del camarote de 
Villcneu ve y a todo lo largo de su barco, cada 
uno según lo iban cargando, justamente Jo mismo 
que habían hecho los cañones del Royal Sove­
reign al Santa Ana. Nubes de polvo se levantaban 
del maderamen destrozado; astillas volaban en 
todas las direcdones. Se asegura que el b'arco al­
mirante francés perdió 400 hombres en ¿tquellos 
pocos minutos que tuvo a su lado al Vict<rry. Como 
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hemos visto, los barcos franceses y españoles es. 
taban coloCR.dos sin orden ni concierto, en grupos 
mejor que en línea, y uno de los que seguía al 
Bu,c()nútu1·e ( el Redo·ut<1,ble) estaba tan cerca que 
el Vfr-tory corrió al costado de él y los dos navíos 
quedaron entrelazarlos. 

EJ capitán del Redontable era hombre de ánimo 
original y emprencl~dor. Sabiendo que los barcos 
franceses no eran iguales a los ingleses ni en ar­
tillería ni en pericia n~val, hizo sus planes con 
arreglo a ello. Su única esperanza estaba en abor­
dar o, de 110 ser así, en luchar desde las cubiertas 
superiores. En cuanto se encontró atracado por 
un barco jng·lés y de meta1 superior 'al suyo, re. 
tiró todos sus hombres de las cubiertas bajas, ce­
rrando las ventanillas de los cañones detrás de 
ellos y se formó en secciones de abordaje -en el 
castillo de proa y en el combés. El inglés, descar­
gando una andanada Lras otra en el casco irre­
sistente del R~cloutable, tenía estacionados hom­
bres con cubos de agua en las porLezuc1as para 
detener las llamas del maderamen de¡ barco f t'an­
cés, que estaba ardiendo. Desde arriba, el con. 
tramaestre del V-iclory. al \·er reunidas las sec­
ciones de abordaje ele! francés. encendió el castillo 
de proa que estaba en medio de ellos, haciendo 
terrible matanza. Con eslo puso fin a ]a amenaza 
del abordaje, por lo menos por el momento. Pero 
era parte del plan del capitán del Rerl-Outabl<'. 
primero despejar la cubierta superior del enrnigo. 
a fin dé que sus secciones de asalto encontraran 
campo libre. Con tal objeto, todas las cofas llenas 
de Liradores, que arrojaban bal•c;1s de metal a la 
popa y al akáza1· del Vi<"fo111, en tal canlidarl que 
parecía mate1·ialmente granizo. 

Nelson y IIardy paseaban arriba y abajo, en el 
alcázar, por el lado de babor; Nelsou a la iz­
qL1ierda; Hard)r, a la derecha, procurando inLer. 
poner su gran corpulencia enlre su compañero y 
los expertos tiradores r1~,mceses. La extensión ele 
la cofa de mesana de1 francés era ahsurdamenle 
corta., de 20 a 30 yardas; pero la sacudida de los 
barcos por la marejada hacía difícil asegurar la 
puntería; de no ser así, los soldados británicos, 
disparando desde los sitios en que estaban. esto 
es, detrás de los baluartes, pronto hubieran despe­
jado aquellos peli~rosos nidos de tiradores. E1 
peligro aumentaba por instantes (en el r esultado 
final, el Vitlo·,-y Luvo 57 muertos y más de 100 
heridos). Una astilla de madera hirió a Hardy en 
un pje y le hizo cojear. T elson lo miró con una 
sonris~. "Ese trabajo es rlernasiaclo furioso, Har­
dy; no pue<le durar mucho''. 

Continuaron el paseo. Acababan de llegar al 
portalón y se disponfan ~ dar vuelta y seguir a 
popa, cuando Hardy vió que N" elson, !_tirando en 
redondo, caía pausadamenLe a sus rodillas. Alar­
gó 1a mano izquierda a la cubierta par'é1 apoyarse; 
pero la bala, procedente de a1Tiba_ (de la cofa 
de mesana del Redout<.ible.), 1e hab1a desirozaclo 
el hombro; el brazo cedió y él rodó inerme sobre 
su esp~Jda. "Por fin me han matado", dijo, cuan­
do Hardy trató de levantarlo. Y repitió: ''i\Ie han 
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partido el espinazo". En efecto la bala le había 
atraYesado un pulmón y la columna vertebral 
de izquierda a derecha, y no h-abía esperanza de 
~alvarlo. 

Levanláronle tiernamente y lo llevaron por 
aquellas cubiertas rojas de sangre · aún en su 
agonía pensó en que le cubrie1·an la' ca1·a con un 
p'añuelo pat·a que sus hombres no vieran que ha. 
bía caído y perdieran ánimos. Lo bajaron con to­
do génel'o de cuidados al honible entarimado del 
sollado, bajo la línea de flotación, donde estaban 
los heridos y los muertos. y los cirujanos traba­
jaban con las mangas r ecogidas hacia arriba y 
las muñecas .v los brazos llenos de sangre. De. 
járonlo suavemente contra la curva del cosbtdo 
del navío, jw::.tamente al fado del camarote de 
guardiamarinas. En el camarote de gu-ardiama­
rinas habí'a empezado, y allí iba a estar su fin. 
Los doctores lo examinaron. Sj le quedaba alguna 
duda en la mente (lo más seguro es que no) bas­
tábale para desvanecerla una mirada a las ea.ras 
de los cirnjanos. Un farol. que oscilaba por en. 
cima ele él, alumbraba con luz vacilante la es­
cena. 

A cada andanada temblaba el barco. levantan­
do nubes de asenín de sus costados. La sangre 
corría por los imbornales. A través de la escoti. 
lla llegaba el 1·uido de voces ingleses. que lanzaban 
vivas. " ¿. Cómo iba la batalla '? ¡ Hardy !" , pregun­
ta.ba sin cesar. Pero Hardy estaba en el alcázar, 
mandando por el momento la escuadra, y no po­
día dejar i:;u puesto. "¿, Quiere alguno traerme a 
Hardy'?'' " ¡ Lo habrán matarlo !'' Un guardiama. 
rina ba,ió con m1 mensaje para enterarle de que 
el capilltn e~taba entonces muy ocupado; pero 
que "aprovechada el primer momento favo1 able 
para visitar a su señoría". 

En aquel fatídico momento en que Nelson ya­
cía moribundo, quedó decidido el destino de Eurooa 
-y por él-. Las secciones de abordaje del Re-

\IOVI1\J IE\"TO PORTl'ARfO . .. 

1 Vit'nP dt' lu pág. :\4,}. 

ics : Los productos textiles, minerales y productos 
industri'<1les, tuvieron un incremento de 54 %, 30 
,. :28r, respectivamente ; mientr as que en produc­
tos como el café mieles incrista1izables y azúcar, 
hubo un decrem'ento de 45, 15 y 8 % respect iva­
mente. 

El Complejo de Coalzacoalcos - Paja~it?s -
Minatitlán - NanchitaJ, Ver., en su mov1m1ento 
g-Jobal de altura en 1974, aJcan~ó la ci~ra de 
5 452 898 tons., superando al ano antenol' en 
2 116 895 lons. De este cr ecimiento, el puerto de 
Coatzacoalcos elevó su movimiento en 1 300 879 
tons. y Pajaritos en 1057100 tons.; mientras que 
Minalitlán y NanchHal con 2J7 386 y 2? 6_90 tons ., 
respectivamente, disminuyeron su movumento. 

Dentro de los pueitos fuera del sistema de Ope-
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doutable fueron rechazadas una tras otra · y el 
T em&ro,i're, que seguía al Victo111, abordó -ai barco 
francés por esttibor y le Janzó una andanada que 
le obligó a arriar Ja bandera. Al mismo tiempo el 
Fougeeux, muy castig~do por el R oyal Sove-r€'ign, 
llegó a merced de las olas desde el extremo meri. 
dional de la línea de batalla y abordó al T emeru:ire · 
pe1·0 fué prontamente acometido y pteso. El Bu~ 
centaure se rindió; pero antes de rendirse, Vrne. 
n ueve hfao señales a su vanguardia para que 
cambiara de bo1·dada y viniese a entrar en bata­
lla. Ya era tarde. Los barcos que componfan la 
retaguardia de la escu~ch-a combinada hal)ían 
a rriado sus banderas uno tras otro. EJ plan de 
Nelson había triunfado. Los dos último~ barcos 
de la línea bri.táni~a, el Spa,rtii.ite y el 1l'Iinolait1· 
llegaron muy despacio por causa clel viento tan 
suave y ahora estaban entre el Fictory y todo 
posible ataque de la vanguardia francesa. 

Hardy aprovechó la ocasión y corrió a ver a 
su amigo. Se dieron la mano. "Y bien. H ardy. 
¿ Cómo va la b·atalla ?'' Hardy, temblan<lo de emo­
ción, le contestó r oncamente que habíamos co. 
gido 12 o 14 barcos del enemigo. Nuestra victo­
ria era completa. Poco después volvió y dijo que 
los barcos cogidos e1~an 18. "Yo aposté a que se­
rian 20", dijo Nelson. Estaba agonizando. Susu. 
rró a Hardy que llevase a lady Hamilton su r·:-1-
bello. "Cuida a mi amada lady Mamilton, Uar. 
dy". Y después le dijo de pronto: "Bés~lme, Har­
dy". Y aquel hombre tan corpulento se arrodilló 
y le dió un beso •en la frente. 

El doctor Scott estaba llorando a su lado. ''Doc­
tor ,no he sido gran pec-ador", le elijo N elson vol­
viéndose a él. Y 1·epitió que había dejado a lady 
Hamilton y a Horacia como un legado a su país. 
Se acaba la ar ena del reloj_ Sabí•a Que su obra 
estaba hecha, su destino cump1ido. Haciendo un 
esfuerzo supremo y último logró susurrar: "Gra. 
cías a Dios, he cumplido mi deber!". Y expiró. 

ración Portuaria, existen tres que por su importan. 
cía en el movimiento de carga, revisten especial in­
terés en el análisis del movimiento a nivel na­
cional : en primer lugar mencionamos a Isla 
de Cedros B. C., cuyo movimiento de altura en 
1974 fue de 4 735 360 tons., superior en 194 781 
tons. con respecto al año anterio1·, de este lo más 
significante es el movimiento de exportación de 
la s'al con 1718 000 tons., superando este produc­
to en 227 889 tons., en 1973. 

Sta. Rosalía y San Marcos. Considerando como 
un solo conjunto estos dos puertos en su movimien­
to de carga, podemos afirmar que la~ tonela~las 
operadas fueron 52 800 menos que el ano anterior. 

Tuxpan, Ver. Este puerto tuvo en el movimiento 
de altura de 1974 ; 541 588 tons. contra 1 646 237 
tons., en 1973; esto es significante puesto que r e. 
fleja que la importación de petróleo y derivados 
ha disminuido considerablemente. 



Sección de Is los de lo Conferencio WIT ASS 
La secc10n de islas de esta conferencia com­

prende: Bal'bados, Guyana Francesa, Guadalupe y 
)fart.i1úca, BarloYent,o y Sotavento, Surinam y 
Trinjdad-Tobago. 

Los estrechos eslabones entre estos países y 
las lineas miembros datan de hace más de 100 años. 
Su existt:!1cia es más antigua que la de la WITASS 
misma, la cual fue fundada en 1896 y reconstitui­
da en 1916. 

La Línea Bocker inició sus servicios en 1835, 
con el nombre de Compañía General Trasatlánti­
ca, cuando inicialmente llegó a las islas en 1862. 

La línea Booker se inició cuando los herma. 
nos George y Richard Booker lanzaron su bergan­
tín Elizabeth de Lh·erpool a. Demerara seguido a 
su r egreso por la embarcación Palrn,y,-a y otra 
más. En las memorias encontrarnos una noticia 
interesante que data de l 8112, propaganda de los 
méritos de la Yieja embarcación de madera John 
H i:.u-J·oc-ks de 350 toneladas, la cual naYegaba de 
Liverpool a Berbke bajo el comando del capitán 
J ohn Bond. La noticüi tomó fuerza cuando -el bu­
que fue asegurado por LIO)'ds pues estaba forrada 
de cobre ( c:oppered). 

En 1867 el servicio regular -entre Liverpool y 
Georgetown se hiz~ conocido como la Línea de 
Liverpool, pero en 1911 volvió a su nombre ori­
ginal Línea Booker. En la década ele 1960 el ser­
vicio se extendió para incluir Glasgow en el Reino 
Unido y Antigua, San Küts en SotaYento y Su­
rinam en Sudamérica. 

La, Línea Francesa, inició sus servicios con el 
buque de pasajeros La Louisiane el cual navegó 
de Saint Nazaire el 14 de abril de 1862 a Fuerte 
de Francia, J\fartinica y durante ese mismo año 
más buques de pasajeros fueron introducidos en 
el comercio. Todos los buques de pasajeros trans­
portaban también carga general, mucho antes 
de que el servicio de fletes separados fuera es. 
tablecido. 

En 1867 un acue1·do especial estableció que la 
Línea Francesa. reconociera al Fuerte de Frnncia 
como ~u base en las Indias Occidentales, y en res­
puesta el Departamento de 1\fa1-tinica establecería 
en las disposiciones de la CGT que se les dieran 
las facilidades así como el espacio requerido, para 
la administración de buques y el manejo de carga. 

Tomado del Reporte de WITASS 1973. 

La CGT originalmente ofreció este se1·vicio a 
Guadalupe y la Guyana Francesa y gradualmente 
a otros puertos principales, tales como Puerto 
España. 

La Hapag-Lloyd, comerció entonces como la 
H ambwtg-Ame1'i/ro, niche Paclcetfalw·t Atkien­
gesellsachft y abrió sus servicios a las India,s 
Occidentales el 26 de marzo de 1871, cuando el 
buque mercante Bai ... i1·ia navegó de Harnburgo a 
Trinidacl y a la costa este de Centroamérica. 

Un hecho interesante, de aquellos inicfos de los 
servicios de la Hapag fue en 1874 ya que por 
permiso del gobierno alemán y la administración 
postal de los países ya referidos, la mencionada 
linea tomó en operación el Servicio Postal de las 
Indias Occidentales, servicio que continuó has1..ét 
1879. Las estampillas amarillo-verde de la Hapag 
usadas ,en esa época son hoy en día altamente 
valuadas por los filatelistas. 

La Línea Harrison, navegó por primera vez en 
el área de las islas como parte de un servicio 
triangular en 1870. Los buques navegaban de Li­
verpool a Calcuta y de ahí a Barbados, Demerara, 
Guadalupe y Trinidad, regresando al puerto base 
con cargas tales como : azúcar, ron y algunos otros 
productos que pudieran ofrecer en Liverpool. 
Pronto fue desarroJJado un ser vicio redondo en­
tre el Reino Unido y esos puertos mientras en 
1920 se iniciaba el servicio de la Línea Harrison 
a las Isla3 de Sotavento y Barlovento. 

Otras líneas miembros con antigua conexión 
en las islas son la Compañía Trasatlántica Espa­
ñola, S.A. (antiguamente Compa.fiía Trasatlán­
tica de Barcelona) . Royal M ail Unes Ltd. 
(antiguamente la Roya,l Mail Stea.,1m, Pa,clcet 
Cowpa:n.y) y la East Asiatic Co1npar1y ATKs. 
D et Oestasiatiske K ompagni ) . Estas tres compa. 
ñías fuer on signatarias del Acuerdo ele la Sección 
de Islas que tuvo lugar en Londres el 26 de oc­
tubre de 1916. 

La Koninlcl'ijke N ederlandsche Stoo1nboot­
M atfrschawij B. V.' s ( Compañía Real Holandesa 
de Buques ) cuya asociación con las islas data de 
1884. El servicio era operado por la J(oninklijke 
West l ndische Maild~nst. cuya compañía era par­
te del Acuerdo original de 1916. 

La KWIM enb·ó en esti·echa relación de tra­
bajo con la KNSM en 1912 y con la unión de las 
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dos líneas, en 1927 el nombre de KWIM dejó de 
existir. Los servicios de la KNDM, fue1·on exten­
didos a todas las esferas de la sección de las Islas. 

En las línea.s miembros nunca se incluyó a 
J/ 01~Line, misma que inició sus servicios a Tri­
nidad en 1928 y ahora es una <le las líneas re­
gulares que sirven a Barbados y a Puerto España. 

Saguenay Shipping Ltd., subsidiaria de Alean 
Aluminiumi L imiited. quien fue miembro asociado 
desde 1952, se unió a la sección de Islas como 
miembro pleno en 1970 y opera de el Reino Unido 
y el Norte del Continente E uropeo a Barbados, 
Trinidad y Guyana. Seci-Lci.nd Service lnc.1 que 
se unió a ,VITASS en 1973, mantiene servicio de 
contenedores del Reino U1úclo y el Norte del Con­
tinente a Trinidad vía su puerto base en Eliza~ 
beth, r ueva Jersey. 

El miembro más 1·eciente es la ()uest Une, 
h., cual fue miembro asociado por algunos años 
y se convirtió en n:riemb1·0 pleno el 19 de enero de 
l 9í 4, operando del Reino U!nido a/ y de las Islas 
ele Barlovento y Barbados. 

Aun cuando las líneas ol'iginales iniciaron sus 
ser vicios sobre bases independientes, cada una 
si rvjendo áreas de particular interés. gradualmen­
te se unieron y formaron la Sección Islas de la 
Confer encia proporcionando servicio regular y 
estabi lidad de cuotas en el comercio. 

Por otra parte el progreso tecnológico de los 
últimos 100 años traJo, por supuesto, gi·andes cam­
bios en el tipo de buque de vela que realizaba el 
comercio en las Islas. Así 1·egistros de 1885 apro­
ximada.mente, hablan de buques de 1,800 a 2,000 
tcJ11eladas con una velocidad menor de 10 nudos. 

A la vuelta del siglo, buques de vapor de ap1·0-
ximadamente 3,600 toneladas con velocidades de 
11 nudos entraron a la escena, ahora los buques 
emplearlos son generalmente de 9,000 a 14,000 
ton., navegando a 18 nudos o más, de diseño mo­
derno, con facilidades de manejo de carga y el 
€quipo específico necesario para el comercio. 
Actualmente puede preverse que dentro de algu­
nos años buques llenos de contenedores serán in­
troducidos en el comercio con la sección Islas. 

Asimismo se han hecho cambios considerables 
en lo que r especta a facilidades portuarias ; entre 
otros los fondeaderos abiertos en los que desta­
can los de los p uertos de Montsen-at San Kitts 
y Dominica. Por su parte, Granada cuenta ahora 
con dos muelles de gran ca.lado; se han mejorado 
las facilidades ya existentes en Santa Lucía; y 
San Vicente cuenta también con una profunda 
bahía. 

Georgentown, Guyana, tiEne tres muelles prin­
cipales prh·ados, por los cuales se maneja la ma. 
yoría de carga transoceánica. Hay además nume­
rosos muelles pequeños que están especializados 
en tráfico inter-regional. El mayor producto a 
granel, el azúcar, es embarcado en la terminal 
para este producto en Georgetown; mientras la 
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bauxita es embarcada directamente de la terminal 
en Linden, más de 67 millas por el Río Demeras 
desde Georgetown. 

Se dispone de modernas facilidades portuarias 
en Fuerte de Francia, Martinica, cuyo puerto 
tiene capacidad para ocho buques, Guadalupe tiene 
dos puertos principales, Pointe a Pitre, con ex­
tensas facilidades en los muelles y capacidad para 
ocho buques y Basse Terre, mucho más pequeño 
y con facilidades y capaciclarl para dos buques. 

En la Guyana Francesa un nuevo puerto está 
en etapa de construcción, en Degrad des Connes 
en el estero del Río Mahury, mientras tanto Ca­
yena sirve como centro de actividades de embar­
que. 

Recientemente se han hecho mejoras conside. 
rabies en algunos puertos, tal es el caso de San 
Juan, Antigua; Bridgetown, Barbados; Puerto 
España, Trinidad; y Paramaribo, Sm·inam. 

Dos muelles fueron terminados en St. J ohn's 
en 1969 y existen planes de incrementar las faci. 
lidades portuarias existentes. 

El Puerto de Bridgetown fue completado en 
19611 y cuenta con 1.700 pies de espacio pa1·a mue­
lle y aproximadamente 2,700 pies de protección 
contra oleaje. Hay proyectos para la extensión 
de las par~des del muelle y para aumentar dos 
muelles de calado profundo a los ocho existentes. 
También en ese estudio se prevén provisiones para 
el manejo de contenedores y ca1·ga a granel, ade­
más de azúcar, para lo cual ya existe una ter­
minal. 

En Puerto España se ha completado una ex. 
tensión de muelle y mejoras a los ya existentes ; 
y la autoridad port uaria ha previsto para el ma­
nejo de contenedores futuras mejoras. 

En 1971 fue inaugurado un nuevo y moderno 
complejo portuario en Pa1,amaribo en donde, aun­
que se cuenta con amplios espacios para bodegas, 
se planean futuras construcciones de muelles con­
sideradas como ob1·as prioritarias del desarrollo 
ya que Paramaribo, el puerto principal de Suri­
nam, maneja ]a mayoría del comercio por vía 
marítima. 

Por otra parte, en 1973 la Conferencia 
WITASS transportó aproximadamente 1.250,000 
toneladas de carga de diferentes procedencias de 
la Sección Islas. 

La composición de carga transportada actual­
mente difier e 1·adicalmente de las mercancías 
transportadas hace un siglo. Mientras que en el 
pasado las principales mercancías eran bienes de 
consumo de cualquier tipo, las líneas transportan 
ahora considerables cantidades de carga en bienes 
de capital, requeridas pru:·a el desarrollo econó­
mico y social de los países del área.. 

Las mercancías transportadas durante los dos 
últimos años son del siguiente tipo : equipo para 
la industrialización de bagazo de caña, materiales 
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de construcción y equipo especia] para a€ropuer­
tos; tubería, bombas y material de construcción 
y equipo especial para escuelas; 1·efinerias, plan­
tas completas para el procesado de aceite de pal­
ma y bebidas gaseosas, y un sin fin de artículos 
que pueden servir para la construcción de moder­
nos hoteles y complejos turísticos. 

Los paises de la s~cción Islas son famosos 
por sus industrias de azúcar y plátanos y algu­
nos por sus recursos mfoeros. Las líneas llevan a 
Europa dive1·sos productos, entre otros: ron, cí­
tricos. fruta enlatada, cacao, café, piña, nueces, 
camote, asfalto natural, conservas, mermeladas, 
jaleas. mangos, pimiento y algodón. 

Los miembros de la Conferencia han estado 
do acuerdo con los esfuerzos de algunos países 
por diversificar sus industrias, y han fomentado 
con especial consideración el establecimiento de 
tc"l.L'ifas promocionales aplicables a exportaciones 
no tradicionales. 

1 i 
1 
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Estos productos ,·arían des<le confitería a com­
ponentes de computadora y discos para gramó­
fono, incluyendo camarón congelado, Yegetales 
frescos, viscosa de pescado, orquídeas, cera y gli. 
ceri na, etc. 

La Sección Islas ele la Conferencia vVJTASS 
mira el futuro co11 optimismo ya que creen, con­
tinuarán desarrollando los lazos de comercio entre 
Europa y esta región; desarrollo al que e11os po­
drán contribuir proveyéndola de un servicio re­
gular, económico y eficiente; incremenlanrlo la 
cneración de sistemas y buques, y con una estre­
cha cooperación con las Autorirlarles Portuarias 
locales, ouienes t.ambién se esfuerzan para mejo. 
rar sus inst.alaciones y dar más facilidades. 

(Tomado de Carta a lo.e; usw.1rios del 
Tramspo1·te l nt<?A·ncwiot1al). 

COMPA~IA DE NAVEGACION ALBATROS, 
S. de R. L. de C. V. 

Mantenimiento Submarino y de Alta Mar 

Salvamentos y Remolques 

Construcción de Muelles y escolleras 

Protección galvánica 

Rescate y demol icíón submarinos 

Corte y soldadura submarinos 

Fotografía submarina y buceo técnico 

Cap. e lng. Raúl de la Cabada Aguílar, 
Gerente General. 
Apartado Postal No. 119. 
E:nsenada, B. C. 

Matías Arjona Machado, 
Gerente. 
Teléfono 8-31-06 
Telex. 056-525 
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,'\spacto ¡:arcial de la Exposición de COVf. en la que sn observan algunos de los uniformes que 
esa Cooperativa produce para el persona! de la Secretaria de Marina. 

México. D.F., agosto 4 de 197S. 
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La gráfica mn.estra el momento en que el señor Secretario de Industria y C:omercio licenciado Cam­
pillo Sérinz, acompaña do del Gerente General de COVE licenciado luan Pérez Abreu l .. inicia su. reco­
rrido en e l Stand que dicha empresa montó en la ' 'Feria Indus trial Mérico-75''. En ol Palacio de los 

Deportes. 

México, D.F., agosto S de 1975. 



!a Higiene 

Con respecto a las condicio­
nes higiénicas de ]os barcos de 
guerra ele finales clel siglo XVll 
y comienzos del siguiente, son 
inlcresanles las disposicioues 
rlicU:i.das por los almirantes y 
capitanes británicos, durante 
las guenas con los franceses. 

Por ejemplo: "El Comanclan­
ie en .Jefe rescin<le la orden ge­
neral referente al la,·ado de las 
cubiertas cturanle el cuarto de 
media noche. y queda prohibido 
el h·accrlo antes de la salida del 
sol; los hombres encarg,tdos de 
P.sta faena deberán quitarse las 
botas y los calcetines para evi­
ta!' la humedarl de los pies per­
sista más de lo imprescindible". 

Bsla orden ~e publicó en 1801 
c:11:rndo ,·a habían transcurrido 
0cho años de guP.rra. Es de ad­
Yertir que f'ntre 1:t gente de mar 
PI ctutrt0 de medianoche signi­
fi ca la!-- ho1·as comprendidas en­
tre las doce y l~s cuatro de la 
madn1gR.da. Poco sabemos de 
loe::. hombres quf' clm·ante t;lntos 
años tenían la obligación ele fre­
i:rar las cu hi erl ::i.s oor la noche, 
incl11c:o en ñí::ic::. rlf' horrasc;-1 v nie­
ve. En aquellos tiempos de gue­
rl"a la escuadra inglesa. casi 
siempre estaba en la mar. 

T ,a leña y el agua potable 
oran artículos rle primera nece­
sidad y muy difíciles de conse­
guir; ocupaban gran espacio y 
se necesi laban constantemente 
para. cocinar. La p1·ovisión de 
esios artículos era motivo <1e 
preocnnación y con frecuencia 
aparecían juntos en los docu­
mentos oficiales. Las cantidades 
de pan y carnes qne podÍ'a nevar 
un bal'CO se calculaban por me­
ses; las de agua y leña, sola­
mente por semanas. 

Ante la dificultad de Yentiht­
ción .\' el peligro rle incendios, 
ra1·amente se encendía lumbre en 
los soll'ados, salvo en tiempo bo­
nancible y estando fondeados en 

en las JVai,es de Jlntaña 

puerto, cuando las escotillas po­
dían estar abiertas. 

Las embarcaciones de madera 
de aquella época siempre hací~n 
aguas. sobre todo en tiempo de 
mar recia, pues con et balan. 
ceo entraba agua no sólo pol' de­
bajo de la línea de flotación, 
si110 también por la obra muer­
ta.. El agua se filtraba por to­
cias partes y todo estaba moja­
do, Jas cubiertas, los sollados y 
las precarias 1·eservas de ropa, y 
la falta de ventilación impedía 
el secarse. Parte de la tripula­
ción siempre trabajaba en la cu­
bierta; con frecuencia loda la 
gente estaba ocupada en el apa­
rejo de las vel~, trepando por 
las jarcias, palos y vergas; tem­
blando a veces de frío y procu­
rando descansar a pesar de la 
humedad de las rop~, sábanas 
y pisos. 

Por todo esto, se comprende 
fácilmente que el reumatismo 
fuese la causa más frecuente de 
licenciamiento por enfermedad, 
sobrepasando a todas las demás 
enfermedades reunidas. Casi in­
va ri•,1.blemente, a l vieio marino 
que lrnbía logrado sobrevivir a 
estas guerras se le consideraba 
un reumático. Estas gentes de 
mar sentíanse felices al arribar 
a pue1'lo o cuando en los días 
ap'acibles podían abrir las esco­
tillas, encender lumbre en los 
entrepuentes y tener la oportu­
nirlad de secarse. Pero ni así se­
cáb:i.nsc enteramente las 1·opas, 
debido a la delicuescencia de la 
sal del agua marina. Conti'<l. el 
hacipamiento lo má~ importanle 
era la lumbre en los sollados, 
porque fomentaba. la ventilación. 

La orden siguiente también 
merece comentar io: "El humo 
ele brea, ~ufre o tabaco es sa­
ludable; as1m1smo. es con ve. 
11iente el enjalbeja<lo con lecha­
da de cal o vinag.re, cuando el 
tiempo y las circunstancias lo 

por C.S. Fo,< ster 

pe11nitan". En los locales bajo 
cubierta el aire siempre estaba 
vaciado. Los marineros viYían 
apiñados unos con otros. Gene­
ralmente a cada hamaca se le 
asignaba un espacio de m edio 
metro de anchura, poco más o 
menos, y ahí dormía y comía un 
hombre. Por debajo de estas ha­
macas corrían las aguas de la 
sentina, donde se racumulaba 
s iempre la suciedad. Sobre la 
sentina tambjén se hallaban los 
pañoles para los víveres, los que 
contribuían al hedor que se 
transmitía a los locales superio­
r es. El madel"amen carcomido 
por los años -algunas naves 
contaban más de un siglo ele sur­
car los mares- también des­
prendía malos olores. 

Contra los olores repugnantes 
prevalecía la práctica de com­
batirlos con otros . práctiC'a que 
se siguió realizando en tiempos 
posteriores. Pero, por lo menos 
en tiempos de Napoleón se creía 
que algunos olores eran buenos 
µara la salud (brea. azufre, l::1-
baco) y otros -queso fermen­
tado, agua de senlin~- e1·an n0-
c·ivos. Raramente se ha sabi<lo 
de c.apitantes que ordenasen ha­
cer explotar cargas de pólvora 
en locales situados por debajo 
de l'a cubierta; en el h istó,·i "" 
viaje del Essex por el Pacífico 
se llevaba consta.nt()mente u na 
bala <le cañón ~l rnio y de vez 
en cuando se le hechaba encimc1 
vinagre. El Capitán Porter al 
mando de esta n~ve. ~upo man­
tener la salud y el espíritu de la 
tripulación. 

Ahora bien, hay otro aspec·to 
al que raramente i:.<' hace ::tlu­
sión en la literatura de la épo­
ca. Existí-a la creencia de que el 
humo servía para ahuyentar los 
parásitos, pues en aquellas con­
diciones de haciamiento abun­
dan lo~ p iojos, chinches y mos. 
cas, máxime que no había faci-
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lidacles de aseo personc1J y exi~­
tía la costumbre de llevar pelo 
largo. Era pues imposible evitar 
el parasitismo. a pesar de las 
enérgicas medidas dictadas al 
respecto. Téngase en cuenta que 
las moscas y los piojos tampoco 

· eran nada exh-aordinarfo entre 
la población civil. y se conside, 

. 1'aba como un mal inevitable, al~ 
go así como suce<le con el catarro 
común en nuestra generación. 
Quizá p01· tales circunstancias 
loi- cronistas de la época apenas 
aludían ~ estas infestaciones. 
Para combatir la pediculosis se 
uasaba una plancha caliente so­
bre las costuras de las ropas 
( donde suelen albergarse los p'a.­
rásitcs) ; contra las chinches no 
se conocía ningún sistema efi. 
caz. Era ésta una plaga de to­
dos los barcos de madera; el ca. 
pitá.n se desesperaba cuando ·al 
asumir el mando de un barco 
recién botado veía aue ya estaba 
infestado de estos horribles in­
sectos transmisores de diversas 
infecciones . Casi lo único facti. 
ble contra ellos era pintar a me­
nudo todo el maderaje para te. 
nerlos confinados temporalmen­
te, h::i.st.a que detedorábase la 
c.--apa de pintura. Con el mismo 
fin se uti1izaba la lechada de cal. 

Vemos pues que estos moles­
tos y peligrosos parásitos eran 
huéspedes habituales de las na. 
ves de antaño, y es muy dudoso 
que la fumigación con azufre o 
bre'a tubiese algún efecto positi­
vo, dada la poca concentración 
con que podían emplearse. Qui­
zá estos gases ele combustión ma. 
taban algunas ratas. roedores 
que constitufan oh·a de las pla­
g',ts a bordo. no totalmente ex­
tinguida en nue~tros nías. Como 
los víveres se guarclaban en sa. 
cos, eran fácilmente asequible:-: a 
la voracidad de estos mamífe­
ros, los cuales después de muer­
tos constituían un plato 5ucu. 
lento para aquell~c; gentes har­
tas de comer 8alazonei- durante 
meses. No ci- de extrafiar, pues, 
que 1a.s r atas fue<.en toleradas 
como c<'mpañeras inevitables y 
como un mal menor en la vida 
de mar. 

E:s significatiYo el hecho de 
que a peMr de todas estas con­
diciones adver s..1s, lo¡; capitanes 
que se preocupaban ele la salud 

- -.de -s us .J\Qmbres . .pi-e.firieran 

mantenerlos siempre navegando. 
. Así por ej,emplo, solía decir 
N elson en 5us cartas que después 
de varios meses de navegación 
1a salud de la tripulación mejo­
raba notablemente, es decir, que 
habían menguado las enferme­
dades ; el constante ejercicio 
mantenía hábil a la gente y las 
estrictas precauciones de cua­
rentena evitaban introducción 
de epjdemias a bordo, por las 
provisiones de alimentos frescos. 

En las dotaciones aclimatadas 
la proporción de enfermos era 
muy reducida (menos de uno 
-por ciento) siendo equiparable a 
las estadísticas de morbilidia.d en 
las flotas de hoy. Pero. natural­
mente, una v-ez aparecida la P.l,­
fennedad, era muy difícil comba­
tirla. La historia naval abmH3~ 
en ejemplos de expediciones que 
fracasaron a causa de epidemias 
a bordo. Los b1·itánicos sufrie­
ron estos reveses princip~.lmen­
te en los mares tropicales y fue. 
ron ocasionados por la fiebre 
amarilla y el paludismo. En 
cambio, se salvaron de la epide­
mia de.sarrollada en las flotas 
fr-ancesa y española que amena­
zaban bloquear las Islas Britá­
nicas. Indudablemente esta epi, 
demia fue <le tif.us; surgió en 
los buques e:;pañoles y se trans~ 
mitió rápidamente a toda la es­
cuadra por intermedio de los 
piojos. La inclemencia clel tiem­
po y la indecisión del alto man­
do contribuyó a que la infección 
causase grandes estragos. La 
mortalidad fue tremenda, posi­
blemente un 50 po;: cie11to. y al­
gunos éle los barcos perdier<Y'1 
casi todos sus tripulantes. El 
agotamiento de las reservas de 
alimentos frescos y el m~n es­
tado de salud provocaron la pro­
rlnceión <lel escorbuto. lo cual 
r:blip:ó a m1e la f1ota regre~use n 
puerto. Estos sucesos ocurrieron 
en un breve n eríod0 e,;tival. y 
la monarquía brit}\.nira corrió el 
peligro de ser destrnícla. En oc:t­
~ión del desastre de l~ Arm~da 
im~encible de Felipe II, Inrtlate­
rra hizo acuñar un~, mflr1alla con 
esta. inscripción : "God. ble·w witl1 

his winds and t hev w f re scat. 
terecl". En esta otra ocasión no­
drfa. h::lber dicho: "Gocl s"nt l (r f 
a.nd lhey dürl". La~ flotas alfa­
das no pudieron reponerse de 
tales pérdid~ •Y así Ing1atena 

49 

tuvo tiempo de reforzar su es­
cuadra, y pue.de decirse que nun. 
ca más ha estado en un peligro 
tan grande. 

Por aquel entonces el escorbu­
to ya er·a una enfe11nedad bien 
estudiada y se conocían los me. 
dios <le prevenirla, aunque aún 
no se había introducido en el lé­
xico la palabra vitamina. Es por 
esto que ya no se producí'an ca­
sos de avitaminosis C, sino en 
viajes largos o cuando el a-pro. 
visionamiento de vegetales fres­
cos era insuficiente. 

La escua<lra británica a1 man­
rlo ne Lorcl Keith zarpó del cabo 
de Buena Esperanza el 7 de oc­
tubre de 1796 y enconb·ó en su 
camino varios galeones que le 
impidieron arribar a la isla élc 
Santa Elena o al a1·chipjélago de 
las Azo1·es. En consecuencia. 
Keith sP. Yió forzado a regresar 
a Irlanda, al cabo de once sema­
na.e; ele navegación con la tripu­
lación sufriendo de escorbuto. y 
según sus propias palabras "el 
viento había soltado las velas de 
las vergas, porque los hombres 
estaban tan débiles que no po. 
clían atarlas bien". Parece ser 
que este percance fue originaclo 
por una terrible tempeRtad de 
nieve, ocurrida poco tiempo des­
pués de haber cruzado la zona 
ecuRtorial. 

Este fue -el menor de los con­
tratiempos de Keith; su ·negada 
a puerto coinddió con la de la 
poderosa flota francesa, con 
fuerzn~ oue intentaban invadir 
Irlanch1. Afortunadamente para 
Keith, que no contaba con ayu. 
da, el barco mercante Hope que 
11eg-aba del Mediterráneo sumi­
nistró víveres suficientes para 
reponer a la tripulación. cuando 
ya 45us hombres se hallaban t'an 
debilitados por el escorbuto que 
literalmente no podían trabajar. 
Todavía se conserva la si~uien­
t,0 carta ele Keith al capitán del 
Hope: 

"Señor: como el escorbuto 
está haciendo g1'andes estragos 
entre los tripulantes. inválidos y 
prisioneros a bordo de los barcos 
de Su Majestad, Monarch y Da­
r,hne. le snnlic" qu 0 le suminis­
tre al médico del Monm·ch seis 
cajas de limones para los C\nf er­
mos, por lo cual los p1·opietarios 
de esta m ercancía serán pagados 
a pre~io de mercado, cuando la 
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mwe llegue a puerto, o con cual­
quier otra compensación razona­
ble por la '·Junta de Enfermos 
y Heridos"; y no cabrá duda que 
esta e-arta tendrá la debida san­
ción en la aduana por esta alte­
ración de su cargamento''. 

Por estas seis caj~s de limo­
nes quedó frustrada la invasión 
<le 1 rlancla por los franceses. Es 
oportuno terminar el presente 
,ll'tículo con la carta dirigida a 
Keith l 8 aiios más larde, por uno 
ele $11S capil~nes : 

"1\íilord : a bordo de este bar­
co se ha hecho un ensayo afor­
tunado con la carne conservada 
en cajas, habiendo siclo de gran­
des venla,jas para los enfermos 
y eom~lecicntes. Al abrir las 
cajm, <le carne se halló en perfec­
tas condiciones, y so~· de la opi­
nión que se prov1:'a de ello a los 
buques de S.Ji'L, dispuestos para 
largos viajes, puE>s sería de gran 
bm,cficio para los inválidos:' 

Esta es la primera c~rta que 
se ha encontrado referente al 
descubrimiento de los medios 
adecuados para la preservación 
de los alimentos ; desde entonces 
quedaron en desuso los barriles 
de s .. 1lazones y los toneles de car. 
ne. lo cual mejoró l~ alimenta­
ción en los barcos cte guerra. 

NOTA DEL EDITOR-El ha­
cinamiento y la mala almienta­
ción representaba 1as dos grandes 

cau~s de enfermedad. Era co. 
rriente que naves de 600 tone­
I·adas llevasen a bordo 300 hom­
bres y aún mucho más; así el 
barco francés Ma1ie la Corde­
liere llevaba de 1500 a 2000 
hombres entre soldados y mari­
neros. En cuanto a los alimen­
tos, dado \os medios imperfectos 
de preserv:i.ción casi siempl'e es­
taban más o menos descompues­
tos. 

El ~gua potable se ]levaba en 
toneles, y generalmente estaba 
tan pútrida que para beberla ha­
bía que taparse las narices. Este 
problema se resolvió por fin al 
principio del siglo pasado subs­
tituyendo los toneles de made1ii. 
por tanques de hierro, en donde 
se mantiene indefinidamente sin 
alterarse. Por la dificultad de 
mantener el agua en buenas con­
diciones, la bebida tradicional del 
marinero era la cervez<,l, y al 
r especto suele decirse que "el 
pan, la ca1ne y la cerveza han 
sido el sostén de la a11nad-a. bri. 
tánica". 

En tiempos de la revolución 
norteamericana los cirujanos n~­
vales británicos, Lind. Trotter y 
Blone, cambiaron completamen­
te las condiciones de vida de la 
gente de mar, introduciendo im­
portantes reformas . Lind confir­
mó el valor de las frutas cítricas 
contra el escorbuto. El tifus , 1-a 
fiebre tifoidea, la vil'uela y la 
disentería fueron reducidas con­
siderablemente por nuevas dis-
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posiciones sanitarias. Se idea­
ron métodos de ventilación ; al 
principio se limitaban a usar ve-
1-as de viento, tubos de lona cóni­
cos y pequeñas estufas movibles 
para producir corrientes de aire. 
Posteriormente, a mediados del 
siglo XVIII se adoptaron los 
ventiladores mecánicos. 

Cuando en el siglo XV empe­
zaron los largos viajes maríti­
mos surgió el escorbuto entre la 
marinería. Esta afección diez­
mó la tripulación de Vasco de 
Gama en su primer viaje a las 
Indias en 1488; al llegar a Mom­
baza los indígenas les dieron las 
n~u:anjas . con las cuales se cura­
ron los enfermos. En cambio, 
Colón al relatar su p1·imera tra­
vesía no hace alusión al esco1·­
buto. Asimismo, cuando el explo­
rador Cartier perdió veinteséis 
de sus hombres a causa del es­
corbuto en su segunda excursión 
a1 Río de San Lorenzo en 1536, 
supo por los indios que l'a enfer­
medad se podía curar con infu­
sión de piña. En el viaje alrede­
dor del mundo (1740), de An­
son mm;eron 80% de los tri­
pul~ntes. En 1795 la Marina_ In­
glesa ordenó que a cada tripu­
lante se le suministrase 30 gro. 
de zumo de limón por dia. Se ha 
dicho que hubiese sido imp1·oba­
ble el bloqueo de F1~ncia Y la 
derrota de Napoleón, si el escor­
buto no se hubiera suprimido en 
la escuadra inglesa. 
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-LA LAílCHA -

N. die la, R. La liter·:itu,ra, española des. 
terrcuk1, tiene con Max A1tb (1903) un es­
c·ritor de excep<Yiorui"les cualidades. Traba­
.fodo1· infatigcible, cwiduo cu1~ioso de las 
más reci.erites tendencias en el mundo de 
las letras, gmn conoceclo1· ele los clásicos, 
ha. sab'ido s·::ilir de los cauces est1·-ictamen­
te nac:ionales -que tanto daño han hecho 
a las let·ras h-is'pári:icas- para divctgwr ta:m­
b ién sobre todo aquello que ptUeda tene1· 
·inte1·és h'mru1,no. Novelista, dramuttu1·go, 
ctítico y ensayista dJe 1·cwo ctlcance en un 
momento en el qiie vocos escritores se· in­
te1'esan pofr lo que ese1•iben los demálS. 

El decía que era de Bermeo, pero había nacido 
del otro l~do de la ría de Mundaca. Lo que pasaba 
es que aquel caserío no tenía nombre, o val'ios, 
que es lo mismo. Esas playas y esearpes fueron 
todo lo que supo del mundo. Para él el Finisterre 
se llamaba Machichaco, Potoi-roarri y Ugueniz ; 
el Olimpo, So1lnbe; París, Bermeo; y los Cam­
pos Elíseos, l~ Alameda de la Atalaya. Su mundo 
propio, su Sahara, el Arenal de La.ida, y el fin 
<lel mundo, por orie11te, el Ogoño, tajado a pico por 
todas partes, romo y rojizo. Más allá estaba Elan­
chove y los caba1Jeritos de Lequeitio, en el in­
fierno. Su madre fue hija de un capataz de una 
fábrica de armas de Guernica. E l padre, de l\fa­
tamo1·os y minero: no duró mucho. Lo llamaban 
El Chirto quizá porque era medio tonto. Cuando 
se puso malo dejó las minas -franco-belges des 
mines de Somonostro-- y se vino a tr~iba,iar a 
una senería. Allí, entre máquinas de acepillar y 
manchihembrar, creció Enamón Chunimendi. 

Lo que le gustaba eran las lanchmas pequeñas 
de vapor, las boniteras, las trainer'as para la sar­
dina. Los aparejos de pescar : los palangres, los 
cedazos, las nazas, las 1·edes. El mundo era el mar 
y los v.erdaderos seres vivos, las merluza<:, los con­
grios, los meros, los ~tunes, los bonitos. Sacar con 
salabardo el pescado moviente; pescar anchoas o 

Por Max Aub. 

A ub ha escrito vcwia-s colecciones de re.. 
kilos. La Lancha q-iie tradiwida al inglés 
f igwra en una de lcis más importantes an­
t<J lo gías no>rteamericam as el e citen tos. t-ie­
ne, entre otros, la vi?"tncl del humol', de 
la síntesis na,1-?·ativa., aun en medio de una 
verd(ule1·a eufo1·ia úliomática. E~te c•uen­
to, abierto (1,m<iblemente hacia los confines 
ln-umosos de la, fantasfa, confnt!{ta indiv 
dablem<'nte oon el tono general de la, lite~ 
rcit1,1,1·a, reaJ,ista que haf;ta a hora ha, esc1·ito 
Max Aub. Razón de más para inclui1·lo en 
esta selección. co11io evidencia de la ca .. 
pcicidcul c-reativa, de su autor. 

sardinas con luz o el galdeo, atún y bonito con 
cunjcán, a la cacea. 

Con sólo poner el pie en una barca se marea. 
ba. No tenfa remedio. Acudió a todas las medici­
nas oficia.les y escondidas, a todos los consuelos 
dichos o susurrados. A don Pablo -el de la bo­
tica- . a don Saturnino -el del Ayuntamiento-, 
a Cándida - la criada ele don Timoteo--, al mé. 
dico ele Zaranz, oue era de Bermeo. No le V'alió: 
con sólo poner el pie en una barca, se mareaba. 
El mismo recurrió a cien €Siratagemas: embarca­
se en ayunas, bien almorzado, sobrio, borracho, al 
desvelo; y ·aún a los ensalmos que le proporcionó 
12. Sebastiana. la del /\nabal; a las cruces. a los 
limones. al pie derecho, al izquierrlo, a las siete 
en punto de la nrnñana, al cuarto creciente, ~ las 
m.areaR, a los amuletos, a las yerbas, al día de la 
sem::-ina, a las misas y p~drenucstros. a la sola 
voluntad y sueño oropio : - "Ya no me mareo, ya 
no me mareo"- . Pero no tenía l'emedio. Tan pron­
to como pisaba una tabla moviente. se 1c revoh'ía 
el adentro, pe:·día la noción ele sí mismo y se tenía. 
que acurrucar en una esquina de la lancha. pro. 
curarido pa~ar ina<lve1·tido de los pescadores que 
lo llevaban. P~saba unos ratos terribles. Pero no 
era de los que se cletmayaban, y durante años in­
tentó repetidamente la aventura. Porque, claro, 
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la gente se reía de él -poco, pero se reía de él-. 
Luego se aficionó al vino, ¿ qué iba a hacer'? El 
chacolí es un remedio. Er1amón no se casó, ni 
:üquieni le pasó por las mientes el hacerlo. ¿, Quién 
·,e iba a casar con él'? Era un buen hombre. Eso 
lo reconocían todos. Y tampoco tenía la culpa 
de nada. Pero se mareaba. El mar jugaba con él 
s in derecho alguno. 

Do1111ía en un barracón, cerca de la ría. Aque­
llo era suyo. Hubo allí un hermoso roble -si digo 
hubo, por algo será-. Era un á1·bol de veras es. 
pléndiclo. Alto tronco, altas 1 ·amas. Un roble como 
ha.y pocos. El árboJ era suyo y cada día, cada ma­
i'íana, cada noche, al paso, el hombre tocaba el 
tronco como si fuese la grupa de un ~hallo o el 
flanco ele una mujer. A ,·eces hasta le hablaba. 
Le parecía que la corteza era tibia y que el árbol 
le queclaba agr'ildecido. La rugosidad del tronco 
correspondía perfectamente a la epjdemia carras­
posa de las palmas de la mano de Erramón. Se en. 
tendían muy bien él y su roble. 

Er1~amón era un hombre muy metódico. T1·aba­
jaba en lo que fuera con tal de que no fuese lo 
mismo. Lo hacia todo con voluntad y aseo. Le 
llamaban para cien faenas distintas: componer 
redes, ca,·ar, ayuda!' en la senería que fuei-a de 
su padre; lo mismo alzaba una barda que cala­
fateaba o se ganaba alguna peseta ayunclando a 
entrar el pescado. No decir que no a nada. Ade. 
más Erram6n cantaba, y cantaba bien. En la ta­
bermt le tenían en mucho. Una de sus canciones 
----<!On vasco- decía : 

- Todos los vascos son iguales. 
- Todos menos uno. 
-Y a ése ¿, qué le pasa? 
- Ese es Erramón. 
-Y es igual que los demás. 

Erramón soñó una noche que no se marea­
ba. Estaba sólo en una barquichuela, mar adentro. 
L'a. co:,ta se veía fina y lejana. Sólo el Ogoño, 
rojo, relucía como un sol falso que se hundiera 
tierra adentro. En:amón era feliz como nunca lo 
fue. Se tumbó en el fondo de t u lancha y se 
puso a mirar las nubes. Sentía en su espalda el 
\.'aÍYC'H inmortal del mar que Je mecía. Las nubes 
pas2ban veloces, empujadas por un viento que 
le saludaba de largo. Las gaviotas. dando vueltas, 
le gritaban su bienvenida: 

-¡ Erramón, Erramón ! 
Y otra vez: 
-¡ Erramón, En-amón ! 
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Parecían palomas ele orla. Enamón cerró los 
ojos. Estaba en el mar y no se mareaba. Las 
olas le hamaqueaban en su bamboleo, flujo y re. 
flujo eterno, tumbo va y tumbo Yiene, en dulce 
remecer y cunear. . . Tenía toda su niñez alre­
dedor de la garganta y, sin embargo, en aquel 
momento En·amón no tenía recue1·dos; ni otros 
deseos que el de seguir siempre así. Acariciaba 
las paredes de su lancha. De pronto, sus manos 
le habla¡·on. Erramón levantó la cabeza sorpren­
dido: ¡ no se equivocaba! ¡ Su bote estaba hecho 
con la. mader'a. de su 1·oble ! 

Fue tal la impresión que despertó. 
De allí en adelante cambió la vida de Enamón. 

Se le metió en Ja cabeza que si hacía una lancha 
con su árbol no se marearí•a. Para no llevar a 
cabo ese crimen bebió más chacolí que de costum­
bre, pero no podía donnir. Se volvía y revolvía en 
su camastro, perseguido por J•as estrellas. Oía su 
sueño. Intentaba convencerse de lo absurdo que 
aquello era: 

-Si me he mareado siempre, seguiré ma-
reándome. 

Se volvía sobre el costado izquierdo. 
Se levantaba a mirar su árbol, lo acariciaba. 
-Salgo peráiendo, ¿ o qué? 
Pero en el fondo comprendía que no debía 

hacerlo, que sería un crimen. ¿ Qué culpa tenía 
su roble de que él se mareara? Pero Enamón no 
pudo resistir mucho tiempo la tentación de su 
sueño, y una mañana, él mismo, _ayudado por 
Ignacio, el del aserradero, tumbó el árbol. Cuan. 
do cayó, Errarnón se sintió muy triste y muy so­
lo, como si se le hubiese muerto el ser más que­
rido de la familia que ya no tenía. Le costaba 
trabajo reconocer ahora su barracón tan solita. 
rio. Sólo de espaldas, frente ·a la ría estaba tran­
quilo. 

Cada larde iba a ver c6mo su roble se con­
vertía en lancha. Sucedía eso en l,l mi~ma playa 
donde su amigo Santiago. carpintero de ribera y 
calafate, 1::,, con3i11.1fa. Del tronco salió lodo; qui. 
11a, varang·as. cuaclernas. roda y bao, hasta los 
asientes r los remos r un mastilillo por si aca ·o. 

Así fue como auna mañana de agosto en que 
el mar no lo parecía, de tan quieto, Erramón lo 
surcó, hacia dentro, en su barquichuela nueva. La 
lancha era de maravillia, volaba al impulso vir­
gen del hombre; metía ésta los remos con suavi­
dad, y luego echaba atrás la espalda antes de 
darle a sus brazos la contracción leve que la em. 
pujaba volandera. Por primera \·ez Erramón se 
sentía borracho: se le iba el santo al cielo. Se 
alejó de la costa. Metía eJ remo derecho para d~r 
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,·ueltas y luego el contrario para zigzaguear. Des­
pués, los retiró y se puso a. acariciar la madera 
de su bote. Lenlas, las tablas rezumbaban un poco 
de agua. Erramón llevó las manos a su frente 
para remojárscla. La quietud era absoluta: ni 
una nube, ni un soplo de \"iento, ni s iquiera una 
gaviota. La tien·a se había sumergido. Erramón 
puso sus manos en la borda y la acarició. De 
nuevo sacó las palmas mojadas. Se extrañó un 
poco: hacía tiempo que las salpicaduras habían 
sido secadas por el sol. Recorrió con la vista el 
interior de la lancha: ele toda cl1a trazumaba len­
tamente un poco de agua. En el fondo hahía ya. 
un·\ ligera ca1>·1 brillante. Erramón no sabía a 
qué atenerse. \ 'olvió a pasar la mano por los blan. 
cos de su bar<:',\. X o había duda : la madera de­
jaba filtrar agua. Enamón miró en torno. una 
)if!era inquietud empezó a roerle el estómago. El 
mismo había arudarlo a calnfat~,1· su bote, y no 
le cabí'a <luda que el traba io se había realizado 
concienzudamente. Se inclinó a inspeccionar las 
junturas: estaban secas. ¡ Em la madera la que 
exudaba agua! lmp~nc:;acl?menle c:;e lle,·ó las m~­
nos a la boca: ¡ el agua era dulce! 
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Empezó a :..·emar desesperadamente, pero el 
bote no se mo,·fa a pesar de sus frenéticos es. 
fueyzos. :\Iiró con afán '.'l. i:iu alrededor. Le p·1reció 
que su lanch~ estaba encallada. entre las ramas 
de un enorme árbol subma1ino, cogida como eu 
una mano. Rer.1ó a cuanto más podía: e} bote 
no adelantó. ¡ Y ahora podía ver, \'Cr con sus 
propios ojos, cómo la m·adera de su árbol extra­
,·enaba agua limpísima y fresca! Erramón cayó 
de rodillas y empezó a achicar con las manos, que 
no t;:aía balde. 

Pero el casco seguía manando cada ,·ez más 
abundantemente. Era ya un manantial de mil 
ojos. Y del mar parecían surgir ramas. 

Ei-ramón se santiguó. 

No le volvieron a ,·er por las costa::; de \"L~ca­
)~a. Gnos dijeron que se le había apercibido por 
San Sebastián, otros que si en Bilbao. Algún ma. 
rinero habló de un pulpo enorme que apareció 
por aquel tiempo. Pe.ro, de cierto, nadie pudo da!" 
ya razón ele él. El roble ,·ol\"ió a crecer. La gente 
se alzó de hombros. Corrió la voz de que e:-;laba. 
en América. Luego, nada. 
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Pattulleros 

Desde hace unos años, numerosas marinas 
de guerra manifiestan creciente interés por el 
empleo de pequeños patrulleros potentemente ar. 
mados. No ~e ti-ata tan sólo de las marinas de los 
nuevos Estados nacidos de la descolonización, sino 
también de las armadas más antiguas, que renue­
van o aumentan sus flotillas de lanchas rápidas. 
Los países en vías de des·arrollo se dirigen gene­
ralmente a las naciones industrialiiadas para ad­
quirir patrulleros y otros buques ele guerra, con 
lo que los astilleros alemanes, británicos, escan­
dinavos, franceses y norteameric,mos se han es­
pecializado en la expo1tación de pequeñas unida. 
des de combate. Empero. algunos de los nuevos 
Estados se esfuerzan por construir ellos mismos 
sus pat.n1lleros, con cuyo fin adquiel'en los corres­
pondientes derechos de licencia de los astilleros 
más renombrados. 

El presente artículo está dedicado al estudio 
ele los p•atrulle.i·os del decenio 1970-79, construi­
dos o en proyecto, y no serán incluidas en el mis. 
mo 11ume1·osas lanchas de menos de 100 tonela­
das ele desplazamiento, destinadas exclusivamen­
te a misiones de vigilancia y uo de combate. Tam­
poco serán tomados en consideración la URSS, 
sus aliados y clientes, ya que los países de¡ blo­
que oriental no han realizado ningún modelo nue­
vo desde la puesta en servicio, a mediados del pa. 
sado decenio, de los patrulleros de las clases Osa, 
y Stenka. Desde entonces, la flota so\'iética ha 
preferido m'anifieslamente dotarse de pequeñas 
corbetas, tales como las de la clase NanuGhka, de 
mejores cualidades marineras, superior radio de 
acción y mayor potencia de fuego. 

Efectos estimul<wi<-s <le los J>l'Ogresos 
ca nuiterici de arnui,ni<>nto. 

El desarrollo de misiles m~r-mar autónomos 
y autoguiados, capaces de llevar a gran distancia 
una carga explosiva importante, sirvió de acicale 
a ln.s construcción de patrulleros. Tanto más cu~n­
to que el peso de estos misiles -incluidos el ace. 
lerador y los dispositivos de mando y de guía­
permite montarlos a bordo de pequeñas emba,rca­
ciones sin sacrificar sobremanera los demás fac­
tores de la potencia de fuego. • o obstante, el mi. 
si l lleva una carga explosiva menos potente que 
el torpedo, arma utilizada hasta ahora por los pa­
trulleros para el combate de superficie. En cam-

Jfode1·nos 
Por el alrnfrante (E. R.) Rolf Boehe, 

de la Marina de la R.F.A. 

bio, una embarcación lanzamisiles es más difícil 
de localizar y su libertad láctiC'a es mayor debido 
a su velocidad más elevada y al superior alcance de 
su a1m-a.mento. La i\Iarina soviética fue la primera 
que supo aprovechar estas Yenta.ias durante el 
pasado decenio. con sus lanchas Komar y Osa 
armaclils de misiles Styx. 

Todos los utilizados por las marinas del Mundo 
Libre se parecen por sus dimensiones, velocidad, al­
cance y ca1·ga militar. Los modelos de la primera 
generación -SS12M o N ett1ino-, montados en los 
patl'Ulleros occidentales durante el decenio 1960-
69, han quedado totalmente anticuados. Puesto 
que la guía de los misiles que los reemplazan no 
es efectuada por medio de un hilo, un haz o la 
iluminación del bhmco, el buque lanzador ha re­
cobrado su libertad táctica. Exactamente antes de 
su lanzamiento, basta con introducir en los misi­
les los datos sobre el objetivo suministrados por 
los medios de detección. La guía durante la fase 
inicial del vuelo es asegurad1¿1. generalmente por 
una central de inercia, mientras que al final de 
la lrayecto1·ia entra en acción un autodirector ac. 
tivo (radar, TV o IR). Los misiles llamados de 
"trayectoria rasante" están provistos de un ra­
dioaltímetro o un altímeil'o radárico y se despla. 
zan a muy poca altura sobre la superficie del 
agua; estos misiles son muy difíciles de localizar, 
interferir o intercepUtr. 

El misil francés l\I~J-38 Exocet ha obtenido 
buena aceptación en el mercado, mientras que el 
Otomat franco-italiano parece que sólo será mon­
tado -al menos en su forma actual- a bordo del 
Swordf ish y de tres unidades de la clase Consti,.. 
tución. Para las futuras necesidades de la Mari. 
na italiana, el Otomat será reemplazado proba­
blemente por el Tiesio, de características seme­
jantes pexo que será provisto de un autodi rector 
de fabricación italiana en vez del dispositivo de 
Thomson-CSF. El misil israelí Gabrit>l ha conse­
guido ya grandes éxitos en el mercado interna~ 
cional y merece &er tomado en cuenta. El Harvoon, 
norteamericano es un modelo prometedor que ha 
sido ensayado satisfacloriamente y cuyas carac­
terísticas g€nerales son parecidas a las de los 
misiles mar.m~r europeos, si bien su carga explo­
siva y alcance son mayores. Este misil será lan­
zado generalmente desde rampas fijas, aunque 
en algunos casos serán utilizados lanzadores múl-
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Lancha pa1rulh: ra s1~cca $pica II provista de Lres LUrbinas Rolls-Rop·c de 
4,500 t•alíallos, para una , elocida<l de 40 nudos. 

tancia mínima de 600 m. Se pro. 
cede al desanollo ele montajes 
múltiples. sincronizados con los 
equipos de Yigilanci'a y de di1·ec­
ción de tiro. A este respecto, 
conviene mencionar los sislemM 
Phalanx de General Dyuamic~ 
(montaje séxtuplo de 20 mm.) ~ 
l\1197 ele General Electric (mon. 
taje triple). La reaJi¼ación dt• 
~spoletas de proximidad pma 
granadas de 40 mm. y de calibres 
inferiores será muy aprcd ada 
por los peritos en cuestione~ de 
defensa, ya que estos proye('liles 
penniiirán aumentar las p1·oba­
bil idacks de intercepción de los 
mis ilc.is detectados tar<lí•a.mente. 
T.ambién es posible que sean 
utilizados misiles antiaéreos lige. 
ros para reforzar o incluso reem­
plazar, los ~iñones de defensa 
:l corta distancia monta.dos eu 

tiples giratorios semejantes a los del Ga,briel. Los 
H arpoon serán conservados en sus cajas de lan­
zamiento, por lo que no necesitarán ningún man­
tenimiento a bordo. 

Los torpedos modernos, rápidos y de gran al­
cance, guiados por hilo y por autodirector acús. 
tico, siguen siendo un arma apreciada para los 
patrulleros. Ello puede comprobarse en las lanchas 
realizadas en Alemania Federal, Francia y Sue­
cia, así como en los países del Pacto de Varsovia, 
tales como la República Democrática Alem·ana. 
Los Estados bañados por el Báltico -por ejem­
plo, Suecia (en sus Sp,ioo Il) y Dinamarca (en 
sus nuevas lanchas rápidas)- siguen empleando 
el torpedo como arma secundaria de gran efica_ 
cia para el combate de superficie. Según puede 
comprobarse en el cuadro 1, el torpedo constituye 
un arma complementaria para muchos patrull~ 
ros en constl·ucción o en proyecto. 

El calibre de los <-1liíones montados no1mal­
mente a bordo de los patrulleros varía de 30 a 
76 mm. Estas piezas sirven indistintamente para 
la defensa --sobre todo antiaérea a mediana y 
corta distanci~- y para el ataque de objetivos de 
superficie. Esta adaptabilidad de los cañones, su­
mada a su elevado grado de automatización, al 
aumento de su cadencia de tiro y de la velocid•ad 
inicial de sus proyectiles, así como a la 1·ealiza­
ción de espoletas de proximid~d para granadas de 
un calibre mínimo de 57 mm., contribuye a incre_ 
ment.ar la potencia de fuego de los patrulleros. 
Los progresos realizados en materia de automati­
zación han pennitido aprovechar para otros fines 
-por ejemplo, para ~umentar la reserva de mu­
niciones- el espacio y el peso reservado hasta 
ahora a los artilleros. Las piezas principales son 
teleapuntadas enteramente por radar. La defensa 
antiaérea a corta distancia suele ser completada 
con piezas de 20 mm. y ametralladoras manejadas 
a mano. pero no cabe descartar la posibilidad de 
que sean realizados cañones ligeros apuntados por 
radar para la defensa contra misiles a una dis. 

los patrulleros de hasta 500 toneladas de 
desplazamiento. En este sentido, pueden ser cita­
dos los sis temas Roland (Aérospaliale), Yersión 
naval del Crotale y Catulle (Thomson-CSF), Ih­
ronde1le (EMD/ Matra) y Seawolf (BAC). 

A excepción de las variantes de lucha ASi\I 
del modelo JagU(1,r lll, los patrulleros del dece11io 
1970-79 no serán provistos de equipos especiales 
para la lucha antisubmarina; tales equipos sc1 án 
más bien reservados a buques más grandes, como 
fragatas o corbew. 

Existen numerosos sis temas eficaces de de. 
tección y dirección de tiro, especialmenle conce. 
bidos en función de las limitaciones de personal, 
peso y espacio a bordo de los patrulleros. Eni 1·e 
los sistemas más afamados de dirección de tiro 
coustruidos en Europa figm•an los modelos 1\f 20 
de Hollandse Signaal (HSA), V eya de Thom;.on­
CSF, 9LV 200 de Philips Teleindustrie (Suecia) 
y NA 10 mod. 1 de Elettronica San Giorgio. To­
dos estos sistemas pueden ser utilizados indistin­
tamente con misiles mar-mar o con cañones múl­
tiples, e incluso con torpedos mediante la adición 
de accesorios especiales. Tal adaplabilidad es es. 
pecialmente interesante en el caso de los pai l'ttlle­
ros. Contrariamente a los s istemas de oíros cons­
tructores, el de Hollandse Signaal posee un blo. 
que de antena único µara ]a detección, el segui­
miento y 1~ dirección de tiro. Cada una ele e."tas 
soluciones (montaje único o separado) presenta 
sus ventajas e inconvenientes. En el caso de nn 
montaje separado, las antenas de radar ( ei:;pe­
cialmente las de los sistemas de dirección de tiro) 
están estabilizadas ; en ~lgunos modelos son uli­
lizados también cámaras de televisión. Las in­
formaciones son tratadas por calculadoras de pro­
gr'ama fijo, de tipo analógico, digital o híbrido. 
Los instrumentos de puntería óptica que sin·en 
oara buscar y seguir el objetivo en caso ele in ter. 
ferencia o de indisponibilidad de los equipos ra. 
dár icos -o cuando se da la orden de mantener 
el radar en silencio- pueden ser estabilizados 
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también r, e\"entualmente, combinados con cáma-
1·as de T\ . En algunas ocasiones son reemplaza. 
dos por cámaras TV de amplificación de 1uz y 
por dispositivos de seguimiento de tipo lasérico 
o por rayos IR. 

Los equipos de mando y de presentadón de 
todos estos sistemas ocupan mucho espacio, sin 
contar el sitio neces~u·io para los equipos norma­
les de na\'egacíén, transmisió11 y contramedidas. 
A bordo del patrullero Jagua,r 111 ha sido preciso 
prever una superficie de 50 m:: para. alojar el 
puesto central de operaciones, la. cabina de trans. 
misiones y los materiales anexos. Con ello se es­
pera poder reducir al máximo el tiempo de reac­
ción en caso de ataque con misiles. Como a.demás 
del necesario para la presentación, el tratamien­
to y la evaluación de los elatos, debe incluirse en 
este tiempo el preciso pa1 a la preparación y el 
tiro de las armas, no es sorprendente que la com­
plejidad técnica de estos materiales sea tan gran­
de. 

Cuando además de las rnisfones de ataque 
y de defensa deben asumirse las de mando tác. 
tico, desig1ración de armas o ti·ansferencia de da­
tos de una calculadora a otra en el interior ele 
u 11a flotilla -funciones que pueden ser acelera­
das gracias a la automatización-, el conjunto de 
problemas es resuelto con ayuda de una calcula. 
dora en tiempo real de programación libre. Entre 
los palrulleros actualmente en const,rucción, los 
de la clase S1'13 son los únicos que han de ser 
provistos de un sistema automático de mando y 
de dirección de tiro, el AGIS (Auiomatisiertes 
Gefechts-Informat,ioussystem für Echnellboote). 
Para equipar las futuras lanchas de la clase ú,,, 
Co-rnbatu1,nte llí ha sido previsto el SATIN 
(Sysiéme Automatique de Traitement de l'Infor­
malion Na.Yale), que se deriva del sistema fran. 
cés SENIT. 

De cuanto antecede se desprende la necesidad 
de disponer de un número adecuado de sistemas 
de detección, de mando y de dirección de tiro, sin 
los cuales las armas modernas serían ineficaces 
o ele acción excesivamente lenta. La instalación de 
estos sistemas ha supuesto mejoras notables pero 
ha contribuido a aumentar el despl•azamiento de 
las embarcaciones ; al aumentar el coeficiente da 
carga úW, ha sido necesario sacrificar un poco 
la velocidad. Cuando se trata de eascos clásicos, 
esta limitación es aceptable debido al meno1· in. 
terés táctico que se concede actualmente al ata­
que con torpedos. Como es natural, es imposible 
efectuar a un tiempo progresos en todos los as­
pectos ele la construcción ele buques de guen·c;t 
muy perf ecciom-:.dos -especialmente cuando son 
de dimen~iones ta11 pequeñas como los patrnlleros. 
Hoy en día, se procura anie todo aumentar la po. 
tencia de fuego de los patrulleros y reducir el 
tiempo de reacción ele sus armas. Por ello, esta 
clase de embarcttciones constituye de nuevo una 
seria amenaza para los buques más grandes. 

Concepción.. 

Contrariamente a las tendencias manifesta-
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en l a ·actualidad son generalmente ele tipo clá­
das el pasado decenio, los patrulleros construidos 
sico, con c.,i.c;co de forma t'edoncleada. DI principio 
det casco con fondo en ,·. que permilia alcanzar 
Yelocidades superiores con iguaJ pc,tencia n.otriz, 
fue aplicado sobre todo en la consti·ucción de las 
unidades de la. clase lJ ,·a ve de Vosper.'fhorny­
c1·ofl y ele sus sucesores, las Solcfren, Susa. y 
Perkasa. Pertenecen a la misma categoría las 
lanchas de la clase Nasty, de los astilleros norue­
gos Boatsse1·vice Manda!, de las que cierto nú­
mero fue exportado a Eslados Unidos, Grec:a y 
Turquía. Este tlpo de construcción fue abando. 
na.do cuando se comprobó que ta11 sólo permitía 
alcanzar grandes velocidades con buena mar; tan 
pronto como la mar empjeza ~ pie.irse, un casco 
con fondo en V se ve mucho más frenado que un 
casco redondeado. Por otra parte, el buque está 
sometido a fuertes choques y aceleraciones ver­
ticales que dificultan el empleo de las armas ) 
fatigan a la tripulación. Con los e.ascos redon­
dos, la mayor anchura do la proa permite amorti. 
g·uar los movimientos de cabeceo clel buque. 

La mayor parte de los casco::; de patrullero 
son de chapas de acero soldadas, y l,ls cuadernas 
suelen ser de aleación ligera; las superestructuras 
son hechas también a menudo ele aleación ligera. 
Los patrulleros norteamericanos ele la clase GPlC 
se caracterizan po1· esÜlr construidos enteramen­
te de aleación ligera, mienlras que los astilleros 
franceses del Estere! han preYisto un casco de 
madera para su proyecto Pl\Ill'. Las unidades ale­
manas de la da.se S143 son de constrncción mix. 
ta. El forro se compone de tres capas de madera 
laminar pegadas en diagonal, las cuadernas, los 
mamparos y los baos son de ale-ación soldada; las 
varengas, la sobrequilla y las platafo11nas de las 
máquinas son de acel'o soldado. Este modo de cons­
trucción es único en buques de casi 400 toneladas 
de desplazamiento. o se tinta tan sólo de una 
tradición de los aslilleros, sino del deseo de es­
capar a las minas magnéticas que probablemente 
serían utilizadas en la zo1la de operaciones p1·e. 
dsta. 

EJ empleo de chapas de plástico reforz·ado 
con fibras de vidrio no se ha generalizado toda­
vía en la construcción de los patrulleros conside­
rados aquí salvo pa.ra las stiperestructuras. Sólo 
las lanchas costeras Vosper.Thornycrort de 75 
pies (~2,8 m.) han sido construidas totalmente 
de plástico. Empero, cxist~n muchas probabilida­
des de que este material sea empleado dentro ele 
poco en la con~trucción naval, ya que posee bue­
nas ca 1·acíerísticas am~gnéticas y los costos de 
reparación son bajos. Como se~1. que Gran lfreta. 
ña ha escogido ya el plástico reforzado con fibras 
de vidrio para sus buques de guel'ra de minas, 
es de suponer que este materia¡ 110 tardará en ser 
utilizado para los patrulleros. 

Según los conceptos actu¿¡_le~, el coeficiente 
de afinamiento se sitúa. entre 0~3 y 0,,J5, y la 
relación eslora-manga entre 6 y 7,4; se trata, 
pues, de valores muy próximos a los de modelos 
más antiguos. El poco calado -de 2 a 2,8 m. en 
buques de 350 a 400 toneladas- conviene perfec-
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tame11te p·ara la na \·egación por aguas poco pro­
fundas. El aumento del desplazamiento se ha tra­
ducido en una mejora de las cualidades marine­
ras v un incremento del francobordo. 

·Muchos pati·ulleros (tales como los Spica II, 
S143 y La. Combattanle Ill) están climatizarlos 
o poseen c01nparUmientos protegidos contra las 
armas NBQ, por lo que pueden permanecer en 
seguridad en zonas marítimas contaminadas. Las 
unidades que han de ope1·ar en aguas poco pro. 
fundas, donde hayan sido fondeadas minas con 
detonadores magnéticos, son provistas de disposi­
tivos para reducü· el campo magnético del buque. 
Por olro lado, no se ha generalizado el empleo 
de est·abilizadores de balanceo, del tipo instalado 
en la T e11acity. 

Sistemas rle prop-ul~-ión. 

La mayor parte de patrulleros clásicos son 
propulsado$ por motores dicsel, que mueven hé­
lices de paso fijo por medio de 1·eductores inver­
sores. Pueden ser consideradas como una excep­
dón las turbinas ele gas instaladas en los Spie<i II 
suecos, en los nuevos FPB d·aneses y en los PSSM 
construidos en Estados Unidos para Corea del 
Sur. Parece ser que el montaje de lurbinas de 
gas en estos modelos es debido a los buenos re­
sultados oblenidos con las lanchas de las clases 
Spica, I Solo·ven y AMieville. 

El' empleo de motores diese! MTU ele gran 
rendimiento no está sólo muy extendido en los 
asli lleros alemanes y franceses, sino que estos sis. 
temas propulsores son previstos también en los 
proyectos de otros astilleros europeos. Los molo­
res M'rU se deri Yan de modelos realizados separa­
damente por tres constructores alemanes. 1\Ierce. 
des-Benz, Maybach y i\IA r. La potencia máxima 
de los modelos actualmente disponibles es de 6,000 
HP, y su relación potencia.peso varía de 1.5 a 2.7 
H.Pi/ kg. Empero, el más potente de estos motores 
rápidos el l\IA2OV956TB92, fue puesto en el rner­
c:-,1.do 1uÍce tan sólo nueve meses, lo que explica 
que no fuera tomado en consideración para la 
propulsión de los patrullero..<; en proyecto. Con 
un régimen de funcionamiento de 1.500 a 1.900 
r.p.m. y un coeficiente de com­
presión de 13 a 16, la potencia 
específica de los moto1·es MTU 
varía entre 26 y 42 IIP / 1. Estos 
motores son sobrealimentados ge. 
neralmente por turbo-compreso­
res 'accionados por los gases de 
escape; los modelos más recientes 
tienen refrigeradores del aire de 
admisión y pistones enfriados 

gue al agua, el motor puede ser montado sobre 
una suspensión elástica. 

Como fruto de sus interesantes tr·abajos de 
desarrollo, Amiot/ SEMT/ MTU han construído 
uu motor diesel rápido de gran potencia y :poca 
voJurninosidad. Se trata de un motor de 4.0 cilin­
dros, de 8.000 HP, que reemplazará los cuatro 
motores previstos para las lanchas del tipo Com­
battante III tan pronto como se disponga de una 
caja de transmisión especial para accionar dos 
ejes porta.hélices. El nuevo motor lleva la desig­
nación MT-40H672 y en su constrncción son uti. 
lizados componentes análogos a los del l\:IB20V-
672TY90, famoso modelo de MTU; después de: 
haber funcion~do 500 horas en el banco de prue. 
has, el motor ha sido sometido por la Marina. 
francesa a ensayos de recepción de 500 horas de 
duración. En la actualidad, se intenta aumentar 
su potencia a 101000 HP, pero se carece todavía del 
reductor correspondiente. 

El primer empleo de turbinas de gas para 
la propulsión de patrulleros se remonta a 25 años 
( en las lanchas b1·itánicas MTB559, Boul Pathfin­
der y Bol.d PwnetJr) , pero este modo de propul­
sión -combinado o no con motores diesel- es 
reservado generalmente para buques más gl'an­
des, tales como destructores y fragatas. Cuando 
en los requerimientos relativos a un pati·ulJero se 
da la l)rioridad a una velocidad de crucero con­
tinua élevada p'ara recorrer distancias de 500 a 
1.000 millas marinas, se elige siempre la turbi­
na de gas, ya que. eJ peso total de este sistema 
motriz, incluido el combustible, es inferior al de 
los motores diesel. En cambio, cuando es necesa. 
rio reconer grandes distancias a pequeña veloci­
d·ad, el rendimiento ele la turbina es inferior al 
del motor diesel debido a su consumo específico 
de combustible desfavorable a bajo régimen. Para 
aprovechar las ventajas de ambos sistemas se 
recurre a diversos métodos: montaje de varias pe­
queñas turbinas de gas p'ara mover cada eje por. 
ta.hélice ( embarcaciones de la clase PSSM) y 
empleo de sistemas CODOG (Tenacity y CPIC) 
o CODAG (PT-11) . 

No obstante, la aplicación de tocios estos mé­
todos presenta ciertos límites e11 el caso de los 

por chono de aceite. Su consumo 
específico de combustible es muy 
interesante: 160 gr/IIP /h. La 
curva de consumo en función de 
la potencia desarrollada es bas. 
tante plana, lo que permite una 
explotación económica incluso en 
condiciones de cru:ga parcial. Pa­
ra eYitar que el ruido se propa. 

Secci6n longiludina.l y planta de una variante del Jaguar Jll, de 58 m. de es­
lorn, desplazamiento máximo de 410 t. con wlocidad de 36.5 nudos. Estarán 

annadas con 8 misiles llarpoon.. 
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DU BIGEON - NORMAN DIE, S A. 
CHANTIERS l)E NORMAND IE 

DRAGAS AUTOPROPULSADAS CONSTRUIDAS Y 
ENTREGADAS U.ASTA 1974 PARA LA SECRETARIA 

DE MARINA 

NOl\IBRE DE LA DRAGA 
~ve,, .. , .. ~~, , 
"Tabasco'' 
"Chiapas" 
"Puebla" 
"Presidente Juárez" 
"Presidente Made1·0" 

FECHA DE ENTREGA 

Octubre de l 970 
Noviembre de 1970 
Febrero de 1972 
Octubre de 1973 
Julio de 1974 

CARACTERISTI CAS PRINCIPALES : 

Eslo1·a Total 
Manga 
Puntal sobre Quilla 
Calado ( en carga) 
Capacidad Tolva 
Profundidad Mixta de drnp;aclo 
Velocidad 

l\1otores de Propulsión: 

Motores de Dragado : 

Rc¡n'€sentante en México: 
Lic. A lejanclro ele ht Fuente, 

Isabel La Católica No. 38-506. 
Tel. 385-07-11 

78.60 m 
14.25 m 

5.80 m 
4.80 m 

1200/ 1500 mª 
17.00 m 
11 nudos 

2 rliesel de l .485 IIP e/ u a 500 RPM. 

2 bombas centrífugas impulsadas cada una 
por un motor diesel de J 270 IIP a 500 
RPM. 

México 1, D. F. 
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patrulleros, ya, que el peso adicional relativo ·a 
los reductores, embragues y elementos de mando 
puede hacer necesarias algunas reducciones del 
peso del annamento y, por ende, de la potencia de 
fuego de la embarcación. 

La potencia máxima de las turbinas de gas 
corrient€mente utilizadas es de 5,000 HP. Uno de 
los modelos más e~tendidos es la Ro1'ls-Royce 
Proteus, que el pasado decenio propulsaba ya los 
patrulleros de la clase Brave y sus sucesores, así 
como los Spica 1, y que en la actualidad es em­
plead~ en los Tewwity, S'f)'ica TI y en los nuevos 
FPB daneses. La solución adoptada en las uni­
dades de la clase Ashevil./Je, consistente en repar. 
tir la potencia de una tm·bina de gas de 14.000 
HP entre varios ejes por medio de una caja de 
transmisión, no h·a sido considerada en los pro­
yectos en curso. Las hélices de paso variable, a 
menudo supercavitantes (como las de los Sp'ica 
11), se han convertido en elementos seguros e 
inseparables del empleo de turbinas de gas. 

El cuadro 1, relativo a los patrulleros de 100 
a 400 tonel·adas de desplazamiento, muestl·a que 
si en las pl'uebas pueden ser alcanzadas veloci­
dades de hasta 45 nudos, la velocidad de una em­
barcación con annamenlo relativamente moderno, 
buenas cualid~des marineras y buen radio de ac­
ción es generalmente inferior a 40 nudos. En ope­
raciones reales, las velocidades serían forzosamen­
te aún menores. 

Alinienlaeión eléefrica. 

Los elementos de detección y de servomando 
se han multiplicado y su funcionamiento depende 
por completo de la corriente eléctrica, por lo que 
r eviste la máxima imporütncia disponer a bordo 
de sistemas de generación y de distribución se­
guros, con reservas suficientes para el combate. 
La importancia de esta evolución se desprende del 
aumento del peso de los sistemas eléctricos con 
relación al desplazamiento de las lanchas rápid~s 
alemanas durante los últimos 30 años : el peso 
de tales sistemas pasó del 3-4íf al 8-9%. La 
corriente es suministrada por grupos electróg·e­
nos diesel, si bien se extiende el uso de genera. 
dores accionados por turbinas de gas. Habitual­
mente son utilizados tres o cuatro generadores, 
inst..'tlados en dos compartimientos como mínimo. 
La reserva de potencia para el combate nunca 
es inferio1· al 60% pero en algunos C'asos (por 
ejemplo, los Spica. ir y S143) este valor se eleva 
al 100%. Los p1·incipales puestos de combate es. 
tán provistos dP. conmutadores automáticos conec­
tados a dos fuentes de cor.rientes independientes. 
Han aumentado los requerimientos relativos a la 
calidad y cantidad de la corriente suministrada; 
se exige mayo:· estabilidad en la frecuencia y 
voltaje de la corriente, y potencia suficiente para 
absorber los excesos de carga producidos en el 
momento de disparar las armas automáticas. 

N•uevos tlspecto$ de la oo,nst1·it.eei6n naval 

Desde hace mucho tiempo, se intenta aumen. 

tar la velocidad de las pequeñas embarcaciones 
y mejorar su comportamiento mal'inero para 
poder mantener la velocidad con mal tiempo. 
A este respecto, el principio del hidroplano se r e. 
veló interesante desde comienzos del decenio 
1940--49, pero no fue aplicado hast'la. mucho 
más tarde por la Marina norteamericana dentro 
de un programa que ha durado 15 años y ha cos­
tado 85 millones de dól'ru:es. Contrariamente a 
los métodos de construcción empleados en Euro­
pa occidental, Canadá y Unión Soviética, donde 
han sido realizados sobre todo modelos con ale­
tas hidrodinámicas sustentadoras autoestabiliza­
das completamente emergidas o según ttn'a com­
binación de aletas emergidas y sumergidas, el 
hidroplano del programa norteamericano utiliza 
aletas hidrodinámicas sustentadoras completa­
mente sumergidas y un sistema electrónico para 
regular automática y permanentemente la pos­
tura de la embarcación. Los resultados obtenidos 
en estos trabajos permitirían realizar ahon'l. pa. 
trulleros de unas 300 toneladas de las caracterís­
ticas siguientes : coeficiente de carga, útil superior 
a 0.35 con una velocidad máxima continua de 50 
nudos, o más, con mar C'alma; pérdida de veloci­
dad limitada a un 5% con estado del mar 5 en 
aguas continentales como las del Báltico, el Me. 
cliterráneo o el mar del Norte; aceleraciones ver­
ticales correspondientes al 30 % del valor de las 
lanchas clásicas; ángulos de eabeceo y de balan­
ceo insignificantes; peso del grupo propulsor re. 
ducido un 34 % con relación al de las lanchas clá­
sicas para alcanzar igual Yelocidad. 

Así pues, el principio del hidroplano permi. 
te combinar de manera excelente los t res factores 
decisivos en combate : la carga útil, el comporta­
miento marinero y la velocidad. Estas ventaj•as 
han contribuido lo suyo a la aceptación del hidro­
plano, pese a sus costos de construcción más ele. 
vados. Gracias a esie principio, es posible exten­
der a otros terrenos las mejoras relacionadas en 
el capítulo "Efectos estimulantes de los progresos 
en materia de armamento" y obtener una poten­
cia de fuego superioT con un desplazamiento igual, 
mayor precisión de tiro con mar agitada, mayor 
rendimiento de la tripul·ación y una velocidad muy 
su.perior a la de las fragatas y destructores, in. 
dependientemente del estado de¡ mar. 

Los resultados concluyentes obtenidos por la 
Marina estadounidense con varios modelos expe­
rimentales han conducido a las marinas de otros 
países a construir hidroplanos de patrulla. Según 
indica el cuadro 1, el primer paso en este senti­
do lo dio Italia con su S100-rdf i.sh; después de 
haber realizado un excelente prqtotipo, los ita. 
lianos piensan construir otros cuatro ejemplares. 
Más tarde fue emprendido el proyecto PHM (Pa­
trol Hydrofi} Missile) de la OTA , que será 
realizado en común por Estados Unidos, Alema~ 
nia e Italia. El primero de estos hidroplanos se. 
rá terminado a finales de 1974 o principios de 
1975. Estados Unidos ha de construir 30 ejem­
plares, Alemania 10 e Italia 4. 

En Francia, después de las satisfactorias 
pruebas de un hidroplano experimental de 3,6 
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toneladas, se piensa construir un prototipo de 56 
toneladas armado con misiles ; los trabajos co­
rrespondientes no han comenzado todavía a causa 
de dificultades económicas. Por su parte, Japón 
experimenta desde hace mucho tiempo diversos 
sistemas de propulsión a bordo del H c1,ya,te, hidro­
plano experimental de 80 toneladas; a partir ele 
este modelo, se piensa construir 14 hlcu:oplanos 
de patrulla de 180 toneladas. La primera reali­
zación soviética en este campo es el hidroplano pa­
trullero Turya, de unas 165 toneladas, cuyo arma. 
mento principal consiste en torpedos. Estos tra­
bajos pudieran indicar que la URSS, después de 
un largo período de inactividad en el desarrollo 
de patrulleros, tiene la intención de aprovechar 
las nuevas posibilidades ofrecidas por el hidro­
plano p'a.ra aumentar la potencia de combate. 

Por otro lado, los vehículos de cojín de aire 
ya no son utilizados solamente p~.ra las operacio­
nes anfibias, sino también para los seevicios de 
patrulla en alta mar. En este terreno, Gran Breta­
ña ha desempeñado el papel de precursor. Los pri­
meros aerodeslizado1·es de patrulla provistos de 
misiles mar-mar para el combate naval son los 
cuatro BH.7 Mk4, constnüdos por British Hover­
craft Corporation para. la Marina irania. Se tra­
~ª. de vehículos de 51 tone]~1.das con una carga 
ut11 de 14 a 16 toneladas. en cuyas cubiertas Ja_ 
terales pueden ser montados dos lanzadores de 
misiles ma1·-mar, con los correspondientes disposi­
tivos de detección y de mando. Por su parte, 
Vosper.Thornycroft construye el prototipo de un 
"FPH" (Fast Patrol Hovercraft), designado 
VT2-001, que ha de ser armado con dos o cuatl·o 
misiles mar-mar o mar-aire y un cañón de 57 
mm. para el tiro contra objetivos aéreos y de 
superficie. Las soplantes de sustentación y las dos 
hélices carenadas serán movidas por dos 'turbinas 
ele gas Rolls-Royce Proteus de 4.500 HP. El 
VT2-001 tendl'á un peso iob.l de 100 toneladas y 
podrá llevar una carga úiil de 34 toneladas hasta 
una distancia de 300 millas marinas navegando 
a la velocidad de 60 nudos. Al mismo tiempo, 
British Hovercraft Corporation ofrece li:tmbién 
el patrullero rápido de 90 toneladas BH.7 Mk.6, 
nuevo modelo de la serie BH.7. Este aerodesliza­
dor de 90 toneladas, con un grupo propulsor de 
6.000 HP. puede alcanzar la velocidad de 68 nu. 
dos y llevar una carga útil de 17 toneladas com­
puesla de cuatro misiles mar.mar y un cañón bi­
tubo de 35 mm. Sea como fuere no se ha com­
probado todavía que estos vehículos puedan aguan. 
tar el mar tan bien como los hidroplanos con 
a.1€tas hidrodinámicas sustentadoras completa 
mente sumergidas. Empero, no cabe duda de que 
este diseño puede ofrecer intercs'llntes posibilida­
des para los futuros proyectos de patrulleros. El 
programa SES (Surface Effect Ship) de ]a Ma. 
rina norteamericana, relativo a un aerodeslizador 
con faldones laterales rígidos, no entra en el mar­
co de nuestro estudio, y·a. que ha de conducir a ]a 
realización de buques de mayores dimensiones que 
las lanchas patrulleras. 
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Dimensiones de les patrulleros 
'-' 9 ., ~ .. • ~ 

,-.1......-!o..:..: 
Los patl'ulleros de combate construidos o di­

señados a.urante el decenio de 1970-79 pueden 
ser divididos en tres categorías en lo que respec­
ta a sus dimensiones, las cuales obedecen a d1ver. 
sos criterios tácticos. En ef celo, la táctica ope­
racional depende en definitiva de la carga utii 
-armas, sistemas de mando y control, trípula. 
ción, municiones, víveres y combustible--, estre­
chamente r,elacionada con las dimensiones de la 
embarcación. 

El aumento del desplazamiento de las ]anchas 
nu se debe tan sólo ai deseo de poder disponer 
a bordo de mejo1·es armas de ataque, sino tam. 
bién a la necesidad de aumentar la precisión de 
tiro, reducir el liempo de 1·eacción de las armas 
e incrementar la efica.cia de la defensa a corla y 
mediana distancia. Hoy más que nunca, la cre­
ciente necesidad de espacio para la carga útil 
obliga a aumentar el desplazamiento. 

Cualesquiera que sean sus dimensiones, los 
patrulleros operan generalmente en aguas conti­
nentales casi siempre cubiertas por los radares 
enemigos. Por consiguiente, debe procurarse an. 
te todo no aumentar Jas dimensiones de esLos bu­
ques, aceptando al mismo tiempo algunos com­
promisos en favor de la movilidad y de las posi­
bj Jidades de empleo de las armas, especialmente 
con mal tiempo. Por ello se obse1·va una tenden­
cia a aumentar las dimensiones de los b·arcos de 
guen-a, incluidos los patrulleros, por 1·azones aje­
nas al incremento de la carga útil. No debe olvi­
darse que las cualidades marineras de un buque 
dependen de la 'altura del francobordo y de su 
momento de inercia transve1·sal. 

Por esta razón, ~demás de las dos categorías 
clásicas de 100-150 y de 220-260 toneladas. 
encontramos hoy en día paLrulleros de 350-420 
toneladas (véase cuadro 1). La mayor parte de 
las unidades actualmente en construcción o en 
proyecto pertenecen a la ~tegoría in{termedia, 
pe.ro los israelíes han pasado al grupo superior 
con los Reshef, primeros patrulleros de la caLe­
goría 350-420 toneladas puestos en servicio. Los 
R eshef tienen una potencia de fuego y un radio 
ele acción considerables (1.500 millas a la veloci. 
d~d de 30 nudos) , pero su velocidad máxima con­
tilma de 32 nudos es muy modesta para nn patru­
llero rápido. 

Puesto que los hidroplanos han ulcanzado 
mientras tanto un grado de madurez que permf­
te utilizarlos eficazmente junto a los patrulleros 
de tipo clásico, es posible que no persista la ten­
dencia a aumentar las dimensiones de esta clase 
de embarcaciones. Los coeficientes de -carga útil 
son más elevados en el caso del hidroplano, que 
alcanza velocidades superiores con un despl-aza­
miento menor, si bien su costo es mmbién más 
alto. Un cambio en la tendencia actual se produ­
cirá probablemente dentro de unos años, cuando 
se haya comprobado la utilidad de los hidroplanos 
de patrulla. L • ~ 



Pesqueros de Plástico Reforzado 
Recientemente el astillero Planaco, S. A , de 

Aegina ( Gl'ecia), ha entregado a sus arm~clores 
Frischfisch GmbH, de CnxhaYen (Alemania Fede­
ral), el primero de una serie de cuatro pesqueros 
con nlmpa a popa, construidos en resina poliéster 
reforzada <'On fibr·a de vidrio (GRP). 

El director del aslillf'ro, el señor T. l\tfaillis, 
que anleriormrnle habí..:.1 sido armador de pesca 
en A frica. e~tudió muy a f onclo los métodos de 
corn:trucción de cascos en GRP en Africa del Sur 
,. en los Estados Unidos antes ele 11evar a lA prác­
tica sus conocimientos y experiencia con l~ fun. 
elación del astillero Plmu1co. S.A., en Aegina, con 
sede adminislraliYa en Atenas. 

Dejando aparte el aumento de precio de la 
resina. como subproduclo del petróleo. este nuevo 
1nc1.terial de conslrncc:i6n parece asegu1"ar un g-ran 
pon·enir al astillero. Aunqu~ du1·,mtc mucho tiem­
no parecía que el GRP no podía hnponerse en 
Europa, al menos po1· el momento, como mate­
l'ial para ca~cos ~- suneresirncturas, ahora pare"e 
haber logrado este objetivo. El astillero que nos 
ocupa ha construido ya en este material los si. 
guientes barcos: 

Ch,-i.<;ti1w, pesquero para Grecia; P toucl Sea.­
hor1;r' , ~-ale nara l111fralcrra: Fal"on y A 1nc1,zo1ws 
c:amaronero" nara Venezuela; todos ellos ele 23 
metro:-; de eslora. Los cuaLro pesqueros en cons­
trucción actvalmenie, de una eslorn lotal de 26.80 
met,·o..,, l'Cpresentan no sólo J)a 1·a el astillero, !lino 
k1mbién para el armaclor, algo nue\'o en muc11O~ 
aspectos. , 

Es digna de elogio la decisión ele los a11n·.1cJo. 
res. por cuanto contribu~·e a) desanollo de una 
nueva técnica, de encargar la construcción en 
GRP de m1Os barcos t.an perfeccionados y costo. 
o,. que hP11 de incorporarse en un próximo fu. 

lnro a la flota pesquera 'alemana. Es de esperar 
que si1·yan de ejemplo. en muchos as11ecioi::. pa ra 
el dcsan-ollo futuro de este tipo de pesque1·os. 

Indudablemente se trata de un lipo completa. 
mente nue,·o de pesqueros y_ por lo tm,lo. su pro­
vecto '" c<m~t.rucción han planteado muchos pro­
blem:-1•· a ioclafl las partes interesada$. Aparte ele 
nue la 1)es<·a l)Ol' popa es una novedad en ]a pe. 
r¡lfr11." JJ"sco de altura, alemana (no existen hasta 
ahora kult<1-rs que pesquen por l·a popa, ya sea 
con ca~c·o ele madera, acero, ferrocemento o GRP), 
el 11ucnJ tipo que aquí SP describe es e¡ mayor 
construido en GRP en Europa. (El .Jm,·el. de 
25.95 metros de eslora, pesca por el costado) . 

Por H eimo ::.\Jelcherl. 

Los nue\'os pesqueros de que aquí tratamos. 
se constrllyen según los reglamentos y bajo la 
inspección del Germanischen Lloyrl. Se aplican 
también los reglamentos de prevenci611 de acci­
dentes de !a SBG (Seeberufsgenossenschaft). 

Las cuatro unid•ades irán equipadas para la 
pesca con red de arrastre de fondo, red pe]ágica 
y aoarejo para lenguado. 

Las novedades que presentan estos pesque1·os 
en GRP pueden resumirse como s igue : 

Pesouero con una eslora total de 26,80 m., en 
GRP (Glassfibre reinforced plasUc). 

Kuttr·r con ramP'a a popa y puente de manclo 
a proa. 

Cubierta toldilla, sobre la que va instalada la 
maquinilla de pesca, de tres caneteles. y bajo la 
cual ,·a dispuesta una puerta abatible, operada 
hidráulicamenle, que cierra completamente la 1·am­
pa de popa. 

Instalación de un;;t m;.t0u inilla para el fi lámen 
de un carretel a cada banda, a popa debajo de 
la cubier ta superior. · 

Todas las maquinillas, es decir: 
Una maquinilla princip:-11 de tres canteles ; dos 
Una maquinilla principal ele tres carreteles· dos 

maquinillas de filamen <le un carretel; dos 'ma­
guado; dos maquinillas auxiliares (cada un!-1 con 
un cabfrón sencillo y uno doble) v un molinete rlc 
anclas (con cio~ cabirones) . !"On hidrá ulicas, tra. 
bajando a ~1lta presión (1 GO kilogramos l centí. 
metro cuadrado) . 

Los filámenes son conlrol~dos por meclio de 
una cámara de teleYiRión. a fin de conoc~r c'<~<'­
tameute <'n cada momento la lcmg:iturl rle 1·ab1c 
largada . La cbsen·ación se helee en el puente, en 
mm, pantalla doble. 

Pescantes a popa, para la rect de fondo, abati. 
bles hidráulicamente. 

Cámara de máquinas a p1·0',t, c·o11 líneos de e.ies 
hasta popa y hélice de palas orientables en to­
bera fija. 

El buque es apropiado en principio para In 
instalación de potencias hast-a 1.000 CV. a 1.225 
r evoluciones por minuto, con objeto de no sobre­
pasar el límite de 600 CV. En efecto, para po. 
tencias mayores de 600 CY. Los regl~mentos ale­
manes para la pcr1uefio pe Cll ck altwu exig~n 
más tripulación, 'así como per~onaJ náutico de más 
alta calificación. Esto exigiría a su vez mayores 
alojamientos, incompatibles con un casco de es­
tas dimensiones. 
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La hélice de palas orientables, combinada con 
la tobera, propoi-domi a¡ buque la tracción máxi. 
ma alcanzable con la potencia instalada. 

A popa del reductor, en la saln de máquina~, 
el eje Ya equipado con un puente extensométn­
co, que limibt el p:ir de torsión absorbido por el 
eic. El límite corre<:ponde ~ la potencia de 595 
rv . 

Llt producción ele ene1·gía. eléctr ica está ase­
gurada por un altcrnado1• acoplado a 1~ línea de 
ej e::- (trifásico 220/ 380 V. 50 Hz). y un ~TU l)O 
:iuxiliar diesel.cléctrico (trifásico 220,/ 380 V. 50 
Hz). 

F.1 alternarlor va acoplado a la línea de eies 
no directamrnte, ::-ino por medio ne una tr?n::emi­
si6n hiclráu¡;,,.,, q11P abi::nrbe v,1 ·iacio11Ps r'P. 'as 
YC'volucion<'c:; h;)c:ta 200 r.u.m. Si éstas de::;cienden 
l'Ylás rle PSUl cifra nor debajo de las nomin'a.les. el 
,.,.,upo diesel-eléctrico se pone en marcha automá­
tic" nienf e n;:ira hacerse cargo <le la alimentación 
rl c 1=- r P.11. Al alcanzar nuevamente el motor prin­
f'iMl i::11s n=!volucfones, P.I grupo no se para aulo­
mM ir•¡imente. ~ino que hay que par arlo a mano, 
n ¡wr•~nclo un botón en el nuente de m:tndo. 

J ·" r:uón de haber elegido e::;ta. c:;oluc;ón es ol'e 
rlnrant e las maniobras en puerto hay una vari•a­
c•ión frecuente rlel ré,g-imen de revoluriones. fran­
()t '":tnclocEl! en un sentirlo o en el otro el límite 
rnl'nc·ionado. La puesta en marcha y parada com. 
pletan1ente automátic::t del grupo sometería a 
éste ;;t un:• dura prueba y esto es lo que se ha 
CTuP1•iclo evitar. 

l\f:micbi·a a distancia. desde el nuentP ne la 
>náquina nropulsora y del accionamiento hidráu­
lico ele todas las maouinillas. 

Loe; t,111oues late1·ales de combustiblp Pn la s~­
·. , el,. máquinas son, como el casco, de GRP y no 
<le rhapa. 

F.I aislamiento ele los a lojamientos, así como 
rl <>l nnenle de m::indo. se hará a b:.\se <'!Pl nuevo 
nrocl11do [solamin. aceptarlo por la SBG. Est~ 
111·0<lnclo consistenlP en un•a capa de lana minPral, 
del ec;pcsor determinado por el :ic:iillero. fiiada 
n '> r el fabricante a una chaoa de 0,75 mm. de ec:;. 
pe<ior que va decorada ra de acuerdo con los de-
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seos de) armador. En la zona del compás la chapa 
es de aluminio, mientras ()ue en el resto es de 
acero. 

Los espacios sanitarios van pintados con "Fe. 
no F-coat", en un espesor <le 600 a 800 g / m~, 
siendo el ma,terial de base una resina poliésler 
autoapaganLe con 3 por 100 de antimonio. 

Se ha presentado especial atención a la segu­
ridad contra incendios. Entre oiras cosas. !'-e han 
realizado costosos ensayos en el laboratol'io rl ~ in­
cenrlios de Hambnrgo-Altonia, que son de impor ­
tancia fundamental para la construcción de bu­
ques de olástico en general. Entre los tanques de 
combn:::tible y los a lojamientos que van por c:1nci­
ma de ellos se ha previsto un cofferdmn relleno 
rle espuma de poliuretano. El :fr,.Jamiento ,'r- •, • 
bodega de pescado es también a ba"e de poliurn­
tano. 

DimMisiones principa,les: 

Eslora total : 26,80 metros. 
Eslora en la flotación 24,40 metros. 
Eslora entre perpendiculal'es: 22,66 metros 
Manga fuent de forros : 6.68 metros. 
Manga sobre cintón, 7,20 metros. 
Puntal a la cubierta supe1·ioi-: 4/16 metros. 
Oaiado de p,royecto: 3,46 metros. 
Calado máximo: 3,64 metros. 

Ca,paciclades: 

Bodega de pescado : 128 mª neto. 
Combustible: 59,4 m 3

• 

Lubricante : 0,6 m 3
• 

Agua dulce: 6,0 m 3
• 

Agua S';:l,)ada: 11,8 m 3• 

Sentinas : 2,0 m 3
• 

Velocidad y autonornút: 

Velocidad en ruta : 11,4 nudos, ~proximadamente 
Radio de acción: 2874 mmas. 
A utonomía : 20, 9 días. 

NOTA NECROLOGICA 
Ya en prensa esie número 15 de MARES Y NA VES, el día 13 de octubre, falleció el 
Primer Maestre S. E . (Electrónico) de la Armada de México, 

FELIPE D. ROSAS J URADO 

hijo del Tesorero de ESDIMA, A. C., el Ing eniero Felipe Rosas Isaías. Los integrantes 
de ESDIMA, A. C., así como el person'al de MARES Y NAVES se unen al dolor de la 
familia Rosas Jurado y le exp1·esan su sincera. condolencia por tan sensible pérdida. 

México, D. F. octubre de 1975 



Evolución y Tendencias de la Industria Naval Francesa 
Desde 1969 antes-Saint a­

zairc en la costa noroccicle11ial 
de Francia y Fos-La Ciotat en 
la costa del Meditei·áneo han 
contado con instalaciones pai-a 
el fondeo de buques--tanques 
petroleros gigantes que h'aen 
petróleo de los puertos del Golfo 
Pérsico por la ruta. del Cabo de 
Buena Esperanza. Fue senci11a­
mente natural que los propiet~ 
rios franceses de buques-tanques 
figurasen entre los primeros que 
en Europa se interesaron en los 
superpetroleros y que la indus­
tria de construcciones naV'.1les 
francesa adquiriese el equipo pa­
ra construir ese iipo de buques. 

Los superpctroleros exceden 
en todas sus dimensiones a los 
mayores buques trasatlánticos 
de-pasajeros, y en consecuencia, 
hacen falla instalaciones enor­
mes para construirlos. Por 
supuesto, se construyen buques­
tanques para empresarios fran­
ceses, pero el volumen ele trabajo 
óptimo de los astilleros se basa 
en los pedidos del extranjero. El 
31 de julio de J 9í:l, los pedidos 
registrados por los constructores 
navales franceses inc·luían 28 ~u­
perpetroleros, de los cuales ocho 
eran para a1m·c.1dores extranje­
ros. 

Los aslilleros franceses tam­
bién construyen buques-tanques 
más pequeños para ser usados 
en lugares donde los puertos son 
inaccesibles para buques muy 
grandes. El buque tanque Winha .. 
cuya construcción encargaron 
l~s autoridades finlandesas para 
utilizarlo en el mar Báltico afu1 

en las condiciones más extremas 
ele congelación, entra en esta se­
gunda categoría. 

El 11/essülor de 80 000 .<mela­
das representa también el tiJlo 
mediano en lo que respecta a 
buques-tanques. Estos buques se 
seguirán necesitando en e! futu, 
ro, 'éwnque en la actualidad los 
pedidos que se haC'en de esle to­
nelaje se refieren generalmente 
a los buques de transporte com­
binado cie petróleo, carga y mi­
neral. En esta categoría en rá­
pida expansión, el astillero ele 
Dunkerque tiene pedidos por cua­
tro buques rle enil'e 150.000 .,· 
170.000 toneladas. 

Bu,ques vawa, tra,nsporle de gos 
conslruidos en Franc · 1. 

El sector del comercio maríti­
mo que ha crecido con mayor ra­
pidez en el último decenio es el 
de los gases licuados. Los arma­
dores y constructores franceses 
<le buques se han destacado en 
la concepción y aplicación de 
técnicas ·a, anzadas p~"lra el lrarn,­
porle de gases licuados a tem­
peraturas bajas de hasta --18º C 
para Ja mayoría de esos gases, 
y aún de - 150°C para el eWe­
no y -160°C en el caso del me­
tano. 

Debido a oue Ja::; propiedades 
físicas de los gases \·arían, los 
buques para transportarlos se 
clasifica.n en dos grandes catego­
rías: Jos transportadores de LPG 
(gases licuados de petróleo) y 
transportadores dP. L G ( gases 
naturales licuados) . Los buques 

de p;·imera categoría J:evan prin­
cipnlmenle bntano y propano, 
pero también olrns gases, inclu­
. o amoníaco, de los cuales ha~r 
C'rcciente ciemanda; todos esto.:; 
gase~ s.13 licuan a tempernturns 
~uperiore a -!50º C. El Barforin 
Y el ('ypre,<;.<: son repres~ntanies 
de la primera cateQ:oría. Los 
1.rnnsportarlores ele LNG pueden 
htmb;én llcrnr etileno. U n eicm­
})lo ele e~to es úl Eu.clides. cuya 
c:ipa<·ida<l (6.1 f>ry.39 mª) lo hace 
C<'nYcnientc J)ara el tianspo1tc 
ele etilcno. 

T ,0 c. as.iil 1 eros franceses ocu­
pan <'' rwimer puesto en la cons­
lrucc·ic)n ele estas mn-es suma­
m e'1ic complt>j;'\s, porque las do<; 
t, ..: l; .. , • l)J'Í"Ci¡v• 1e._ empicadas 
(''1 "S' e tiiy-1 e'" c011· trucción fue­
ron icleacla" por cmpre$as fran­
ccr:.r\~. De ~6 buques-tanques p~­
ra metano {'11<:argados en todo 
el mundo. 16 se están haciendo 
c11 a•tillero:, f rnnceses. 

El t1 flanfí(' ('o.c1110<·. propiedad 
ele la AUantic Co11taiucr Line, 
que transporta carga general en­
tre Europa Occidental y Améri­
ca, combina la capacidad para 
automó,·i ICl:i c·on la de transpot­
tar vehículos carreteros y vago­
nes c·argados, así como contene­
dores. 

El l'ille D' Ajaccio e ·tá desti­
nado a b.·avesías cortas. Está 
adaptado para el tráfico ele car­
ga einbarcable por grúa y de­
s ~mbarcabl~ µor propulsión pro­
pia. lo que lo hace apto para el 
ü·ansporte tanto de contenedores 
como de camiones y vagones. 
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Si.r;femas de transvorl<> en con­
fcnrdores y cu nnba·i·r¡1,cs y de­
S<>mlia.rqu,<>s por propulsión vro­
J>ia. 

T .;t nota de buques para con­
tenedores de la Allanlic Con­
tainer Line. que además pueden 
tnrngportar camiones y \'agones 
cargnclos, fue construida en tres 
fü;tillcros r,~,rnceses distintos. 
Les buques ele esa flota 1·epre­
sen Lan un nue\'o con<·eoto en 
rnateriR <lr t ran<:porte <le cargas. 
R~to<: buqun~ permiten ma:,'or 
efic·iell'·ia y flexibilidaci en las 
operationes de carga ya que. 'adc. 
mií<s rlr contenedores, pueden 
tnll1'-Portar cnr~amenlo que es 
c::implrmrrii e demasiado \'Olumi­
n0s0 o den1c:1sia<lo pesado parn 
colocarlo en contenedores. 

JJrnor importancia de los bu­
r¡1u·s µo,m Nt 1"{/<l a, g rnnel. 

Por el momento, la industria 
france~a. de construcciones na­
valC'R ha reducido sus actividades 

en lo relacionado con los buques 
para carga a granel. 

El Robert LD y el "llain LD, 
·ambos de 19.000 toneladas. son 
ejemplos de esta c1ase de buques. 

Bm1ues de cc1t1·oa gene,·al. 

Los buque.~ de carga repre­
sen~m un sector de la flota 
mercante mundial que está ex­
perimentando ahora un cambio 
consiclerab]e. 

El Toun-ill<'. rle la (< npagnie 
des Chargeurs Réunis, es un 
e.iemplo de buques destinado al 
ser\'icio regular entre lo~ puer­
tos de los países ind11slriales y 
Jos de los paises en desarrollo 
de Africa y Asia. El buque está 
equipado pa1-.1. transportar carga 
de diferentes medidas. formas y 
pesos. El Tristé~ ha sido espe­
cialmente diseñado para trans­
portar maderas tropic:tlPs. Se 
trata de un buque de una sola 
cubierta, semejante a un buque 
¡rara carga a granel con capa­
cidad de autocarga y aulodes­
carga. 
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Rur¡ur~ dr N1rr;a refrir,crad,,. 

El Point Allcg, <. sale de Fran­
cia con cal'gas genen,Ies en con­

trnedore~ o en otras formas ~­
regresa con pléllanos ~ oll ~1s 

frutas tropicales que tiene que 
transp01ia1· a una lcmpcl'· turn 
c·onslanlc ele alrededor ele U "C. 

El Fo1 t • ainte M<ll'Í<', que tiene 
la mayoría ele sus bodegas refri-
geradas, t r:m~porta plál;i nos y 
frutas cítricas a tempcrntu, .. ,s 
por encima de O C. a~í como car­
nes y pescados congelados. etc., 
a temperaturas mt1cho más ba­
jas. 

El Finskiy Zalil', con. truido 
en La Scync, es el primNo de 
una serie <le clicz huques de 8.600 
~1 l 0.000 tonelada~ hc~hM en as­
tilleros franceses para la l 1RSS. 
La UR. S también ha encargado 
otros dos buques similares. aun­
que rle mayor capacidad ( l 1.300 
a 15.000 toneladas). 

Un Nuevo Sistema de Transporte de Carga a Granel 
La <·,1·,d,tcln de lo-. t"o:.lo ... d<' t·onst ruc­
c·ión ) <'>.plotnc:ión rsl:Í impulsando 
a los armadores u aumentar al mii~i­
mo l'I rt'ndimicnto d1'i eo;,;to, partit·t.· 
la I mc•ntr mediante un mejor utiliza­
ti{m dl' la im crt-ión 1·n huqurs v 
potc-nrinl humano. ]~unlmrntr rst1ín 
1 hlig-ndo-. a imC"'ti;mr lo-. medio:- dl' 
n el uri r 1•,t,t c,-calada cit.' Jo,. co~to-: mr­
diante mre, as técnic-m, de con,..t rucción 
, d1• oprración. 

l·.I cl<·,arrollo m:h, rccit·11h· en ('\';k 
c·111npo ,., d sbtemn rrmolraclor-l>arcn­
za "\fun ickcr". qu<' tiendl' a r cdu<'ir 
1·1 tiempo cTcl , iaj1• redondo del h11-
11ur. Lt unidad dr propulsión {el rr­
molcador) está rn puerto solamente 
d tiempo nl'c1· ... ario para znfarse de In 
harcaza que· ,·nlru l'll p1ll'rto y aco­
plar e a otra harca.la cargada prr­
, iamcntc Las t•xi¡:rcncias o~f'ncialcs 
del sislorr.la "Mur\'ickcr1

·, inventado 
) desarrollado por Tughargp,; Interna. 

lional Corporalion Lid., son las si­
guienll'S. 

a) El rt'molcador d<'lw zafor-,c· y 
acoplarse a Jn hnn·aza rapida·­
mcnte. 

b) Ln-. operacio11<·s ddil'11 r<'ali-
7:t rsc con prC'c·it-ión. 

e·) El rcmokaclor cld>r -.rr rna­
rinNO. }' 

d ) La unidad comhinada clc·hr ser 
cal)az dP hnc·<•r , inje~ or<>áni­
c·o<; <'ll cualquier r~tado d<>I 
mar. 

A mediados dr 197 J \'iek<•r-. Lid. 
realiz6 r,ntii.factoriamcnte lo,. <'INl\ ns 

de canal hnjo la supen isión de ll°t•r­
no•s y Corlett & Pnrlncr.:; Ltcl. Un a,­
pccto del !-Ístem.a i\Iun irker es (JU<' 

rl reJllJ>kador y la harraza unido~ li<'­
nen línt>a,., y la hidrodinámic·a de- un 
buque oc<·:íni<'o co11YM1cional. 

En el si .. tcma Murvick1'r la Lran::­
misión dt• c-.fuerzos '-l' rt·partl' uní-

fornu-nwnlc ~obre- t·l .írca total d(' 
las ~upNfirics de- c·o11tal'!o, formadas 
por una srric dt• plano-: inc-linittlo, o 
, crlicale,: 1·11 la proa dd rrmolc·adnr 
) que t ,..lán emp,111 jado,.. con una ~c­
ric iuvrr::a en la popu ele la h1rn·aza. 

La 1;nión dt•I r1•1w>kaclor y In bnr, 
r,1,a "C :t'-t':rura por nwdio el,· un 1·j" 
<'<'nlral el<' ronr,iím , tamln{-11 por 
ruñns rónil'ns <'11 bnlmr y c-;lrihor. 
Dicho eje I ic·m· di--pr" iti, os hiclrií11-
lico, qm• ;wtiian ,·11 1, .. clo,; sc•11ticlo-­
}, por c·orn,ii:,ruit·rtlt prn·dl' t• rn1111ar 
n11tomútic-a1rrntc <'I an ('ltmi1•11to tl1'l 
r<'nlolra.dor a la h.1rr:1za o i11ic-in1 la 
S<'pnrac-ión. F:stt· 1111·,·ani -010 el•· fi ia­
c-ió11 no -.oporla 11i11"Ítll 1•-Íth 110 im­
portante. Jlll"" r lo-. •• n·par1t•11 -.o­

hrr la<; su¡wrfiriP'- d< 1 ontai·tu. 
Para n·,lurir PI th·m..io d,·l , iaj,· 

rt·dondo. "I f u<'I 1w11·,,1no <'<' t rnn~­
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